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AL QUE LEYERE 

YO PECADOR... 
Este librillo—que en verdad no merece mayor res-

peto—tiene su historia como cualquier persona mayor . 
Varios amigos queridísimos determinaron honrarme 
haciendo pública de algún modo la satisfacción que 
sentían por lo que ellos bondadosamente l lamaban 
Campaña periodística sustentada por mí á propósito de 
la guerra que sostuvo España en 1909 y con ocasión 
también de los crímenes cíe Barcelona y del proceso de 
Ferrer . Al efecto me ofrecieron un banquete en el Hotel 
Ingiés el día 27 de Noviembre último: y como conclu­
sión del mismo, pronunciaron en mi elogio, frases tan 
bien dichas como poco merecidas. Entre los que así me 
honraron, alguien propuso que de los artículos por mi 
escritos y en La Defensa publicados acerca de aquéllos 
sucesos se formara una colección y se edi taran de nue­
vo en forma ele libro. La idea fué aceptada con aplauso: 
no cabía realmente otra cosa en aquéllos momentos; 
pero yo, agradeciendo mucho esta nueva muestra de 
deferencia, creí que jamás se l levaría el proyecto á la 
práctica,- aún mirándolo por el aspecto propagandista 
que tenía y tiene,, parque opinaba y sigo creyendo que 
mis artículos carecen del mérito que les atr ibuyen mis 
amigos, 
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Pero me equivoqué de medio á medio en el presagio 

como suele ocurrirme con frecuencia. Había yo olvida­
do por completo el asunto, cuando me yí sorprendido 
por los amistosos requerimientos de los Sres. Huelin 
(D.Enrique) , Bugella y Grórdon pa ra que buscara y 
coleccionara los artículos y formase con ellos una lista 
á fin de ir preparando los trabajos, y aquí comienza mi 
confesión pública. Sí: yo me acuso de haber agotado ó 
mejor dicho de haber intentado agotar la paciencia de 
t an buenos amigos con dilaciones innecesarias y con 
dificultades fantásticas, que ellos esquivaban cuando 
no las tenían previstas y de antemano resueltas, todo 
ello con el único fin de que no se l levara á ejecución el 
proyecto. Que la letra del periódico estaba muy gasta­
da p a r a editar un libro. Ya ellos habían encargado 
otra y se estrenaría en esta edición. Que las ti tulares.. . 
También estaban encargadas , y además algunas vine* 
tas y marmotes. Que No hubo escape: fuerza fué 
rendirme, y demostrar mi contricción y arrepentimien­
to ayudando á mis amigos con toda voluntad. Pero 
conste que si el libro sale con mucho mayor retraso del 
que ellos habían calculado, solamente yo soy el res­
ponsable. Mea culpa, mea culpa, mea máxima culpa. 

Y ahora que veo los pliegos impresos y todo prepa­
rado, faltando tan sólo que acabe de pespuntear esta 
gorra con que ha de salir á la calle el li brete, declaró 
que estoy muy satisfecho y bien sabe Dios que no es 
por mi. La vanagloria, siempre ridicula, sería archiri-
oícula en este caso. Estoy satisfecho porque creo que 
la publicación de esta obrilla puede hacer algún bien. 
Ya sé que la han precedido otras mejores. El libro de 
D. Modesto H. Villaescusa escrito á raíz de lo acaeci­
do: la obra monumental de D. Salvador Canals Los su-
eesos de España en 1909 de la que se ha publicado re­
cientemente el segundo tomo, pueden servir de ejemplo 
y de comprobación de mi aserto. Pero la última por su 

frande extensión y la pr imera por no a lcanzar mas que 
asta el final del proceso de Fer re r y no abarcar por 

tanto las discusiones á que dio lugar el empeño de los 
radicales de presentar como injusta la sentencia, pe­
can la una por defecto y la otra por relativo exceso y 
t a l vez no satisfagan á los que desean encontrar en 
poco volumen, y sin engolfarse en grandes disquisi­
ciones políticas, cuanto como cierto h a y que tener de 
lo ocurrido en aquéllos tristes días. 

¿Cómo en tal ocasión había de omitir yo la referen-



cía á la Memoria que mi querido amigo el Excelentísi­
mo Señor Don Javier Ugar te escribió pa ra ser leída en 
la aper tura de los Tribunales en 1909? Esa Memoria es 
la base principal, la guía más segura del que quiera 
formar juicio exacto de los crímenes de la semana san­
grienta de Barcelona. ¡Y cuenta que allí no trazó el 
ilustre Fiscal del Supremo sino grandes síntesis de los 
hechos! El trabajo que redactaba no permitía otra cosa; 
la exaltación de las pasiones en aquéllos momentos 
aconsejaba la mesura de que mi buen amigo y compa­
ñero hizo gala. Precisamente esa es una de las prendas 
de su carác ter que más envidiamos cuantos hemos 
tenido la suerte de servir á su lado y hoy la tenemos de 
figurar con él en la misnía escala del Cuerpo Jurídico 
Militar. ¡Grandes síntesis! ¡Ah! Si el Sr. Ugar te hubie­
ra querido escribir un libro acerca de los sucesos de 
Barcelona sería el primero en importancia. Los datos 
y apuntes que posee constituyen un verdadero tesoro 
pa ra la historia que á nadie seguramente ha comuni­
cado: que ha tenido la nobleza de no publicar no obs­
tan te los a taques insidiosos de que ha sido objeto por 
par te , no diré de sus enemigos personales porque no 
los tiene, sino de los adversarios políticos, de los que 
se han creído tal vez retratados en algunas de las pin­
celadas de maestro que repartió en la Memoria. H a he­
cho bien al seguir aquélla noble conducta: que cuando 
el dardo de la ofensa llega á una conciencia t ranquila 
y firme, se vuelve contra el mismo que lo arroja y en 
su corazón se c lava pa ra desgarrarlo y poner al descu­
bierto lo avieso de la intención y lo mezquino del pro­
pósito, i 

Ha sido acuerdo unánime de mis amigos y compa­
ñeros de La Defensa, que ésta recopilación ó colección 
de artículos te rminara con el que se publieó en el pri­
mer aniversario del fusilamiento de Ferrer , y. así se ha 
hecho. Después, ó sea á contar desde el mes de Octubre 
último, se ha escrito y se ha discutido acerca de la per­
sonalidad de aquél hombre y acerca de los grados de 
-su culpa, mucho más quizá que se discutió se habló y 
se escribió en los días que inmediatamente precedieron, 
y siguieron á su ejecución. Algo de eso se ha llevado á 
las páginas del periódico pa ra impugnar de nuevo y , 
con nuevos argumentos, desmentir y pulverizar las 
afirmaciones de los que engañados por el falso conoci­
miento de los hechos, enloquecidos por la pasión secta­
ria, ó pagados por los enemigos de España y de su Ejér. 



cito, han seguido presentando á Ferrer como un hom­
bre inocente y amigo de la humanidad á quien los ele­
mentos adversos á toda idea de adelanto han fusilado 
no por otro delito que por ser librepensador. 

Tal vez más adelante se publiquen esos otros artícu­
los de polémica. Por ahora nos ha parecido que basta 
con los coleccionados aquí. Las discusiones acerca de 
Ferrer , de su obra, y de su proceso, no han t e rminado : 
bien claro lo han dicho los que en el Congreso llevaron 
la voz de los ferreristas. La agitación, aunque en me-
nofe escala que al principio, se sostiene en el extranje­
ro, figurando en primera línea la mal nacida república 
portuguesa. Seamos empero justos. No maltratemos con 
dui'eza á los republicanos portugueses cuando los mo­
nárquicos permitieron que en Lisboa se elevara un mo­
numento con el busto de Ferrer , y toleraron que Cam­
pos Monteiro escribiese y publicara el poema titulado 
Lapasión de Ferrer, del qué se agotaron en seguida va­
rias ediciones. Si las cosas caen del lado á que se incli­
nan, la Monarquía portuguesa inclinándose hacia los 
regicidas de Portugal y hacia los que intentaron un 
regicidio en España, cayó como debió caer: como cae 
un cuerpo muerto. 

.--Muchas son sin duda las estatuas y los bustos' que 
la infame secta masónica y la sandez de los extranje­
ros engañados por ella han levantado en honor del qu© 
jamás conoció esta al ta cualidad del hombre: muchos 
también los rótulos de calles y plazas que se han dedi­
cado á perpetuar la memoria de Ferrer : contra eso3 
monumentos de piedra y de bronce y frente á ellos po­
nemos nosotros estas débiles hojas de papel: ponemos 
los libros, los periódicos, los folletos que los amantes 
de la verdad, los defensores del catolicismo, los pole­
mistas ortodoxos hemos escrito pa ra a r r anca r al lobo 
la piel de cordero con que se cubría. Pasa rán los años, 
otra generación sucederá á la presente y las estatuas y 
losr ótulos desaparecerán. ¿Quién fué este Ferrer? di­
r án los hombres dentro de medio siglo ó antes ta l vez: 
¿qué hizo este extranjero por nuestro pueblo pa ra que 
así se le erigieran estatuas y se le dedicaran plazuelas 
y calles? Los simulacros caerán al suelo como caen 
muchos pa ra quitar estorbos al libre tránsito: los rótu­
los serán reemplazados por otros como cada día ocu­
rre: pero no sucederá lo mismo con los l ibros: algunos 
quedarán, así como hoy encontramos los que se escri­
bieron muchos siglos antea del maravilloso invento de 



G-uttemberg. Y esos libros, y a sean los redactados por 
tantos hombres eminentes, y a esta mísera obrilla, pon­
drán á los que nos sucedan en camino pa ra conocer la 
verdad. Permítaseme abrigar , no obstante mi insignifi­
cancia, la g ra ta ilusión de aplicarme los conocidos ver­
sos de la oda X X X libro III de las de Horacio. 

Exegí momnnentiini cere perennms. 

J. M. DÍAZ DE SOUZA. 

Málaga: Fiesta dé María Auxiliadora, 1911, 





El día 11 del corriente se verificó en el teatro de Va­
riedades de Madrid un meeting organizado por la Agru­
pación ¡Socialista madrileña como protesta contra la-
guerra emprendida p a r a sujetar a l a s rabi las del Rif. 

No podia suceder otra cosa dados los principios de 
fraternidad, solidaridad, altruismo y demás virtudes de 
que los socialistas hacen ostentación siempre que pue­
den. Ellos en efecto ora promueven huelgas é imponen 
á los que quieren t rabajar el paro forzoso; ora, acome­
ten á las t ropas que tienen la consigna de conservar el 
orden por ellos alterado y producen en esas fuerzas, en 
esos hijos del pueblo numerosas bajas; ora en fin reci­
ben á tiros á los trabajadores de otras provincias como 
ocurrió en Jerez hace dos años; pero lo que no podíamos 
suponer, lo que eleva las virtudes altruista* de esos 
hombres hasta la esfera de lo heroico, es que declara­
sen como declararon que son los moros los que en esta 
contienda tienen de su par te la- razón, la justicia y has­
ta la nobleza. 

Era de esperar que tales desvarios hubieran tenido 
inmediata refutación en esos periódicos llamados del 
trust que tanto circulan y que ahora ponen, como es 
debido, en las nubes, el heroísmo de nuestro ejército y 
las grandes condiciones de mando del caudillo que en 
aquéllas costas sostiene tan alto el nombi'e de España. 

Era de esperar, digo, que esos periódicos hubieran 
protestado contra frases tan injuriosas, tan depresivas, 
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tan faltas de todo fundamento, tan reñidas con la ver­
dad. Pero no: nada han dicho. Se limitaron á ex t rac tar 
muy por extenso los discursos del meeting y.. . ¡ahí que­
da eso! dirían, que cada cual forme el juicio que mejor 
le cuadre. Y cabe preguntar ¿es ésa la tan cacareada 
misión de la prensa periódica? ¿Se puede compaginar el 
amor á la Patr iadla admiración por su ejército, el reco­
nocimiento de la justicia de nuestro proceder con el si­
lencio ante los detractores y con la inserción y publica­
ción de sus injuriosos discursos? 

Alentados ios socialistas por ese silencio y aplicando 
al caso el refrán de que quien calla otorga pidieron per­
miso pa ra celebrar una manifestación: y como las auto­
ridades muy acer tadamente se lo negaron, volvieron á 
reunirse el domingo en el Cinematógrafo Lux-Edén y 
allí dijeron tales cosas que según parece, motivarán la 
instrucción de diligencias judiciales. 

Ya lo presumía el jefe de los socialistas, el agitador 
Pablo Iglesias cuando les dijo al terminar su discurso 
que «si por esta campaña eran encarcelados algunos, 
los demás debían seguirla sin vacilaciones ni des­
mayos.» 

El daño que ésto causa es incalculable y excede á 
toda ponderación. 

Claro es que si cuantos leen esos discursos tuvieran 
el criterio suficiente y la imparcialidad necesaria pa ra 
juzgar con serenidad y con acierto, bien pronto com­
prenderían que t ras esos fuegos de artificio no quedan 
más que,papeles quemados "y cañas llenas de tizne; 
pero no h a y ese criterio ni esa imparcialidad, y muchos 
creen que estamos sosteniendo una lucha costosa,para 
enriquecer á cuatro plutócratas y ar ru inar á los pobres 
moros que ningún daño nos habían hecho y que si mo­
vidos por la indignación se lanzaron á cometer alguna 
violencia matando varios obreros de las minas, nosotros 
tuvimos la culpa porque nos metimos en su territorio 
sin derecho alguno. 

Con tan original criterio, lo procedente sería que les 
cediéramos cuantas plazas y territorios conservamos 
en Marruecos porque todo ese terreno es suyo. Mucho 
se a legrar ían de ello otras naciones que enseguida se 
apoderarían de lo por nosotros abandonado sin abrigar 
el menor escrúpulo acerca de la legitimidad del derecho 
moruno. 

Algo parecido habría podido suceder si nosotros en 
el caso actual nos hubiésemos negado a defender, no los 
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intereses cíe la sociedad minera, sino las vidas y lia cien-
das de los españoles: y extranjeros que explotan las mi­
nas y construyen las vías férreas. No puede ocultarse 
esto"á Pablo Iglesias ni á otras personas que coincidien­
do con él han censurado las operaciones militares que 
en el Eif están desarrollándose. 

Posible es, por supuesto, que si se hubiera dado el 
caso imposible de la no intervención, esas mismas per­
sonas censurasen agriamente tal proceder. Porque la 
norma de conducta de ciertos políticos españoles se en­
cierra en el axioma que el negrito remero del cuento 

'aseguraba ser el oráculo de su amo: palo si boga, y palo 
si no boga. 





LA LEY DEL EMBUDO 

Tocaba á su fin el año 1896. La insurrección ele 
Cuba, protegida y alentada por los Estados Unidos, se­
guía vigorosa sin que ni los muchos miles de soldados 
que allí teníamos ni los muchos miles de millones que 
gastábamos fueran bastantes pa ra domeñar á los que, 
peleando como hoy los moros, no fiaron jamás el éxito 
de la contienda á una batal la campal . Estábamos, sin 
embargo, dispuestos á sacrificar la última peseta y á 
quemar el último cartucho antes que declararnos ven­
cidos por Maceo en el campo y por Est rada Pa lma en 
la encrucijada, cuando se dejó oir en el Capitolio de 
Washington la voz del Presidente Cleveland leyendo 
el mensaje que anualmente dirije el primer magistrado' 
de la República á. los legisladores. 

En este documento, que es muy extenso, ocupa la 
mayor par te eje su texto lo referente á Cuba. Mr. Cle­
veland comenzó condoliéndose de las desgracias de la 
hermosa Antilla, lamentando «la extremada ruina de 
»una región dotada por la naturaleza como una de las 
»más fértiles y encantadoras del globo,» y asegurando 
que ésto había de l lamar la atención del gobierno y del 
pueblo de los Estados Unidos porque «en realidad am-
»bos tienen en ello interés que, por cierto, no es en ma-
»nera alguna de carácter completamente sentimental 
»ó filantrópico.» 

P a r a probarlo expuso que, según cálculos fundados, 
los capitalistas americanos tenían comprometidos en 
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los negocios de la isla—plantaciones, ferrocarriles, mi­
nas , etc.,—de treinta á cincuenta millones de dollars y 
añadió que el comercio de Cuba con los Estados Unidos 
representaba también crecidas sumas que se elevaron 
á 163 millones de dollars en 1893. 

Reconoció y confesó las simpatías que el pueblo 
americano sentía por los rebeldes; declaró que á pesar 
de la exquisita vigilancia de una activa policía en las cos­
tas , no se podia impedir que. de los Estados de la Unión 
salieran expediciones ilegales; y como corolario de todas 
estas confesiones, dirigió el alto magistrado desde su no 
menos alto sitial, amenazas bien claras á España, que 
por desgracia no transcurrieron muchos meses sin 
verse realizadas. 

No puedo callar en tal ocasión y habiendo de recor­
dar sucesos tan tristes, y tan vergonzosos pa ra la pode­
rosa República, que cuándo esas ofensivas palabras se 
pronunciaban en el Capitolio, contestaba á ellas el Ba­
tallón de San Quintín y el hoy general Cirujeda, su he­
roico jefe, derrotando á los insurrectos y matando á 
Maceo (8 de Diciembre de 189(¡) que cuatro días antes 
atravesó la trocha y recorría orgulloso la provincia de 
la Habana . Allí quedó probado que los españoles eran 
capaces de contrarrestar á sus antagonistas, extremo, 
que con el desahogo y la frescura propios de su raza , 
puso en duda más de una vez en su mensaje Mr. Cle­
veland. 

Pues bien: ahora se encuentra España en el caso de 
ampara r nó á unos rebeldes que hostilizan al gobierno 
de su país, como entonces los insurrectos cubanos, sino 
á los que al abrigo de nuestro pabellón, t rabajaban en 
un territorio sometido á nuestra influencia y fueron mo­
lestados, agredidos y muertos por unos salvajes que no 
reconocen a/utoridad en su Rey, ni estiman en un ardite 
las leyes, ni tienen otra norma de conducta que su vo­
luntad, la cual les impulsa siempre al robo yr á la vio­
lencia. Nosotros nó pretendimos, como entonces los 
americanos, que ese territorio quedase desligado de la. 
autoridad del Emperador, sino que éste, cumpliendo el 
más elemental de sus deberes como gobernante y aca­
tando la eficacia de un t ra tado solemne, garant izara las 
vidas y haciendas de los españoles y de los extranjeros 
que .á la vista del pabellón español y amparados por los 
convenios que hubieran hecho, t rabajaban en las ex­
plotaciones que allí habían empi'endido. La garan t ía 
no se obtuvo: el Emperador de Marruecos no tiene allí 
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un solo soldado, ni ejerce sobre aquellos salvajes auto­
ridad alguna, muy al revés de lo que nos ocurría en 
Cuba donde teníamos una administración organizada, 
un numeroso ejército y los necesarios barcos de guerra. 
Pues á pesar de ser tan distintos los casos, no aceptan 
algunos políticos españoles que el Gobierno de España 
haga por necesidad para protejer á sus subditos lo que 
el de los Estados Unidos hizo sin necesidad alguna con 
el pretesto de evitar perjuicios á los suyos. Se aceptó 
entonces por las naciones aquel risible pretesto con el 
que se cohonestó un inicuo despojo, y es imposible que 
hoy pueda oponernos la diplomacia el menor veto por 

* lo que hacemos. Pero si lo opusiera, bueno es que conste 
que ese impedimento á la legítima acción de España se 
fundaría en la actitud de esos españoles equivocados, 
apasionados, imprudentes siempre, que en periódicos, 
en discursos y por cuantos medios hal lan á la mano, 
dan la razón á los moros y abominan de la guerra. 

No vale decir que esos hombres aunque abominen de 
la guerra dan vivas al Ejército. Este es un ardid con el 
que á nadie engañan. Es como si gr i taran muera la me­
dicina y vivan los- médicos. Suprimida en principio la 
guerra, la necesidad de los ejércitos queda reducida á 
mantener el orden interior: y como los que al teran ese 
orden son precisamente los que hoy claman contra la 
guerra , claro es que la propaganda es, en el fondo y á 
despecho de toda clase de agudezas, de habilidades y 
de quiebras, pura y simplemente antimilitarista. Quien 
tenga oídos.para oír, oiga. 

La Defensa.—21 Julio 1909. 
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CONTRASTE 

La Ciudad olvidada casi siempre: la Cenicienta; la 
que si pide algo, r a r a vez se la oye: la pobre Ciudad que 
solo tiene y a al parecer su legendaria belleza, conserva 
sin embargo tesoros que no se agotan, porque á ellos no 
llegan las manos incansables de las empresas que chu­
pan su sangre y azotan su rostro; conserva, tesoros de 
amor pa ra los nobles hijos de España su Madre que en 
t ierra extranjera luchan bajo el duro sol de África con 
seres que tienen la agilidad del tigre, la crueldad del 
salvaje y el armamento del hombre civilizado. 

Esta nobilísima Ciudad ha respondido hoy como en 
1860: entonces vinieron los heridos de África 'a curarse 
entre ricos; hoy llegan á vivir entre pobres; pero estos 
pobres gas ta ran su última moneda, ofrecerán cuanto 
tienen, darán los que nada tengan su trabajo, sus es­
fuerzos personales, pa ra que esos heridos, esos desgra­
ciados enfermos recuerden siempre á Málaga con gra­
titud y nos devuelvan su amor por el nuestro. 

Y tal ha ocurrido. No es necesario aquí que las auto­
ridades nos inviten para recibir á los heridos: el digno 
Alcalde predica con el ejemplo. Al encaminarse á los 
muelles, bien claramente nos dice: «Mirad, hijos; aque­
l l o s que vienen en los buques que están entrando en el 
«puerto son nuestros hermanos; unos vienen heridos por 
»el plomo y el hierro enemigos: otros por el sol implaca­
b l e ; todos rendidos por la. fatiga: vamos á darles la 
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»bienvenida; vamos á l levar á sus labios el agua más 
«fresca de nuestros búcaros, y á sus corazones la espe-
»ranza, el consuelo, el momentáneo olvido de sus terri-
»bles sufrimientos.» Y los heridos al tomar t ierra en 
esta p l aya hospitalaria han encontrado brazos amigos 
que les ayuden, y pa labras de cariño que los conforten, 
y se han visto conducidos en los carruajes de los ricos y 
en los de aquellos que teniéndolos pa ra alquilarlos, los 
han puesto con desprendimiento digno del mayor enco­
mio á disposición de los soldados españoles. 

¡Hermoso espectáculo por cierto! Este año festeja­
mos á los heridos al recordar el aniversario de la re­
conquista de nuestra querida Ciudad. A la distancia 
de más de cuatro siglos, estos soldados se dan la mano 
con los que reconquistaron á Málaga y fuei-on también 
heridos por los moros, antecesores de esos rífenos mal­
ditos que ahora nos hostilizan pero que ahora como en­
tonces quedarán vencidos y aniquilados. ¡Loor y aplau­
sos pa ra estos soldados de la Cruz y de España! ¡Pida­
mos á Dios que dé pronto el triunfo definitivo á nuestras ' 
armas; pidámosle que abrevie el tiempo del padecer e» 
nuestros héroes; pidámosle que rest i tuya la salud á los | i 
que hemos recibido sin ella, y pidamos pa ra esta noble n 
raza española virtudes, r iquezas y gloria! ! | 

Mientras tanto, en otra comarca favorecida más f 
que la nuestra no tan solo por la natura leza sino que 
también por los poderes públicos, se alza en estos mis­
mos dias un clamor que al parecer v a contra la gue­
r ra , contra el derramamiento de sangre y que si fuera 
así en realidad, sería digno de respeto, aun recono­
ciendo que ese clamor iba fuera de camino. Pero no 
van esos clamores contra la guerra sino contra Espa­
ña: esos hombres que en la Ciudad privilegiada, en la 
Ciudad opulenta y orgullosa clamaron primero pa ra 
agredir después y ¡oh mengua! dispararon contra los 
soldados matando á muchos, no son no, adversarios del 
derramiento de sangre y a que ellos la der raman sin 
compasión y sin valor porque saben que no han de ser 
t ratados como moros, aunque lo merezcan: esos hom­
bres son traidores á España y merecen la execración 
pública hoy, la maldición de la historia mañana . 

Nosotros debemos lamentar que se dé ese contraste 
entre la conducta de la Ciudad empobrecida pero fiel y 
la de la opulenta: pero una vez que el contraste sin cul­
pa nuestra existe, tenemos el derecho de patent izar lo , 
no en demanda ni en espera de beneficios que empeque-
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fiecerian nuestra conducta, sino pa ra que esta sea co­
nocida, y a que es tan honrada. 

Que esto nos sirva de noble estímulo, si por desgra­
cia lo necesitáramos, pa ra continuar en la misma acti­
tud de que ahora hemos dado pruebas. Que no pueda 
decirse jamás que Málaga se ha deshonrado con una 
felonía: porque felonía es y grande aprovecharse de las 
desventuras de la Patr ia pa ra hundirle traidoramente 
un puñal en el corazón. 

La Defensa,—31 Julio 1909. 
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H a y para hablar mucho rato: no nos precipitemos. 
Pero tampoco dejemos pasar estos primeros momentos, 
porque y a se ha visto que hay hombres capaces de a l 1 

terar la esencia de los hechos y de valerse del conven­
cionalismo do l a spa lab ras pai'á mostrar la mentira por 
verdad y la verdad por mentira. Es necesario que el 
relato de los sucesos de Barcelona se prolongue duran­
te largo periodo, no pa ra vergüenza de los que los han 
preparado y los defienden, ó escusan, que esto seria 
perder el tiempo; sino p a t a fijarlos bien en la memoria 
de los que hoy los execran y mañana quizá los olviden. 
Y como los que no viven en Barcelona ni han estado 
jamás en ella pueden tener la creencia ó abrigar la 
sospecha de que tal vez no es tan fiero el león corno lo 
pintan, voy á dar breve idea del daño que los anticleri­
cales han causado á la historia patr ia , á nuestras pre­
ciadas antigüedades, al ar te mismo, con la destruc­
ción, así fuera, parcial , de algunos de los templos, incen­
diados en la. Ciudad de los Condes. 

Prescindo, como se vé, de toólo lo que con el catoli­
cismo se roza. Me coloco en la actitud en que se colo­
caron los periodistas, los diputados y los. senadores que 
se mostraron celosos defensores de nuestros monumen­
tos cuando pudieron creer que tal cuadro, ta l baldaqui­
no, tal tríptico ó tal estatua, yacente iba á ser, no 
destruida, sino enajenada. Cuenta que yo no he de 
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defender en absoluto esas enajenaciones: j)ero si el 
porvenir que espera á nuestras joyas artísticas es caer 
en las manos de los protegidos del Sr. Sol y Ortega, 
más vale que se las lleven los chamarileros" Y basta 
de prólogo: entremos en mater ia . 

San Pedro de las Puellas: Era uno de los templos más 
antiguos de España. Una tradición que no está confir­
mada pero tampoco abiertamente desmentida,, hace 
remontar al año 801 la construcción de una capilla en 
el mismo sitio en que están los restos de la Iglesia y 
a t r ibuye su erección á Ludoy-ico Pío que acampó sin 
duda en aquel lugar durante las guerras de su padre 
Carlomagno en España. Ludovico Pió no entró á reinar 
has ta el año 814. Sea de esto lo que quiera es un hecho 
que San Pedro de las Puellas presentaba claramente 
vestigios de las diversas construcciones que precedie­
ron á la obra arquitectónica destruida por los anticle­
ricales. De la antigua fábrica quedaba al E. un arco 
semicircular tapiado que formaba par te de la fachada, 
y un robusto torreón pa ra defensa de la Iglesia y del 
Convento de monjas a ella unido. En aquellos tiempos 
la arqui tectura religiosa par t ic ipaba del carácter mili­
ta r de la época De hoy en adelante será necesario 
que nos acordemos de que los anticlericales son mucho 
peores que los moros. 

Con posterioridad se construyó la fachada del S. 
cuya puer ta ojival, en degradación, cobijaba una 
imagen de San Pedro sentado en su silla que figuraba, 
bendecir al mundo. 

El nuevo presbiterio da taba de 1498 según se leia en 
una lápida colocada detrás del ábside: y de fecha más 
reciente es sin duda, el ochavado campanario. Al salir 
de la Iglesia y á k i izquierda hay ó habia, un hermoso 
sepulcro gótico eii el que una inscripción escrita en ca­
talán nos dice que allí reposan los restos de la abadesa 
Leonor de Belbelii, muer ta en 1452. El claustro bizanti­
no, cuyos arcos ¿enrejan t ragaluces ó aspilleras tenía 
encima otra serie de arcos levantados al construirse la, 
nueva fachada. Sus esbeltas ojivas forman notable 
contraste con las otras. 

San Pablo del Campo: Tal vez sea más antiguo este 
templo que el de San Pedro. En 914 fué restaurado por 
el Conde de Barcelona Vifredo II . Pertenecía á un mo­
nasterio de la orden de San Benito y se cree por algu­
nos que en aquel tiempo estaba en despoblado, nacien­
do de aquí el apelativo del Campo: pero óteos opinan 



que este nombx'e proviene de hallarse próximo al cam­
po ó palenque en que solían verificarse los duelos con 
arreglo al usage Bataya y privilegios del brazo militar 
de Cataluña. 

La fachada tenía en el centro un cuerpo algo avan­
zado en el cual, y entre dos columnas toscamente labra­
das, estaba la puerta dominada por un arco muy recio 
en cuya par te superior y entre otros adornos se veían 
los cuatro animales simbólicos de los cuatro evange­
listas. 

Encima de esta portada había dos troneras abiertas, 
que si ahora hubiesen estado defendidas otra habría 
sido la suerte del templo. 

El claustro recordaba el de San Pedro el Viejo, de 
Huesca; tan reducido como aquél, t an sorprendente por 
la caprichosa desigualdad de sus mal apareadas colum­
nas y por la primitiva tosquedad de sus capiteles, se 
hacía notar también como aquél por lo incoherente de 
los adornos, por las fantásticas figuras esculpidas en 
sus arcos lobulados; allí como allá veíanse flores des­
conocidas y hojas de familia indescifrable; guerreros 
que parecían monjes y monjes que tenían t razas de sol-, 
dados: brazos que semejaban cuerpos por su tamaño y 
cuerpos que parecían brazos.. . 

¡Absurdos respetables! ¡Errores que el entendimien­
to saluda con entusiasmo porque en ellos se vé comen­
zar la vida del ar te cristiano! 

¡Ah! ¡El ar te cristiano! ¿Qué le importa eso á los an­
ticlericales? ¡No les importa que siete mil niños pobres 
queden en medio de la calle sin hogar y sin pan y les 
vamos á hablar de arte! Ellos no conocen otro ar te que 
el de incendiar, robar, asesinar y huir, si oyen un tiro. 

Tal vez proteste contra mí algún anticlerical de la 
clase de pacíficos. Lo sentiré, pero de algún modo he de 
nombrar, en alguna agrupación he de clasificar á los 
asesinos de BaxcelonaV: ellos gr i taban Viva la Eepública 
pero los republicanos parece que no quieren ostensible­
mente nada con ellos: pertenecían á diversas asociacio­
nes obreras, pero los socialistas declinan toda respon­
sabilidad: se diráH que son anarquistas , pero éstos van 
contra todo lo existente y los de Barcelona no tenían 
más objetivo que destruir templos y conventos y ma ta r 
sacerdotes y monjas. Luego son anticlericales sobre 
todo, y antes que otra cosa alguna, sin que esto se 



oponga á que sean también republicanos, socialistas ó 
anarquis tas . 

Por esta vez al menos, creo que los señores radica­
les no atr ibuirán 'el desastre á manejos de los reaccio­
narios y de los frailes mismos. Capaces son, sin embar­
go, de decirlo, y tal vez encontrarán personas, ó mejor 
dicho, asnos, que lo crean. Si el número de los tontos 
no fuera infinito, la labor de los anticlericales sería de . 
las más difíciles. 

La Defema.—V2 Agosto 1909. 
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«Hemos visto maltrechos monumentos queridos, jo-
»yas preciosas que elevaron nuestros antepasados, 
»llenos sus pechos de fé sincera y de noble virtud,monu-
»mentos que merecen para nosotros, como hubieran 
«debido merecer pa ra todos, un sagrado respeto.» 

He querido comenzar copiando este párrafo de la 
protesta, formulada por los arquitectos de Cataluña 
contra el vandalismo de los revolucionarios, porque esa 
protesta se hace en nombre del ar te , de la belleza, de la 
tradición y del trabajo, contra la negra barbar ie y el 
criminal empeño de ios que sueñan con un porvenir de 
dicha basado en la destrucción y en el odio. 

Con profunda pena recuerdan esos arquitectos los 
templos que en el anterior artículo cité: el pórtico de 
San Antonio y la Capilla de Marcús, ejemplares únicos: 
las Iglesias de las Jerónimas y de San Cucufaté, y tan­
tos otros monumentos que y a no podremos ver con su 
verdadero carácter , con su originalidad arcaica . Pro-
pónense, los dignos art is tas «recojer una á una las pie­
dras huineantes» y restituir lo destruido á su primitivo 
estado: pero ¡ah! esto será imposible. Digno de aplauso 
es tan noble intento; pero la i-ealidad puede más que el 
buen deseo. Podrán los arquitectos hacer una copia per-

t 
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feotísima: el original desapareció en la última semana, 
de, Julio de 1909. 

¡La Capilla de Marcús! Si el opulento comerciante 
del siglo XII que la fundó y la dio su nombre hubiera 
podido sospechar que el progreso habr ía de destruirla 
ochocientos años después, en nombre de los ideales de la 
humanidad, ciertamente habr ía maldecido á los que se­
mejantes ideales predican. En la Edad Media, en esa 
edad tan calumniada, los Correos al salir de Barcelona 
se detenían delante de la Capilla de Marcús, y un sa­
cerdote que de ella salía les echaba la bendición para 
l ibrarles de todo contratiempo. 

A esas bendiciones han respondido los libertarios de 
ahora, los anticlericales del siglo X X rociando con pe­
tróleo la Capilla é incendiándola. Tales recuerdos de 
superstición y de fanatismo son un obstáculo pa ra el pro­
greso. 

Ha de pasar mucho tiempo antes de que sepamos 
con algunos detalles lo ocurrido. Las reseñas de la 
prensa adolecen—¿y cómo no?—de errores en que es 
fácil incurrir y que ' también nacen del desconocimien­
to que en general se tiene has ta de los nombres de las 
comunidades. Así nos encontramos, por ejemplo, con 
que en un periódico de gran circulación se confunden 
los Conventos de las Magdalenas y de las Adoratrices 
y se supone que este se hal la situado en la Calle de 
Muntaner esquina á la de Valeneia, que es donde está 
el de las Magdalenas, pues aquél se encuentra , ó se en­
contraba, en las calles del Consejo de Ciento y Casano-
va . Ambas comunidades se empleaban en el mismo ca­
ritativo fin de apar ta r del vicio á las jóvenes que habían 
tenido la desgracia de caer en sus redes. De aquí sin 
duda que se las confundiera. Pero en suma los actos de 
sublime abnegación, de valor heroico, de verdadera 
caridad realizados por la Superiora han de aplicarse á 
la que lo es de las Religiosas Agustinas conocidas por 
las Magdalenas. 

Tenían estas Madres ' su antiguo Convento en la 
Riera de San Juan. Vendiéronlo por las necesidades del 
ensanche, y con el producto de la venta construyeron 
el que ocupaban en la esquina que forman las calles 
de Muntaner y Valencia. La puer ta de la Iglesia, se 
situó en el chaflán: y el templo que es de gusto bizan­
tino moderno y de una, sola nave, estaba rematado por 
Una gal larda cúpula sobre la que se colocó un ángel de 
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grandes dimensiones. Los tres al tares de.la Iglesia eran 
de cedro, adornados con hermosas pinturas. 

Las Adoratriees del tant ís imo Sacramento (calles 
del Consejo de Ciento y Casanova) se establecieron en 
Barcelona el afio 1861;*pero hasta 1875 no tuvieron casa 
propia é Iglesia que les costeó un devoto. La preciosa 
Iglesia gótica era una obra maest ra de sobriedad y ele­
gancia. Fué construida bajo la dirección del arquitecto 
D. Juan Martorell. 

Todavía la inagotable caridad de los barceloneses 
sostenía otro tercer Asilo pa ra mujeres descarr iadas. 
Las Arrepentidas que tenían actualmente su casa é 
Iglesia en la calle de Aragón, estuvieron primitiva­
mente (1677) en la calle de las Magdalenas. Allí las es­
tablecieron los Concelleres de la ciudad «para la en­
mienda y salvación de las mujeres licenciosas.» De allí 
pasaron 'en 1706 á la calle de San Pablo y por último en 
1870 al local de que las han desalojado los amigos del 
pueblo. 

Con la fundación de este Asilo se enlaza una inte­
resante anédoeta. Floreció en el siglo XVII en Barce­
lona un virtuoso sacerdote, D. Magín Cases, Catedráti­
co de la Universidad, profundo teólogo y orador de 
altos vuelos. Predicó, pues, este señor un sermón ante 
los concelleres de la ciudad y ponderó las terribles 
consecuencias de la disolución de costumbres, de lo que 
dedujo la obligación que la sociedad tiene de volver al 
buen sendero á las mujeres extraviadas . Allí mismo 
acordaron los concelleres la fundación de la Casa de 
Arrepentidas. 

A esos concelleres han sucedido los que miran con 
indiferencia la destrucción de la obra que sus predece­
sores instauraron en 1677: los que no se atreven á se­
cundar resueltamente la protesta del Alcalde «por no 
estar bien enterados de lo ocurrido»; los que.. . pero 
basta. Todo hombre que merezca este calificativo y no 
aspire al de fiera ha de hacer, sin que de la mano se le 
lleve, los comentarios más atinados. 

¿Porqué ese odio de los malvados contra los estable­
cimientos de beneficencia y de instrucción fundados 
por los católicos y encomendados á las comunidades 
religiosas'? ¿Porqué ese afán de echar á la calle, de 
perseguir y de ma ta r á los frailes y á las monjas que 
cuidan de siete mil niños pobres, que educaban á otros 
tantos, que sa lvaban de la ruina física y moral á po­
bres mujeres, que cuidaban de centenares de anciano» 



pobres, que .asistían á centenares de enfermos po : 

brés...? ¿Porqué? Ciego ha de ser el qué no lo vea. Los 
masones, verdaderos autores de todo_ cuanto ha ocurri­
do, no costean Asilos, ni los fundan ni los sostienen ni 
los quieren pa ra nada. Ellos odian á los pobres y su ira 
e s g r a h d e porque los pobres son amparados por los ca­
tólicos. Ese es el secreto; ese es el origen de todo lo 
acontecido en Barcelona. 

La Defema—VA Agosto 11)09. 



COMIENZA EL PASTELEO 

Ante la imposibilidad absoluta de escusar, de expli­
car, así sea desat inadamente, lo ocurrido en Barcelo­
na, se le ha ocurrido á alguien decir que la gran Ciudad 
se ha distinguido siempre por lo levantisca y revolu­
cionaria; y para demostrarlo, publica cierto periódico 
madrileño" un resumen de las sublevaciones que duran­
te el siglo'XIX han ensangrentado las calles de Barce­
lona y motivado represiones duras comenzando por la, 
famosísima del Conde de España. 

¿Qué se pretende con esto? ¿Cohonestar la. actual 
barbarie mediante las que la han precedido? Nadie 
acepta semejante proceso lógico: en primer lugar por­
que es absurdo; en segundo porque no existe paridad 
ni parecido entre lo que ahora se ha hecho y lo; que por 
razones políticas, por exaltaciones de principios se hi­
ciera antes. Tan sólo con los sucesos de Julio de 1835 
podemos hal lar cierta semejanza: pero precisamente 
aquellos sucesos no fueron especiales de Barcelona. 

Sí, pues, se ha pretendido eso, lo que se ha logrado 
es otra-cosa: injuriar á la gran masa de la población 
barcelonesa que en modo alguno estuvo conforme con 
los horrendos crímenes cometidos: que los ha execrado: 
tty: que los execra, y que maldice á sus autores. No cum­
pliría como hombre honrado el que cal lara ante . seme­
jantes insinuaciones.. Podra Barcelona no ser amante 
de España como todos desearíamos que lo fuese: podrá 
creer que vale y que merece más de lo en que los espa-
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ñóles de otras provincias la estimamos, con ser mucho: 
podrá aspirar á una hegemonía—que es imposible con­
cederle—como representante genuina de las aspiracio­
nes de Cataluña: podrá olvidar, en su hasta cierto punto, 
disculpable soberbia, lo que debe á España: pero nada 
de esto nos autoriza pa ra desconocer que en Barcelona 
ha producido un movimiento de indignación y de horror 
la conducta de los criminales miserables que han trata­
do de deshonrarla. 

- Desbaratado así el plan habilidoso del que publicó el 
resumen de las sublevaciones, y sin perjuicio de volver 
sobre ello cuando convenga, continuare la ta rea em­
prendida. 

Otro de los conventos incendiados es el de Geróni-
mas de Nuestra Señora de la Enseñanza, situado en la 
calle de Aragón, pues h a y otro,de Gerónimas también/ 
en la Plaza del Padró: (Convento del Carmen). 

Parece que el primero es-el incendiado, y de él debo 
decir que era un espacioso edificio cuya área medía 
7.182 metros y estaba dividido en tres cuerpos: los la­
terales l legaban has ta la línea de las casas; y el del 
centro que era la Iglesia, se había construido más 
hacia el fondo formando con los otros dos una especie de 
plazuela cerrada por una verja de hierro. La fachada 
era de gusto bizantino y de t raza tan sencilla como 
elegante: el interior impresionaba niuy agradablemen­
te con su a l ta r mayor policromado y con los hermosos 
rosetones de pintadas vidrieras. Tenían estas monjas 
su anterior residencia, colegio é Iglesia en la calle de 
Fernando, precisamente en el sitio que hoy ocupa el 
bello pasaje que por recuerdo de aquellas religiosas se 
denomina Pasaje de la Enseñanza. Casi no hay necesi­
dad de decir que la enseñanza es el ministerio á que 
las buenas madres se dedicaban; pero los amigos de la 
luz han apagado entre el humo del incendio el hermoso 
fanal. Ellos, como hijos de las tinieblas, no pueden re­
sistir la claridad de la virtud y el esplendor de la f é. 

Al mismo nobilísimo ministerio se dedicaban las re­
ligiosas Bernardas dé Valldoncella. En lo antiguo tuvo 
esta Comunidad un monasterio en el término de Vallvi-
drera, aldea situada en la cumbre de una sierra próxi­
ma á Sarria: después ocupó otro que se hal laba fuera 
del recinto" entonces fortificado cerca de la Puer ta de 
San Antonio. Actualmente se hal laba en las Calles de 
la Víi'gen y de Poniente. Ha sido incendiado también 
por los anticlericales anarquistas , 
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Igual suerte ha corrido el Convento de Dominicas 
de Montesión, sito en la Plaza de Santa Ana. Data su 
construcción del año 1200. Desde esa fecha perteneció 
á var ias comunidades y se hicieron en él muchas obras 
de reparación y de ornato. Entre ellas es digna de men­
ción la del Claustro que es del siglo XV. Presenta este 
Claustro mucha semejanza con el de la Iglesia de la 
Concepción por la esbeltez de sus pilares de mármol y 
el buen gusto de sus uniformes capiteles. 

Y y a que he citado esta hermosa Iglesia parroquial , 
sita en la calle de Aragón¿ y que es una de las que se 
han salvado, no quiero dejaV de dedicarle algunas lí­
neas que también cederán en honra de los fervientes 
católicos barceloneses que á sus espensas la levanta­
ron. Ocupaba esta Iglesia, y eL convento de Santa M a n a 
de Junqueras al que pertenecía, el área en que se cons­

t r u y e r o n los edificios que miran á la Plaza de Urqui-
naona y calles de Junqueras y de Bilbao. Decretóse en 
1869 el derribo del Convento y de la Iglesia: pero va­
rias personas devotas de María salvaron la monumen­
tal Iglesia—siglo XIII—numerando sus piedras y reedi­
ficándola en la calle de Aragón (Ensanche). Allí puede 
hoy contemplarse su magnífica bóveda apuntada por 
arista, sus rasgadas ventanas con vidrieras pintadas, 
su espacioso y bello Claustro y su casa rectoral copia 
exacta de un" característico edificio análogo de la co­
marca de Vich. La torre, costeada por un opulento fe­
ligrés, armoniza con el conjunto del edificio. 

Hé aquí porqué subrayé esta Iglesia: los católicos 
barceloneses la t rasladaron pa ra que se conservara un 
templo dedicado á la Madre de Dios y una joya de ar te . 
Los católicos saben hacer estas cosas: saben levantar 
á centenares los templos y los monasterios en que se 
a laba á Dios y se redime al pobre. En cambio los hom­
bres educados al calor de las nefandas doctrinas que la 
mal l lamada libertad permite difundir, esos hombres 
destruyen las Iglesias, queman los conventos y dejan 
sin amparo á los pobres. Que cada cual compare y 
juzgue» 

La Defensa.—17 Agosto 1909. 
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RESPLANDORES... RADICALES 

Los periódicos han considerado necesario, publ icar 
aquella par te del ac ta de la sesión del Ayuntamiento 
de Barcelona en- que se discutió la prptesta..oficial con­
t ra los-sucesos de Julio: en esa sesión: habló un edil ra­
dical quién, modelo de prudencia, dijo que. .«hoy por: 
»hoy nadie se encontraba en la Ciudad de Barcelona, 
»ó eran muy pocos los espíritus esclarecidos que se en­
c o n t r a b a n , en aquella plenitud de juicio, con aquella 
»serenidad de ánimo, con aquella ecuanimidad necesa-
»ria pa ra juzgar, examinar, indagar los hechos y los-
«acontecimientos... por lo cual la minoría radical no se 
«encontraba con elementos de juicio, no tenía aquella 
»serenidad, aquél equilibrio de ánimo indispensable 
»para poder decir una pa labra cierta y justa respecto 
»á todo lo ocurrido»... 

Había en Málaga cuando yo era muchacho, ó sea 
hace medio siglo y algunos años, un corredor de co­
mercio muy simpático, honradísimo, y diligente como 
era de rigor. No recuerdo su nombre, y aún creo que 
no ló supe nunca: era conocido por el apodo de Resplan­
dores, y en verdad que lo merecía, porque su conver­
sación era m u y parecida al discurso del Concejal de 
Barcelona. Iba yo un día detrás de él por la Cortina del 
Muelle: mí hombre vestido con su levita negra y cu­
bierto con su sombrero de copa, hablaba con dos que 
lo l levaban en medio; de pronto se paró, y accionando 
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mucho dijo: «entonces me fijé, observé, noté y vi...» A 
esta oratoria debió el apodo. 

Aquél corredor no l levaba otro fin en sus peroracio­
nes que el de colocar una par t ida de duelas ó contra tar 
un seguro; pero el Resplandores de Barcelona lleva.. . 
las de Cain, porque lleva la consigna en el bolsillo. 
Quién h a y a dado esa consigna, y a es otro cantar : pero 
solamente sobre la base de que l a hay , solamente dan­
do por cierto que les societés secretes sont lá dessous como 
afirmó con referencia á los sucesos de Barcelona 
L' Univers del 9 del corriente, pueden tener explicación 
discursos como el pronunciado en el Ayuntamiento de 
aquélla Ciudad por el Concejal á que me refiero. 

Porque no quedaron en lo copiado los resplandores: 
siguieron adelante como los faroles del cuento. El Con­
cejal dijo después, que ellos—los radicales—deplora­
ban como hombres y como ciudadanos, las violencias, 
los paroxismos y las exaltaciones morbosas; pero «que ha-
»bian de reservar su juicio has ta que la vida jurídica 
»de Barcelona estuviese en plena normalidad, y se en­
c o n t r a r á n ellos en aquélla plenitud de plenitudes de 
»que hablaba el Evangelio, y entonces la minoría ra-
»dical con amplitud, con serenidad, con datos, con nú-
»meros, conociendo los hechos, la idiosincracia ínt ima 
»delos movimientos populares, podría decir cual era 
»su criterio y cual su opinión con toda honradez y con 
»toda firmeza. Más, entre tanto, habr ía de permitírseles 
*que guardasen aquélla reserva, aquélla dilatoria que 
»no quería decir que tuviesen un criterio preconcebido 
»y determinado respecto á los hechos: era sencillamen­
t e una.suspensión de criterio.» 

Con esta pedrada al sentido común pretende el par­
tido radical ma ta r dos pájaros: en primer lugar pres : 
cinde de emitir juicio porque, es claro que ese juicio no 
pudiera ser favorable á los criminales sin declararse 
el que lo emitiera cómplice moral de ellos: en segundo 
se pone y a un jalón pa ra a t aca r las sentencias que re­
caigan. Si no hay elementos pa ra que se pueda emitir 
una opinión acerca de los hechos, si no sabemos nada 
ni podemos saberlo has ta que la vida jurídica de Barce­
lona esté normalizada ¿cómo se va á condenar á nadie? 
Hoy por hoy, afirmó elocuentemente el Concejal, no sa­
bemos nada; h a y que esperar á que llegue la ecucmná-
dad, la serenidad, la plenitud de juicio, la plenitud de 
plenitudes; entonces nos dedicaremos á juzgar, exami-



nar é indagar: hoy no tenemos criterio, ó lo tenemos en 
suspenso. 

¡Pero tenemos ojos Sr. Concejal! Tenemos ojos pa ra 
ver cuarenta y tantas Iglesias y Conventos derruidos: 
y por escaso que sea el criterio"que las teorías radica­
les nos dejen, podemos comprender que esas Iglesias y 
esos Conventos no se han incendiado por combustión 
espontánea: podemos comprender—dado que no h a y 
efecto sin causa—que ha mediado una causa consciente: 
que ha intervenido la mano del hombre: y al decir que 
ese hombre, esos hombres, porque uno solo no pudo 
hacerlo, son criminales, no adelantamos ningún juicio. 
Decir, como en ese discurso se ha dicho, que los radi­
cales no «quieren cometer la ligereza de calificar cosas 
que desconocen», es faltar á la sinceridad. Los radica­
les conocen como los demás, y tal vez mejor que mu­
chos, las causas de lo ocurrido, y no las dicen porque 
tienen la consigna de cal lar las. 

Pero, en cambio, estos señores radicales tan escru­
pulosos, tan nimios, tan mirados, tan llenos de miedo 
cuando se t r a ta de decir que los incendiarios son in­
cendiarios, los ladrones, ladrones y los asesinos, asesi­
nos, y todos criminales, esos creen á puño cerrado que 
sufrió los martirios más crueles una monja á la que 
después de muerta sujetaron en las manos con una cin­
ta el Crucifijo. 

Y pa ra que todos se convencieran de ello, los incen­
diarios a taron una cuerda á los pies del cadáver, y lo 
ar ras t raron radicalmente por las calles, sin guardar re­
serva ni apelar á dilatorias: con plenitud de juicio, se­
renidad de ánimo... y ecuanimidad. 

La Defensa.—18 Agosto 1909. 





LA PROVOCACIÓN 

¡Es de lo más chistoso! La eterna táct ica de los re­
volucionarios: «¡Suelta la bolsa ladrón!» Todo cuanto 
ha ocurrido en Barcelona se debe á las provocaciones de 
los clericales. Ellos, construyendo Iglesias y Conventos 
y gastándose en eso el dinero que no emplean en di­
vert irse, ni en viajar por el extranjero, ni en p lantear 
"negocios pa ra explotar al prójimo y especialmente á los 
pobres, son los que han exaltado la bilis de los revolu­
cionarios y los han lanzado al asesinato, ál incendio y 
al robo pa ra desahogar.de algún modo sujustaira; ¡Ah! 
Otro gallo les can ta ra si en vez de Conventos hubiesen 
construido cates ó lugares de esparcimiento más ó me­
nos lícito, ó jardines parecidos á los de Mabille, ó casas 
de empeño, ó agencias pa ra esto ó lo otro. Pero ¿á 
quién sé le ocurre fundar Asilos, dar dinero pa ra que 
los pobres tengan alimento, albergue, ropas y lecho, pri­
varse de lo supérflüo.y aún de lo necesario pa ra que 

^ los niños pobres tengan la posible instrucción, y en 
suma, sacrificarse por el pueblo? Esto constituye uña 
,provocación, y á éstas provocaciones se contesta.. . 
¿Cómo se contesta, señores radicales? Cualquiera diría 

„ que se contesta creando Asilos mejores, gastando más 
" dinero, buscando personas capaces de sacrificarse más 

y con mayor valentía que los frailes y las monjas. Pero 
esta sería la contestación del buen sentido, la de la 
emulación noble, aunque extraviada, la del corazón 
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lleno ele amor al prójimo aunque no se le ame por Dios 
sino por ser una cr ia tura humana. 

Esto sería honrado: pero siéndolo, no es compatible 
con esos revolucionarios de la tea y del puñal incapa­
ces de afectos, ni con los que cobardemente les empu­
jan; en quiénes no h a y más que odio y envidia. Ellos 
son impotentes pa ra el bien: ellos si tienen dinero lo 
gas tan en sus placeres y si no lo tienen lo buscan por 
cualquier medio pa ra emplearlo en su propia comodi­
dad. Pa ra ellos es una acusación constante el espec­
táculo de esos Conventos que la caridad de los católi­
cos levanta pa ra alimentar, instruir y cuidar á los po­
bres hijos del pueblo; y como carecen de la abnegación 
necesaria pa ra fundar otros, quieren destruir los exis­
tentes y y a lo han puesto por obra en Barcelona. La sin­
gular teoría, la teoría hipócrita que sustentan cuando se 
t r a ta de la libertad de Cultos, no les aprovecha por lo 
visto cuando no de culto sino de caridad se t ra ta . Ellos 
dicen, en efecto, que existiendo libei-tad de Cultos y 
pudiendo oponer cátedra á cátedra resul tará triunfante 
la verdad católica, y qué, por lo tanto, nosotros somos 
los más interesados en que los protestantes y los moros 
y los budhistas abran sus Iglesias. Pues aplicad el cuen­
to á los Institutos de caridad é instrucción: nadie os im- r • 
pide establecerlos: fundafeAsilos laicos. Hospitales lái-
eos, Manicomios laicos, Orreunaltos laicos... ¿No os con­
viene? Claro es que nó: si vosotros fundáis algo es sobre 
la base de que algún Ayuntamiento sectario subvencio­
ne vuestras infames escuelas. De otro modo nada fun­
dáis; pero siempre están vuestros sicarios dispuestos á 
destruir. 

¡Provocaciones! No h a y duda: pa ra vosotros es pro­
vocación todo acto ó dicho contrario á vuestras teorías. 
Así pretendisteis defender ó cohonestar el hecho sal­
vaje y sacrilego de los que apedrearon en esta Ciudad' 
la imagen de Jesuscrito crucificado que una piadosa 
confraternidad sacó á la calle procesionalmente un día 
de Jueves Santo: Aquella procesión os molestaba mu­
cho sin duda. Pues todavía os molestaban menos las 
Iglesias y Conventos incendiados, destruidos, profana­
dos en Barcelona. 

Pero demos por cierto que os habéis creído provoca­
dos y que por ello lanzasteis al incendio á la hampa de 
Barcelona: y a no parece que os provoca nadie y estáis 
en el caso de demostrar vuestro altruismo. 

Ahí tenéis muchos miles de viejos, muchos miles 
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de niños, muchos miles de enfermos, faltos de pan, de 
abrigo, de hogar y de instrucción. Vosotros los habéis 
puesto en la calle: vuestros sicarios les han derribado 
las casas en que vivían: vuestros secuaces han robado 
ó quema'do los valores con que las monjas y los frailes 
contaban pa ra sostener las fundaciones: ellos han des­
truido has ta los comestibles que no podían l levarse á 
cuestas. 

Vosotros, pues, tenéis el deber moral de acudir á 
tanta desdicha. Ahora, os toca á vosotros ser los pro­
vocadores: provocadnos, pues. Demostrad que todavía 
queda en vuestras venas sangre de españoles, en vues­
tros corazones sentimientos humanos: en vuestras 
almas un resto de generosidad. Provocadnos y ven-
cednos en la lucha. Estad seguros de que nosotros 
no derribaremos vuestros Asilos... ¿.Lo haréis así? No 
por desgracia. 

Vuestra divisa es la de: Homo homini lupus. 
Vosotros sois lobos carniceros. 

La Defensa.—21 Agosto 1909. 





l o s m á s p r o v o c a t i v o s 

¿Quiénes son"? Se cae de su peso. Por sabido se calla. 
Los más provocativos son aquéllos frailes y aquéllas 
monjas que han hecho al pueblo mayores beneficios: 
entre los más grandes figura la instrucción, que ellos 
difunden entré las clases desheredadas. 

El mayor mal que aquí se padece—dicen á coro los 
liberales avanzados diariamente—nace del grandísimo 
número de analfabetos. En España están en la propor­
ción de tantos y más cuantos por cada mil habitantes, 
mientras que en Francia y en Alemania y en I tal ia y 
en las islas del Monicongo no hay más que tantos. Es­
tamos, pues, á más bajo nivel que Monicongo: esto es 
una vergüenza, y. . . sigue tú por ahí, como dice en uno 
de sus inimitables cuentos mi ilustre amigo el Doctor 
Thebussem. 

Está bien: pues hé aquí que unos pobres frailes, que 
para ser simpáticos en todo son españoles, de oriundez 
española, de fundación española: los hijos de aquél 
Santo que se llamó José de Calasanz, se proponen que 
no h a y a analfabetos. Con esos frailes no se metió ni el 
autor "de la ley de asociaciones. 

Los que se a ter ran al Concordato pa ra permitir ó 
prohibir órdenes religiosas en España, se los encuentran 
alli. Nadie había hablado mal de ellos. ¡Caso extraño! 
Nadie los había calumniado... 

¿Y les parecen á Vds. flojos estos motivos? ¿Qué ma­
yor provocación hemos de imaginar? 
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Los Escolapios de Barcelona, sobre todas aquéllas 
causas generadoras del odio de los radicales, habían 
acumulado en su portentosa biblioteca más de ochenta 
mil volúmenes, entre los cuales ¡oh mengua! no había 
ninguno escrito por Nackens, por Fer re r ni por Morrals: 
tenían un gabinete de física muy superior al de la Uni­
versidad de Barcelona, y que en cambio no había cos­
tado á la Nación ni una peseta. ¿No estaban, pues, pro­
vocando de este modo y por tan varios motivos á los 
señores radicales, inspiradores de los incendios, de los 
saqueos y de los asesinatos? Los protegidos del Sr. Sol 
y Ortega y de otros soles de talco no dudaron, pues, un 
punto: quemaron el Convento y Colegio de Escolapios: 
sin duda ellos—los radicales—se encargarán ahora de 
instruir á los analfabetos y de establecer otro gabinete 
de física modelo. 

¿Hay más? Sí por cierto. Los Escolapios han sido 
siempre grandes humanistas , grandes pedagogos: ellos, 
pa ra contestar al ultraje de oscurantistas que con fal­
sedad notoria les dirigen los que buscan la luz de los 
incendios, han escrito numerosos libros de instrucción 
y editado var ias revistas que podemos l lamar profesio­
nales: La Revida Calasancia.—El Boletín ole la Academia 
Calasancia de las Escuelas Pías, de Sabadell.—La Aca­
demia Calasancia, órgano de las Escuelas Pías de Bar­
celona.— Piedad y Letras: revista semanal editada por 
los PP. Escolapios de Valencia.. . La más antigua y 
consultada colección de autores selectos latinos, aque­
lla que ha servido á muchos centenares de miles de 
españoles pa ra conocer las bellezas del idioma y 
aprender á traducirlo, ellos, los Escolapios la forma­
ron: ellos han escrito innumerables gramát icas , tanto 
lat inas como griegas, ¿quién no conoce la del P. Calix­
to Hornero? Y entre ias griegas, tal vez la más antigua 
en España es la que redactó el P. Inocente de la Asun­
ción (Madrid, 1829: Por Ibar ra , impresor de S. M.), 
siendo de notar-que tanto esa gramát ica como los dos 
tomos de autores selectos griegos preparados por los 
Padres Jesuítas é impresos en el mismo año 1829, por 
Aguado, (Selecta ex óptimis graecis auctóribus ad usum 
scholarum Societatis Jesu) salieron á luz con el fin único 
de fomentar el conocimiento del idioma; con el fin úni­
co de propagar la ilustración: porque entonces no ha­
bía Institutos generales y técnicos, ni planes de estudios, 
ni hacia falta probar suficiencia en el idioma griego 
pa ra seguir esta ó la otra car rera . 
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Datan, pues, de muy antiguo las provocaciones de 
los Escolapios: los señores radicales venían apuntán­
dolas en el libro verde y ya no había más hojas pa ra 
continuar las anotaciones; se imponía, pues, contestar 
á los provocativos, destruyendo las casas en que vi­
vían unos hombres capaces de demostrar día por día 
que saben y quieren instruir á la juventud y dirigirla 
por el camino del bien, no por donde la encaminan Fe-
r rer y Nackens para sacar discípulos tan aprovecha­
dos, como lo fué Morrals. 

¿Es que no han escrito esos beneméritos religiosos 
más que sobre latín y griego? Eso creerán ta l vez los 
señores radicales, tan ignorantes los pobrecitos como 
perversos. Pues no hay tal cosa: han escrito libros 
acerca de otras muchas" mater ias , pero es imposible 
enumerarlos en breve espacio. Citaré algunos, por 
ejemplo,.los elementos de geometría del P. Luis Ubeda: 
la Aritmética elemental del P. Jaime Espasolls: la Te­
neduría de libros por par t ida doble del P. Leandi'o Cal­
vo: el Tratado de Aritmética pa ra uso de las Escuelas 
Pías por el P. Mariano Castro: la Aritmética pa ra uso 
de las Escuelas por los PP. Ramonet y Palacios: la 
Aritmética especulativa y práct ica del P. Francisco 
de la Concepción Ferrerj verdadero promovedor del 
estudio de la Aritmética mercanti l en Cataluña.. . Cita­
ré también los Estudios sobre el ar le del canto llano del 
P. Melchor Olié: la Antropología del P. Pío Caites: los 
Estudios gramaticales sobre la Lengua Castellana del 
P. Enrique Torres; citaré, por último, los anuarios del 
Observatorio Astronómico de Madrid en los que los frai­
les ocupan casi por completo sus páginas: concretándo­
me á los Escolapios, allí figuran losPP. Emilio Ruiz, Mo­
desto García, Lorenzo Carrillo y José Arú, de Archido-
na; José Lupiola, de Olot; Casimiro Gil, de Barbastro; 
Domingo Urdains y Joaquín Aguilar, de Molina de 
Aragón; Antonio Ruidrejo, de Jaca ; Ángel Alonso, de 
Yecla; Bienvenido Asensio, de Taf alia; Francisco Sa­
llares y José Concabella, de Mataró; Pedro Diaz, de 
Sanlúcar de Barrameda; Antonio Mirat y Domingo Bal-
tells, de Villanueva y Geltrú; Hipólito Guijarro, de 
Übeda; Víctor Lumbreras , de Toro; Tobías Domenech 
y Blas Ainsa, de Zaragoza.. . 

Esto es lo que debieran saber los soles de talco y los 
faroles sin luz que se alegran cuando sus protegidos 
queman los Conventos y los Colegios de Escolapios. 

La Defensa—24 Agosto 1909. 
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H A B I L I D A D S I N F R U T O 

Lo que se ha ciado en l lamar amordazamiento de la 
prensa periódica, ha hecho á la radical un señalado 
servicio por lo que se refiere á los sucesos de Barcelona 
«¡No podemos decir nada! ¡Ya hablaremos cuando se 
pueda! ¡Ya diremos las causas!»... Y como si por no 
poder decir las causas se santificaran los efectos, nié-
ganse los radicales á protestar contra los autores de 
esos efectos, barajando ó confundiendo á esos autores, 
á esos criminales con las l lamadas causas, leí cual es 
contradictorio y absurdo. Sean cuales fueren las cau­
sas, han de ser de índole moral, entendiendo por moral 
lo contrario de material : será, por ejemplo, que atyuien 
considerase excesivo el número de templos y de Co% 
ventos existentes en Barcelona, ó que creyese que los 
frailes y las monjas dedicados á la beneficencia ó á la 
enseñanza perjudicaran á estos ó los otros organismos, 
á estos ó los otros negocios, á estas ó las otras profesio­
nes: ¿pero se deduce de aquí lógicamente el incendio, 
el saqueo y el asesinato? ¿Hay por otra par te inconve­
niente pa ra exponer aquellas causas, pa ra abominar 
de ellas y de sus efectos, y pa ra calificar tan duramen­
te como merecen serlo á los incendiarios y á los que 
pusieron la tea en sus manos? 

Ciertamente que nó. ¿Porqué, pues, el aplazamien­
to? ¿Porqué ese empeño en hacernos creer lo que es 
increíble? 

Colocada asi la prensa radical en el camino de las: 



protestas, no se detiene porábsurdo más ó menos. Des­
pués de protestar del amordazanriento, de la t iranía, 
etc. , protesta igualmente de que la prensa reacciona­
r ía disfrute de unos privilegios irr i tantes porque ella 
puede hablar de los sucesos de Barcelona, ofendiendo á 
los republicanos, y éstos no pueden defenderse. Y esas 
complacencias—dice—provienen de que la prensa 
reaccionaría hace el juego á Maura y á Cambó. 

Si los que eso afirman lo creyeran, habr ía motivo 
pa ra calificarlos de inocentes. Como no lo creen, son 
simplemente hábiles: pero e sa habilidad casi se con­
funde también con la inocencia. 

La prensa reaccionaría tiene á su vez mucho que 
decir acerca de los sucesos de Barcelona y no cree pru­
dente hacerlo: pero eso que se reserva no está relacio­
nado con las famosas causas á que alude la radical : se 
relaciona con la posibilidad de que los excesos hubie­
ran podido ser evitados: se relaciona con la posible im­
previsión de quién tenía el deber de adelantarse á los 
acontecimientos: se enlaza por consiguiente con la hi­
pótesis de la equivocada gestión de esa personalidad, y 
de su escaso acierto en el mando de una provincia 
como Barcelona. Pa ra hablar de todo eso no es necesa­
rio que cese el estado de suspensión de garant ías : pero 
en las circunstancias en que ahora nos hallamos, pen­
diente la Nación del duelo á muerte que se riñe en Me-
lilla, todo lo que pueda ceder en menoscabo del princi­
pio de.autoridad, debe evitarse con mayor cuidado si 
cabe. La idea de .autoridad es permanente y nada sig­
nifica pa ra el caso que esa autoridad esté representada 
por esta ó la otra persona: el nombre es lo de menos: lo 
que importa es la esencia de lo representado. 

Se nos acusa de procaces y nos pasamos de pruden­
tes: por. mf par te , nunca he citado párrafos de cierto 
reciente discurso en el que un corifeo del partido repu­
blicano habló de incendios, muertes y violencias, y no 
pasaron muchos días sin que se real izaran aquéllas 
amenazas. 

¿Qué se pretende? ¿Habrá llegado tal vez el despre­
cio de 1.a prensa radical hacia sus lectores has ta el 
punto de hacerles creer que los'frailes y las monjas 
quemaron sus Conventos y sus Iglesias y los Párrocos 
sus templos, sus archivos y sus casas rectorales. pa ra 
desacredi tar á los republicanos achacándoles el desas­
tre? ¿Querrá esa prensa echar la culpa á los mismos 
católicos? ¿A los que dieron el dinero p a r a levantar 



esos Conventos y se preparan á volver á darlo pa ra 
reedificar los'derruidos? ¿Serán estos los secretos que 
guarda pa ra cuando sea lícito hablar claro? Posible es. 
Pero si esa prensa supone que alguien cree en su since­
ridad, se equivoca. Voy á transcribir como término de 
este artículo el último párrafo del que en TJ Univers del 
14 del corriente dedicó Mr. Godré a la cuestión de que 
se t ra ta , con el epígrafe «La verité sur Barcelone.» 
Hablando de la actitud de la izquierda cata lana y de 
los anticlericales, dice que el caluroso verbalismo de 
éstos parece una precaución. «Pero, en suma, añade., 
»olvidan decirnos que la causa de esa explosión anar-
»quista hemos de encontrar la casi por completo en la 
«campaña anticatólica que esa izquierda sostiene, y 
«sobre todo, olvidan decirnos que en el fondo de esas 
«sangrientas saturnales se vé la mano de la Franc-
«masonería: esa mano que la izquierda cata lana estre­
c h a con t an ta ternura.» 

Ahí tenéis la causa: todo el mundo la conoce, y es 
inútil la habilidad del aplazamiento: sería el secreto á 
voces y el disimulo de Antequera. Yo no dudo de que 
entre los republicanos existan hombres de buena fé, por 
cuya mente jamás pasa ra la posibilidad de los horren­
dos atentados en Barcelona. 

Díganlo en hora buena: pero no se empeñen, porque 
pierden el tiempo, en extraviar la opinión y en meter 
estas cuestiones á barato. 

La Defensa.—2§ Agosto 1909. 





fûfa arrivât fa nostra! 

Esta es una de las exclamaciones que los incendia­
rios de Barcelona, los protegidos de Sol y Ortega lan­
zaban en las casas religiosas cuando las pobres mon­
jas les pedían por piedad que las dejaran salvar ésta ó 
la otra imagen, éste ó aquél objeto de devoción. «¡No 
pot ser! ¡Hem de destruir! ¡Ha arr ivat la nostra! ¡No 
puede ser! ¡Hemos de destruir! ¡Ha llegado la nuestra!» 

Sí: llegó la vuestra: Los que todavía crean que eso 
de la libertad queda reducido á vana palabrer ía , á per­
mitir que se escriban cuatro disparates, y á que se 
digan en las reuniones públicas cuarenta desatinos sin 
consecuencias, y a podrán irse convenciendo de que todo 
eso tiene verdadera miga: de que h a y quien espera que 
t ras de las pa labras vengan como na tura l consecuen­
cia los hechos: de que hay quiénes creen—y preciso es 
reconocerles motivos racionales pa ra creerlo—que 
pues se tolera hacer la apología de los anarquis tas y 
de los incendiarios, debe tolerarse que se imite á esos 
beneméritos criminales: que, pues, se toleran las blas­
femias y las amenazas y se aplaude como cosa buena 
la expoliación de las comunidades religiosas, el derri­
bo de sus Iglesias y Conventos, y el saqueo de sus per­
tenencias, no ha de ser cosa mala repetir la suerte: 
que, pues, se tolera en fin que continúen abiertas las 
escuelas modernas en que se ensayan los regicidas, nada 
más natura l que cernir por medio del incendio las es­
cuelas antiguas en que se enseñaba y continúa ense-
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fiándose el respeto á la propiedad, la sumisión á la au­
toridad, la práct ica de las virtudes crist ianas. Así ra­
zonan los protegidos del Sr. Sol y Ortega; todo eso ha 
de ser destruido, incendiado, aniquilado, «¡Ha arr ivat 
la nostra!» 

El mismo terror que las dominaba contribuyó tal 
vez á que en la memoria de aquellas desgraciadas re­
ligiosas quedaran grabadas algunas de las írases que 
más vivamente pudieron impresionarlas, y las han re­
petido, con pasmosa unanimidad á cuantos periodistas 
acudieron después á interrogarlas pa ra satisfacer la 
na tura l curiosidad de los lectores. La más vulgar no­
ción de crítica nos impele á aceptar como verídicos 
esos relatos: en primer lugar no h a y otros que oponer­
les: en segundo se vé bien claro que las que los hicie­
ron no demostraban el menor apasionamiento ni pre­
tendían conseguir el castigo de nadie: en tercero, se 
t r a ta de personas cuya vida dedicada á la mortifica­
ción y á la virtud, las coloca en las condiciones más 
favorables pa ra que sus dichos sean creídos. Por otra 
pa r te esos dichos están corroborados por los hechos: no 
h a y más sino que mediante las pa labras , se deduce 
la intención, se adivina la consigna, se entrevé el ho­
rrible génesis de esos crímenes y se vislumbra, en fin, 
la espantosa maldad de aquéllos que los prepararon, no 
menor que la de quiénes los excusan ahora ó t r a t an de 
extraviajla opinión con sofismas, calumnias y gárrulas 
declamaciones. 

«¡Hem de destruir!» Esa era la consigna: destruir: 
destruir por sistema. Los liberales del siglo pasado to­
leraron alguna vez las destrucciones porque era nece­
sario dar á lá canal la lo que se llamó una dedada de 
miel; pero tan pronto como pudieron impedirlas ó con­
tenerlas lo pusieron por obra. No les convenía que se 
perdiera lo que valía mucho dinero, cuando algo y nó 
poco de ese dinero podía ir á sus manos como sucedió. 
Y en efecto: apar te de lo que con el nombre de desaV 
mortización fué á pa ra r á las a rcas del Tesoro se redon­
dearon muy bonitas fortunas. Pero, es claro, que queda­
ron en pié muchas Iglesias y Conventos: esas Iglesias 
volvieron al cabo á su verdadero y único destino gra­
cias á los esfuerzos de los católicos: algunos Conventos 
fueron también adquiridos por personas piadosas_ que 
no los derribaron, y pasados los arios han vuelto á mo 
i*ar en ellos sus antiguos dueños. Todo esto era notorio 
porque á la luz del sol se hizo, y los masones no podíari 
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tolerar que la obra infame de la secta, proseguida du­
ran te tantos años, quedara al fin t runcada. 

¡Hem de destruir! Esta es la consigna. ¡Ha arrivat la 
riostra! Esta es la carta blanca otorgada, á los sicarios 
pa ra que sobre la base de destruir los edificios, se apro­
vecharan de todo aquello que pudiera serles útil. Pa ra 
esto iban las mujeres, los muchachos y todos lo quepor 
amor al arte se habían agregado á los asesinos y á los 
incendiarios. 

¿Qué quieren Vdes.? Preguntaban á los foragidos 
radicales las religiosas de San Vicente de Paul- de la 
calle de Aldana (Paralelo.) «¡Volem cremá'lconvent!» 
Contestaban ellos: queremos quemar el Convento.— 
¡Pero si esto es un Asilo de Caridad! Clamaban las 
monjas. Y ellos respondían: ¡Fora! ¡Fora! ¡A cremar.. .! 

Como esto parecía absurdo, como parecía irracional 
destruir por destruir, una de las monjas tuvo el valor 
de preguntarles que es lo que se proponían con ello. 
Vale la pena de reproducir el diálogo. 

«Pero ¿qué volem? ¿Qué's proposan ab aixo?» Pre­
guntaba la monja. Y ellos contestaban: «¡Volem la re­
pública!»—«¿La república? Y aixo que es?» A lo que 
dijeron ellos:—«Donchs es... la república. Veli aquí.» 
Sí: y a estaban ellos demostrando allí lo que es la repú­
blica: lo que será la república en España. Ya lo sabia-
mos por supuesto sin que nos lo explicaran: hemos visto 
los horrores de Montilla, de Cartagena, de. Al coy... 
Más todo eso sería cosa baladí comparada coi. los que 
veríamos si t r iunfaran los protegidos de Sol y Or­
tega. 

Pero la monja de San Vicente no se dio por vencida 
cuando el sicario le explicó que la república era lo que 
estaba presenciando. Trató de ver si en el pecho de 
aquél subdito de la masonería quedaba algún resto de 
sentimientos humanos y le preguntó qué iba á ser, una 
vez destruido el Asilo, de las pobres familias que deja­
ban en él sus hijos cuando se iban á t rabajar a las fá­
br icas . Aquél salvaje se encogió de hombros y por toda 
respuesta dijo: «¡Qué... m'explica á mí!» 

¡Y dijo una gran verdad! ¿Qué me cuenta V. á mí? 
V a y a y cuéntelo al grande Mamauchy, á la logia sim­
bólica, á los caballeros Kadoehs, á los Venerables, á 
los Maestros Perfectos, á los Oradores y has ta á los 
aprendices. V a y a y cuente á esos, que aquí se acogían 
diariamente SEISCIENTOS CINCUENTA niños pequeños á 
los que se al imentaba y aseaba, y cuyas impertinen-
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cias se sufrían; pero ¿á mí? A mí no. Yo soy un bandi­
do, que hago lo que esos caballeros me han dicho que 
haga: pa ra eso me han buscado: yo soy el brazo y ellos 
la cabeza. Yo vengo á quemar por orden de ellos «¡qué 
m'explica ámí!» Ellos responderán de.lo que yo hago. 
Si los padres de esos niños no tienen donde meterlos 
mientras ganan su jornal, que v a y a n á la Escuela Mo­
derna; ¡allí les darán razón!. ' • 

Se equivocaba el bandido. El es responsable y lo es 
con justa causa: los otros también lo son, pero no res­
ponden porque ahorn contó siempre quedan en la som­
bra. Y en cuanto á los que con sus escritos y con sus 
discursos han extraviado y enloquecido á las masas , 
pa ra hacerlas fácil presa de la masonería, esos no ne­
cesitan ponerse en la sombra. A la luz del sol levantan 
el dedo, y dicen, ó mejor dicho repiten ló que tan tas ve­
ces se ha declarado elocuentemente desde la al tura: 
«El pensamiento no delinque.-» 

La Defensa—29 Agosto 1909. 
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Ya comienzan á dibujarse: y a empiezan á salir de 
la semi-oscuridad, de la penumbra en que las mante­
nía por pura modestia la prensa radical y republicana. 
El juez militar de uno de los procesos que se siguen en 
Barcelona contra los autores, instigadores, etc. , de los 
asesinatos, incendios y robos cometidos en Julio últi­
mo, cita, l lama y^emplaza á Francisco Ferrer Guardia, 
fundador de la Escuela Moderna, que aparece compli­
cado en aquéllos hechos. Y como Francisco Ferrer es 
republicano y á mayor abundamiento delegado de las 
logias de España, que pertenecen á la Federación Ma­
sónica revolucionaria de la raza lat ina, cerca del Co­
mité ejecutivo que reside en París , hemos de reconocer, 
y creo que todos reconocerán sin reparo, que se ha 
dado con una de las causas, ta l vez la primera, de los 
incendios, robos y demás fechorías cometidas por repu­
blicanos y anarquistas en Barcelona. 

Republicano radical y no anarquista era José Mi­
guel Baró, fusilado en Montjuich en la mañana del l " 
del corriente. Este sujeto filé el que dirigió los incen­
dios de la Parroquia y Colegio de Maristas de San An­
drés de Palomar, se apoderó de un depósito de armas, 
construyó barr icadas , atacó el Cuartel de la Guardia 
Civil, etc. , etc. 

Bien claro se vé, por lo demás, que el juez militar 
Sr. Llivina ha logrado un éxito que no se alcanzó cuan-
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do el atentado de Morrals. La responsabilidad de Fe-
r rer en aquél suceso parecía evidente, porque conoci­
das sus ideas, era lógico presumir que en un plan con­
cebido, preparado y llevado á efecto por un catedrático 
de la Escuela Moderna, hubiera puesto mano el funda­
dor y director deíaquél Centro. Pero claro es también 
que estas presunciones, bastantes pa ra proceder, pu­
dieron no estimarse tales pa ra condenar, y en su virtud 
Ferrer , comprendiéndolo así, no se puso fuera del al­
cance de las Autoridades. Ahora no ha hecho lo mis­
mo. Cuando se le quiso buscar, había desaparecido de 
su quinta denominada «Más Germinal» sita en el tér­
mino de Mongat, provincia de Barcelona, y se ignora 
su actual paradero. 

Agreguemos á estos datos el de que ha sido proce­
sada y reducida á prisión la esposa de un teniente al-
caldelerrouxis ta . Parece que esto no tiene gran impor­
tancia. Tiénela, sin embargo, y á su tiempo quedará 
patentizado. 

Se vé que el movimiento estaba organizado por los 
republicanos radicales ó no radicales, porque no es 
fácil distinguir en este punto de matices, y que se v a r 
l i e rondelos correligionarios anarquis tas y a que no es 
en modo alguno incompatible ser anarquis ta y figurar 
entre los republicanos y serlo realmente. Ellos entien­
den así la república y no les falta razón por cierto. 

Lo que nadie acepta, l o q u e nadie cree, l o q u e en 
vano se empeñan los radicales en hacernos creer es 
que la por ellos l lamada despectivamente «hampa de 
Barcelona» sea la que pensó, organizó, dirigió y ejecu­
tó el plan. No: la hampa es en Barcelona, como en to­
das par tes , una manada de lobos ó más propiamente de 
hienas: huelen la carne y sienten pronto en sus narices 
el vaho de la sangre; acuden al pillaje: matan al que 
maltrecho defiende lo suyo, ó quiere salvarlo huyendo; 
destruyen lo que no pueden l levarse: incendian si se 
les antoja; pero no preparan ningún plan. Los hampo­
nes murieron en las calles ó están presos en Montjuich 
ó lograron evadirse; pero no fueron los inventores del 
procedimiento: los hampones no tenían dinero pa ra 
proveerse largamente de petróleo y de otros líquidos 
inflamables; los hampones fueron llevados al lugar de 
los sucesos por personas que tenían la consigna, que 
conocían el santo y seña, «le mot d' ordre» que dicen 
los franceses. 

Por eso se pudo hacer todo con cierto método. 
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Cada revolucionario, cada delegado de la masone­
ría, cada radical de acción, tenía á sus órdenes un nú­
mero determinado de hampones, de bandidos, dignos 
auxiliares de tales profesores, y con ellos recorría el 
campo que le estaba asignado. Aquéllos caballeretes 
de sombrero de paja que iban y venían y todo lo orga­
nizaban, expresándose algunos con marcado acento ex­
tranjero, esos eran los directores de orquesta: los otros 
oficiaban de simples murguistas. 

Pero en suma, si os empeñáis en que la hampa y 
solo ella realizó los abominables hechos, ¿por qué no 
protestáis contra la hampa? ¿Por qué no calificáis á 
esos hampones como merecen serlo? Y por último, ¿por 
qué os empeñáis en explicar lo ocurrido por la indigna­
ción que en las familias dedicadas al trabajo manual 
produjo la competencia, puramente imaginaria, que 
les hacían los establecimientos dirigidos por las comu­
nidades religiosas? Los que pertenecen a esa temible 
asociación que llamamos hampa, son vagos á nativitate; 
p a r a ellos es indiferente que las monjas borden ó edu­
quen niñas ó hagan dulces y bombones de chocolate. 
Esa indignación es, por consiguiente, tan imaginaria 
como la competencia. Lo que h a y es que en el afán de 
explicar de algún modo lo que no puede tener explica­
ción ni atenuación de especie alguna ocultando á la 
vez las causas verdaderas , la prensa radical inventa 
hoy un motivo y mañana otro y los vá deslizando de 
un modo vergonzante como meros supuestos, como ru­
mores, porque las verdaderas causas no se pueden aho­
ra publicar. . . Y de ese modo nada importa que los 
motivos sean contradictorios ni que sean absurdos. Los 
publican á título de información... 

Pues aún así han de ser desbaratadas esas habili­
dades y deshechos esos sofismas por si hubiera algún 
candido que las aceptase como razones. No h a y tal 
competencia; no h a y tales perjuicios; todo eso es falso; 
no h a y más que el odio sectario á las comunidades re­
ligiosas. Pero ya no me resta hoy espacio pa ra demos­
trarlo. 

La Defensa.-r-$l Agosto 1909. 
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EL PROTECTOR 

No se t ra ta de Oliverio Croimvel; el de ahora es un 
protector de menor categoría por sí y por los protegi­
dos. Malo y todo como fué aquél hombre, tuvo cierta 
grandeza: supo luchar, supo vencer, arriesgando mil 
veces su vida, y supo dominar su ambición renuncian­
do una corona. El protector de los incendiarios de Bar­
celona ha sabido tomar las de Villadiego tan pronto 
como pudo suponer que la jurisdicción de guerra había 
logrado reunir datos bastantes pa ra proceder contra su 
persona. Ya se venía sospechando algo de esto desde 
que l lamaron la atención las idas y venidas del elo­
cuente senador republicano. Un periódico de Burgos, 
(El Castellano), dio la noticia de que el protector había 
llegado á Cestona, y que desapareció al día siguiente, 
dejando allí el equipaje que unos dependientes del Ho­
tel Ezcuri'a de San Sebastián' recogieron y llevaron á 
la capital denostiarra donde y a no estaba tampoco el 
personaje. Había pasado la* frontera y situádose en 
Biarritz. 

Ya se sabe que la fuga no es un indicio vehemente 
por sí solo: pero cuando coincide con la adquisición, 
por par te del juez, de elementos importantes pa ra per­
seguir al fugado, la ausencia de este le compromete. 
En este concepto pude decir y dije en mi anterior ar­
tículo, (Las Causas), que la desaparición de Ferrer 
constituía un éxito pa ra el juez militar porque eviden-
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cia que ha sabido acumular en el proceso cargos im­
portantes. La detención y a se conseguirá más tarde ó 
más temprano: esto no incumbe al juez: esto incumbe 
á la policía judicial y gubernat iva. El juez cumple 
como bueno y logra el éxito, buscando y hallando las 
pruebas de la delincuencia. 

La intervención directa y decisiva de los republi­
canos en los sucesos de Barcelona, está moralmente 
probada y lo estará también legalmente el día en que 
se pueda conocer la resultancia de los procesos milita­
res que por aquéllos crímenes se siguen. 

Probado está, además, por las informaciones oficia­
les, que desde hace algún tiempo venían preparando 
los elementos de la izquierda esos actos vandálicos: sin 
duda desde que Ferrer fué puesto en libertad por no re­
sultar contra él cargos en el proceso de Morrals: pro­
bado está por esas mismas informaciones que las mu­
jeres culpables por los incendios, robos y saqueos per­
tenecían á la asociación t i tulada «Damas Rojas», 
asociación secreta y seguramente masónica porque es 
bien sabido que las logias siguen desde hace algún 
tiempo impulsando el ingreso de «Compañeras», bien 
persuadidas ele que la mujer ejerce una influencia muy 
decisiva en la familia, y por consiguiente, de que sien­
do francmasona la mujer, y a puede darse la familia 
por hundida en el seno de ía funesta Sociedad. 

¡Las damas rojas! Esas son las madres de familia de 
que nos hablaban El Defensor, de Sevilla, y otros pe­
riódicos republicanos empeñados en convencernos de 
que el secreto de la revolución de Barcelona, estaba, en 
el deseo de las buenas madres de familia de obtener 
recursos pa ra sus hijos, recursos deque los privan las 
comunidades que lo acaparan todo. 

_ Ya se vé, pues, que no hay tales madres: no hay 
más que Damas Hojas. ¿Con quiénes las compararemos? 
¿Tal vez con las Furias , con las terribles Euménides, 
con las hijas del Aqueronte y de la Noche? Nó: las Fu­
rias atormentaban á i o s malvados en el infierno, azo­
tándolos con manojos ele serpientes y aún en el mundo 
se encargaban de turbar su reposo con terribles remor­
dimientos como á Orestes después de haber matado á 
Clytemnestra su madre. Pero es claro que estas Fu­
rias, estos Perros de la Estigia, que así también eran 
l lamadas, castigaban á los malos por decreto de los 
dioses, y las de Barcelona incendian las Iglesias de 
Dios por instigación de Satanás. No h a y por tanto, el 



menor parecido entre ellas; se injuriaría á las Euméní-
des si tratásemos de ponerías en la misma línea que á 
las Damas Rojas En mi sentir, estas damas son un pro­
ducto infernal mejorado por el progreso, es decir, em­
peorado. Son ni más ni menos que la continuación de 
aquellas famosas calceteras que se si tuaban alrededor 
de la guillotina en la época del Terror y_ se entretenían 
en in su l t a r á los aristócratas, á los clérigos, á los sos­
pechosos de desafección, iodos los cuales eran ejecuta­
dos, como lo seremos nosotros el día en que triunfen 
los protegidos de Sol y Ortega. 

Mientras llega—que no llegará—ese día tan desea­
do por los republicanos, que asi piensan l ibrarse de es­
torbos, y por los que no habiendo tenido jamás camisa, 
sueñan "con ent rar en posesión de las nuestras , congra­
tulémonos porque todavía existe en España una juris­
dicción que, como la especial de Guerra, puede, con 
escasísimos elementos, seguir el número fabuloso de 
procesos que son necesarios pa ra esclarecer la con­
ducta de muchos centenares de procesados, y que ha 
podido en brevísimo periodo de tan pocos días como 
han transcurrido desde los sucesos, ult imar muchas 
causas y ejecutar no pocas sentencias. 

Los adversarios de esa jurisdicción, que figuran casi 
siempre entre los antimili taristas, son verdaderos ene­
migos del orden social que, pese á toda clase de teorías 
utópicas y de declamaciones absolutamente huecas , 
aunque revestidas de vana hojaresca, no se restablece 
con discursos, cuando lle¿;a á ser al terado, asi como 
tampoco renace la tranquil idad si se demoran por me­
ses y por años los escarmientos. 

La Defensa.—o Septiembre 1909. 
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!?En qué quedamos? 

Cuando se inició en el pasado siglo la persecución 
contra las órdenes religiosas, tanto" ele hombres como 
de mujeres, los que se decían impavciales, t ra taban, do. 
a t raerse lo que se dio en l lamar la opinión, por medio 
de un argumento falso y sofístico, pero que les llevó 
prosélitos.Esos frailes y esas monjas, decían, son unos 
egoístas: alejados del mundo y separados hasta de sus 
propias familias, no se ocupan más que de su salvación 
y alguna vez de la del prójimo; pero no hacen linda en 
favor del pueblo: no-emplcan su tiempo ni su actividad 
en algo útil dentro del terj -eno(^ñ^f)od\mos l lamar h u - \ ^ -
mano; se limitan á la vida eoméroplativn; á rezar, á 
predicar , á estudiar ta l vez; pero r ad i e vó el resultado 
práctico de esos estudios: son verdaderas manos m\e r - \. \P~ 
t a s aún en este sentido. 

Y comenzó él talle, folie contra la vida contémplala 
va , á la vez que se ponderaban las ventajas de la vida 
ac t iva . En ella serían modelos y se liarían muy simpá­
ticos los frailes y las monjas. ¡Á cuidar, pues, de los 
enfermos, á instruir á los ignorantes, á educar á les 
niños pobres, a e r e a r Asilos, Orfelinatos y Hospita­
les. ! 

I a Iglesia no se opuso á éste cambio de vida de las 
órdenes monásticas: lejos de oponerse favoreció y faci­
litó la creación de nuevos Iustitutos que vinieran á 
l lenar esa necesidad por la sociedad sentida. Los mis-



mos Institutos antiguos se transformaron en cuanto 
cupo hacerlo, y todos contribuían de ese modo al bie­
nestar general sin dejar por ello de glorificar á Dios y 
de procurar el bien espiritual de los fieles. 

Estos, por su par te , bien pronto se convencieron de 
que los nuevos organismos religiosos respondían á un 
fin moralizador y evangelizador del pueblo, y diéronse 
á fomentarlos con grande entusiasmo. Vióse, pues, que 
esos nuevos planteles prosperaban y que á su sombra 
crecían las virtndes crist ianas y la confianza de los hu­
mildes en el sayal monástico. 

De aquí la ira d é l a masonería y del rad ica l i smo\ 
hermanados siempre. Esos Ins t i t u tos -pensaban y pen­
saban con acierto—nos restan asociados, nos res tan 
simpatías. Su ejemplo es nuestra más formidable acu­
sación. «¿Por qué no hacéis vosotros, se nos dirá, lo 
que hacen los frailes y las monjas? ¿No decís que sois y 
formáis una asociación de beneficencia? ¿No predicáis 
á voz en cuello el altruismo? ¿No recaudáis sumas con­
siderables que, según vuestros reglamentos, dedicáis á \SL 
socorrer al necesitado? ¿Dónde esíán, pues, vuestros 
Asüos? ¿Dónde tenéis recogidos los huérfanos, los an­
cianos y los enfermos? Y cómo no hay tales Asilos, ni 
t a b s Hospicios, ni amparáis a n a d i e , resulta claro que 
sois unos farsantes sin perjuicio de que por vuestras 
miras y proyectos merezcáis todavía peor califica­
ción . • 

Pa ra huir de ella y conservar algún prestigio entre 
los que no la conocen, ideó la masonoría explicar por 
móviles interesados la conducta de los frailes y de las 
monjas que se emplean act ivamente en el bien de los 
desvalidos. «Se están enriqueciendo— decían los maso-
»nes—y lo que es peor á costa de los pobres. Están aca-
»parando la enseñanza, las artes, los oficios, las labo-
»res, has ta el lavado y planchado, cuanto constituye 
»un medio de vida para el pobre.» Y ahora con ocasión 
ele los horrendos crímenes de Barcelona, dicen los pe­
riódicos cíela secta. «Ahí lo tenéis: y a estáis viendo el 
«resultado del óclio del proletariado hacia los que difi­
c u l t a n la vida del menesteroso. Las mujeres, las roa-
adres de familia, son las pr imeras que acudieron á que­
d a r Conventos. Defendían la vida de sus hijos...» 

Ya nadie se acuerda de aquéllas a labanzas á iav ida 
act iva: y a la vida act iva resulta peor que la contem­
plativa.'¡Como que lo que estorba son los frailes y las 
monjas y sobre todo el catolicismo! Ninguno creyó— 
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entre esa gente por supuesto—que los católicos ten­
drían resolución pa ra tanto; ninguno entre esa gente 
podía figurarse que cuando aquí no compromete nadie 
su dinero en un negocio sin recabar cuantas garant ías 
quepan en lo humano, y aconseje no y a la previsión 
sino la desconfianza, todos entreguen su dinero á frai­
les y monjas sabiendo que no les ha de producir inte­
rés alguno y que el capital mismo está á merced de un 
golpe de mano como el de ahora ó como los del siglo 
pasado. Pero lo que parecía increíble se realizó: los 

r ,Conventos se multiplicaban: se gas taba el dinero sin 
' ' t a sa : y aunque esto redundaba en beneficio de los obre­

ros y del pueblo por consiguiente, llegó á hacerse creer 
á esos mismos obreros, que todo aquéllo se hacía en su 
perjuicio: que los Conventos eran su ruina porque desde 
ellos se le hacía la más ruda competencia: porque las 
clases acomodadas daban el trabajo á los Conventos 
con preferencia á los almacenes donde t rabajan las 
hijas del pueblo... 

¡Ah! {Las hijas del pueblo! ¿Y quiénes t rabajan en 
los Asilos? Tal vez las nietas. Pues quién no lo sepa 
entre en uno de esos Asilos: en Málaga los h a y tam­
bién; y verá que las educadas allí como niñas pobres, 
que las al imentadas allí desde la infancia, que aquéllas 
á quiénes las religiosas enseñaron el ar te en que son 
maestras , son las que t rabajan y las que ganan . ¡Qué 
en el Asilo queda también un beneficio! Claro es: si no 
quedara no podrían ser educadas y mantenidas otras 
que durante muchos años nada producen. Esto es de 
sentido común. Pero no olvidemos que el sentido co­
mún es el menos común de los sentidos. H a y que razo­
nar en Pero Grullo. Pues bailemos al son que nos tocan 
y continuemos perogrullando. 





Este león no envejece 

i 

Desde que se inició la campaña de Melilla comenzó 
también por parte de la prensa francesa una infame 
campaña contra nuestras fuerzas combatientes. Men­
tiras, calumnias, apreciaciones injustas y disparata­
das, de todo se echó mano para lograr nuestro despres­
tigio ante Europa. Hasta periódicos tan sensatos como 
U Univers viéronse afectados de esa lepra. Cierto es 
que más tarde rectificaron, pero la mala intención es­
taba vista. 

La prensa española no creyó del caso tratar muy 
en serio esa enfermedad. Un oficial de nuestro Ejérci­
to, cuyo nombre siento no recordar en este momento, 
dirigió á uno de esos periodicuchos tina carta que le­
vantaba ampollas como el caustico... ó como la bofe­
tada; pero por lo-demás casi todos cuantos escribimos 
en los periódicos, juzgamos lo más cuerdo contestar 
como la luna á los perros que le ladran. La verdad pue­
de más que la miserable envidia y que la ridicula ga­
rrulería. Nosotros tuvimos respetos páralos vencidos 
en Metz y en Sedán, y estos nos declararon derrotados 
en Melilla precisamente cuando peleando en la propor­
ción de uno á cuerpo descubierto, contra diez que se 
ocultaban tras los peñascos y las chumberas, jamás 



lograron esos diez avanzar un paso. Pero ¡así escriben 
siempre nuestra historia los franceses! 

Que de esto tienen gran par te de culpa los españo­
les que se creen muy honrados con dejar en Francia 
el oro que aquí nos falta, es indudable: pero esta mate­
r ia no es para, t ra tada en este lugar . 

He recordado aquéllos hechos, y aquellas injusti­
cias porque y a no se t r a ta de burdas calumnias y de 
apreciaciones falsas y de mentiras patentes . Nuestros 
vecinos, ó alguna par te de ellos, se meten y a en nues­
tros asuntos con un descaro tal , que cualquiera creería 
que somos nosotros y no los marroquíes los que escanda­
lizamos al mundo cbn nuestras crueldades. Aquí pare­
ce que se han trocado los frenos. Europa nos encomen­
dó una misión de paz y de civilización en Marruecos, y 
por lo visto, h a y en el acta de la Conferencia de Alge-
ciras algún articulito secreto en vir tud del cual los 
franceses se reservaron fiscalizar nuestros actos no y a 
en África sino aún dentro del propio territorio nacio­
nal . P a r a demostrarlo así han constituido en París un 
«Comité de defensa de las víctimas de la represión es­
pañola.» Este Comité se ha dirigido á «la Europa cons­
ciente» refiriendo «las torturas, los martirios, las infa­
mias que aquí se cometen pa ra sofocar el admirable 
movimiento escolar del cual es fundador Ferrer y que 
se difundía por España como un reguero de pólvora...» 

Con gran oportunidad comentó esta,s frases el señor 
La Cierva diciendo que en vez de pólvora debieron es­
cribir «dinamita» esos hombres generosos que no vaci­
lan en calumniar á España á t rueque de salvar á los 
que incendiaron, saquearon, asesinaron, violaron se­
pulturas y quisieron herir á su pat r ia cuando se hallaba 
empeñada en una guerra . 

Pero los franceses cuando de nosotros se t r a ta re­
cuerdan siempre la fábula de Lafontaine (XIV del Li­
bro III). Le lian devenu vieux y presumen que deseare­
mos morirnos como aquél, 

Quand voyant l 'ane meme á son ant re accourir.. . 
Pero se equivocan: este león no se cae de viejo, ni 

desea morirse. Que no venga, pues, el borrico á insul--
tarlo, porque sabrá defenderse aún cuando h a y a poy 
desgracia españoles que hagan causa común con los. 
ilustres representantes de la raza de los onagros, 

Bueno es notar ante todo que la creación del Comité 
y su cursi y ridículo llamamiento á la Europa consciente 
.ha coincidido con la prisión y procesamiento de Ferrer 



y con el cada día creciente número de pruebas que de 
su delincuencia se descubren. La mano de la masone­
ría se vé aquí bien clara porque nadie ignora que Fe-
rrer es en esa maldita asociación un factor poderoso. 
Se repite, pues, la maniobra que y a presenciamos 
cuando aquél hombre funesto fué ' procesado como 
coautor del delito cometido por su amigo y consocio Mo 
rrals . La masonería europea se puso eii movimiento 
pa ra salvarlo, y las circunstancias vinieron á darle el 
triunfo. No se logró la prueba de la delincuencia y fué 
preciso poner en l ibertad á la fiera. Los resultados de 
ello y a se han visto. Por fortuna no ocurrirá ahora lo 
propio. La jurisdicción de guerra ha tenido ahora más 
suerte que entonces lá ordinaria, según puede colegirse 
de las noticias que los periódicos publican. 

Meditaba yo acerca de esto cuando llegó á mis ma­
nos el A B C del día 12 y leí en él un articulo firmado 
por Azorin y cuyo título es «Colección de farsantes.» 

Azorin no duda en calificar de farsantes á los que 
firman la protesta; pero de algunos ni ocuparse quiere 
y tiene razón. No es posible tomar en serio á Severine 
ni al badulaque Sergi; pero en cuanto á Haeckel, Ana-
tole France y Maeterlinck y a merecen que se les digan 
algunas pa labras y Azorin no se muerde la lengua 
pa ra decírselas. Todos tres son para el conocido escri­
tor del A B C verdaderos farsantes, y en verdad no 
salen mal librados con ello. Algo más merecen y me 
propongo completar el panegírico. 

La Defensa.—W Septiembre 1909. 





Este león no envejece 

IT 

Los calificativos de Azorín han causado indignación 
suma á un joven escritor que se asoma con frecuencia 
á la filosofía, y á la l i teratura por io cual y porque 
«desea ver todas las cosass instauradas en el respeto», 
ha creído de su deber protestar contra quien considera, 
farsantes á Haeckel , a Franco y á Maetcrlinck, y lo 
declara brutalmente así. 

Lo subrayado demuestra que el joven aludido es 
digno discípulo no tan solo de Rabí, con quien estudió 
osteología en Leipzig,.sino del propio maestro Ciruela. 
Porque si es malo que Azorín considere farsantes á 
aquéllos señores no será bueno que el joven califique á, 
Azorín como lo hace . 

No me toca defender á Azorín; él lo ha rá segura­
mente si lo considera oportuno. Lo que me incumbe, 
apar te de demostrar la contradicción en que incurre el 
joven, es patent izar que aquél escritor puso el dedo en 
la l laga. Al punto han sonado los gritos. ¿Qué habr ía 
sucedido si hubiese hecho uso del bisturí? 

Yo no se si esos literatos y filósofos que firman la 
protesta ó el manifiesto cosmopolita son enteramente unos 
farsantes. Desde luego parece que podemos a tenuar la 
culpa de Haeckel porque un hombre de ochenta años 
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if por mucho que h a y a sabido, y a no rige. Es un caducó. 
Los otros si no se quiere que sean farsantes, habremos 
de convenir en que son unos entrometidos insolentes, 
suponiendo que procedan con absoluta buena fé: pero 
como no podemos dar la por existente en quiénes cerra­
ron la boca ante el incendio y saqueo de ochenta Igle­
sias y monasterios, ante los asesinatos de sacerdotes 
indefensos y de todo punto inocentes, y ante las profa­
naciones de objetos sagrados, de sepulturas y de cadá­
veres humanos, fuerza es convenir en que esos litera­
tos son unos t rapaceros, unos embusteros que abusando 
del prestigio adquirido y cubriéndose con él, engañan 
al mundo circulando un manifiesto en el que se injuria 
y calumnia á una Nación honrada que t r a t a de l impiar 
su suelo de inmundicia. Se dirá que la esencia de la 
farsa y lo que constituye la personalidad del farsante 
consiste precisamente en aparen ta r lo que no se és: no 
lo niego. Pero de ello se deduce que la calificación de 
Azorín es exacta . 

Como de costumbre sale á luz el y a rancio argu­
mento de que no siendo hoy posible publicar y menos 
comentar el manifiesto no debiera nadie combatirlo. 
Aquí no se puede publicar: pero se ha publicado en el 
extranjero: los periódicos extranjeros ent ran en Espa­
ña, y de ese modo lo conocen muchos españoles. Bueno 
es, y por tanto lícito, que los españoles nos defendamos 
y rechacemos la ofensa. ¡Que no está bien que falte­
mos al respeto á Anatole France! ¡Hola! ¿Y está bien 
que Anatole F rance injurie á España? ¿Quién es Ana-
tole F rance ni nadie pa ra eso? Por g ran literato que sea 
—si lo es—su valor es nulo, no y a al lado de la Nación 
que un día fué la más grande del mundo, pero ni aún 
en frente de la República de Andorra. H a y por desgra­
cia españoles que ignoran esto, y otros que no lo igno­
ran , pero lo niegan y anteponen un nombre cualquiera 
al de su pat r ia á la que no defienden aunque lleve ra­
zón, siendo así que debemos defenderla aunque no la 
lleve. Todo esto es por desgracia cierto: pero no ha de 
pre tender quien asi piense que los demás sigamos su 
ejemplo. 

A las afirmaciones de Anatole France , de Severine 
y demás farsantes debemos oponer los buenos españo­
les la más rotunda negat iva: á sus ofensas á España 
debemos contestar patentizando la pequenez del ofen­
sor, su absoluta falta de razón, su bestial apasiona­
miento que lo l leva á defender al bandido, al incendia-



rio, al asesino, al ladrón, al violador de sepulturas, 
solamente porque esos edificios incendiados, esos tem­
plos destruidos, esos bienes robados pertenecían á Co­
munidades religiosas ó es taban destinados al culto 
católico: solamente porque esos hombres vi l lanamente 
asesinados eran sacerdotes católicos: solamente porque 
en esos sepulcros profanados existían restos de monjas. 

Esto es lo que h a y que decir cuando se t ra te del ma­
nifiesto cosmopolita. Los que lo han firmado creen sin 
duda que mediante t an arteros é infames procedimien­
tos se han de imponer al pueblo español, al pueblo hon­
rado que no hace causa común con ladrones asesinos ó 
incendiarios: han creído que sus firmas nos han de 
hacer fuerza has ta el punto de da r al olvido los críme­
nes y dejar en l ibertad á las fieras pa ra que repi tan la 
función. Pues se equivocan por completo. Ellos, estam­
pando sus firmas debajo de un centón de embustes, ha­
brán cumplido con el compromiso que contrajeron ante 
la masonería: nosotros pidiendo un día y otro, que sean 
castigados los criminales y que se a r ranque á la hidra 
las uñas y los dientes, cumplimos con el deber que nos 
obliga como cristianos y como hombres, á defender la-
verdad, la justicia y la inocencia. 

La Defensa—17 Septiembre 1909. 





Este león no envejece 

n i 

Gracias á las extensas relaciones de un' querido 
amigo que es también colaborador de este, periódico, 
he logrado un ejemplar del famoso manifiesto del «Co­
mité de defense sociale», y del«Cómité de defense.des 
victimes de la répressión espagnole»: dos Comités que 
se han reunido para redactar el documento más falso, 
más cursi, más ridículo que haya salido jamás de una 
prensa envilecida. Lo firman' por el primer Comité, 
Peronnet y Ardouin, y-por el segundo A. Naquet, C. A. 
Laisant, y Ch. Albert. Anatole France no figura. : Sin 
duda firmó cuando lo hicieron los demás intelectuales 
con cuya muerte, si hoy ocurriera—dice el joven á 
quien aludí ayer—«el amia de Europa se hallaría ma­
ñana disminuida en peso específico.» Pues bien:'ese 
hombre de alma tan pesada, ha incurrido en la incom­
prensible ligereza de firmar un documento, qué no fal­
tará tal vez quién se lo atribuya, y que disminuye bas­
tante el peso específico de su reputación como literato, 
como estilista y... en otros muchos conceptos que no 
cito. 

¿Merece el manifiesto impugnación seria? No: no la 
merece. Ya sabemos á que atenernos acerca de su ori­
gen y es bien conocida sü tendencia. Todos ó la mayor 
parte de esos de miles presos—á 5.000 se eleva el nú-

10 ] 
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mero según los cretenses del doble Comité—de esos jó­
venes, ancianos, niños y niñas, estaban en la cárcel 
desde los primeros días de Agosto sin que los sensibles 
.corazones de los franceses se hubieran enternecido: 
habían sido fusilados varios, y nadie en Francia se dio 
cuenta: la Europa consciente no tenía para qué enterar­
se de nada, porque es de saber que los franceses son 
los encargados de avisar á domicilio lo que ocurre. 
Pero se descubren pruebas contra Ferrer: es encarce­
lado y procesado: ya cambia la decoración. Es preciso 
que la Europa consciente se entere: «¡que les adhésions 
»afluent! ¡Que dès sous-comités se forment! ¡Que des 
«suscriptions soient recueillies! ¡Que la presse se mette 
»en mouvement! ¡Que sans perdre une heure des confe-
»rences s'organisent! ¡Qu' appel soit fait au prolétariat 
«internacional acquis d'avance!... Et... le gouvernement 
«espagnol reculera.» 

No retrocederá, nó, ante la masonería insolente que 
de un modo tan burdo anuncia su presencia. Lo que á 
los masones interesa es salvar á Ferrer y ahora pre­
tenden barajar su suerte con la de todos esos presos 
cuyo número quintuplican para que la Europa cons­
ciente se espante. No les importó nada que esoB bandi­
dos hubieran dejado sin pan, sin. hogar, sin lecho y sin 
abrigo á cinco ó seis mil niños y enfermos á quiénes 
asistían esas monjas y esos frailes robados y asesina­
dos, y ahora se alarman por la suerte de los ladrones y 
de los asesinos... ¡Farsantes! 

Tampoco os importaría de eso un ardite si<el masón 
conspicuo, el delegado, el hombre con quién contáis 
para vuestros planes siniestros no estuviera sometido á 
un proceso, en el que teméis que salga condenado. Eso; 
eso es lo que os preocupa y por eso habéis redactado el 
pedestre manifiesto tan lleno de falsedades como de 
insultos al gobierno de una Nación á la que la francesa 
llama oficialmente amiga. ¡Como que según esos caba­
lleros de alma pesada, después del ruso, no hay gobier­
no más cruel que el de España! 

¿Por qué? Voy á copiar otro párrafo del cual ya se 
tenía noticia, pero conviene que sea conocido íntegro 
su texto. «II arrete de nouveau Ferrer, fondateur de 
«l'Ecole Moderne—la victime que l'Europe lui á arrachée 
»une première fois—pour tuer avec lui cet admirable 
«mouvement scolaire dont il es fondateur, et quise 
«répandait telle une trainee de poudre, sur l'Espagne 
«entière.» 



(Prende de nuevo á Ferrer fundador de la Escuela 
Moderna—la víctima que antes había arrancado Euro­
pa de sus manos—para ahogar con él el admirable mo­
vimiento escolar de que es fundador y que se esparcía 
como reguero de pólvora por toda España.) 

Ahí tenemos a la masonería atribuyéndose la abso­
lución de Ferrer en el proceso de Horráis: lo que fué 
producto de las circunstancias que concurrieron en la 
investigación y de la habilidad de Ferrer para ocultar 
elementos de prueba que hoy han aparecido, se lo adju­
dica la masonería como un triunfo. Europa, según ella, 
arrancó á Ferrer de las manos de la justicia para que 
se dedicara tranquilamente á esparcir regueritos de 
pólvora. 

Eso es absolutamente falso y yo me honro defen­
diendo en esta ocasión la rectitud y la independencia 
del Tribunal que absolvió á Ferrer no por inocente sino 
por falta de pruebas. Harto lamentamos todos que así 
fuese preciso obrar. Tal vez con esas pruebas que fal­
taron no tendríamos el dolor y la vergüenza de la se­
mana trágica. Pero de igual modo afirmo que si hoy 
existen las pruebas que entonces faltaron, ni Anatoíe 
France, ni Severine, ni Naquet, ni ningún otro mama­
rracho ni Europa entera, lograrán que la jurisdicción 
de guerra se aparte de su deber ni abandone los altos 
intereses que la Sociedad ha confiado á su honor y á su 
energía. 

La Defensa,—18 Septiembre 1909. 





Como hay belleza en lo terrible, porque bella es una 
tempestad y bella sin disputa una tragedia, cuando la 
tragedia es buena, también puede haber cierta gran­
deza en el mal. Cabe, en efecto, que el malvado de­
muestre arrojo, serenidad, valor, y que llegue hasta ei 
heroísmo en defensa de otro como él gravemente com­
prometido y cuya vida peligre: el malvado por otra 
parte sacrifica su propia existencia en aras de su per­
versa idea, y su muerte puede inspirarnos respeto á la 
vez que horror. Nada de esto ocurre cuando repasa­
mos la historia de los sucesos de Barcelona. La indig­
nación, la repugnancia, la ira., el vehemente deseó del 
castigo, son los únicos sentimientos que se asientan en 
nuestra alma. No admitimos atenuaciones: no vemos 
un sólo impulso noble en aquélla nauseabunda canalla. 

Hay quien ha echado á volar la especie de que los 
crímenes de Barcelona responden á que allí funcionó 
un sistema parecido al de París en los días de la Commu-
ne. Esto es falso: ni allí ni aquí funcionó algo que se 
pareciera á un sistema: la anarquía misma—pese á los 
anarquistas—necesita ser organizada de algún modo: 
los anarquistas no son suicidas en el propio sentido de 
la palabra: ellos quieren vivir y gozar. La destrucción 
de todo, si fuera posible, nos condenaría á todos á la 
muerte. . 

La Commune de París fué un espantoso desborda-
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miento: pero los jefes de ese desbordamiento no se ocul­
taron: no huyeron cobardemente: no se afeitaron para 
evitar que se les descubriese. Claro es que una vez 
vencidos, procuraron eludir las responsabilidades le­
gales: pero compartieron con los suyos los peligros de 
la lucha, y algunos perdieron la vida en las barri­
cadas. 

Lo que hay es que han pasado cerca de cuarenta 
años y la presente generación no existía cuando los 
horrores de París se consumaron. No es lo mismo leer 
la historia que haberla vivido como ahora se dice. Los 
que entonces vivíamos y éramos hombres, no niños, 
sabemos lo que ocurrió, porque ocurrió en nuestro tiem­
po. No de otro modo que los nombres que cuentan hoy 
veinte años podrán hablar, pasados cuarenta, de los 
crímenes de Barcelona con más autoridad que los que 
acaban de nacer, si para entonces viven y razonan. 

Ni aún los apellidos de aquéllos comunalistas saben 
muchos de los que ahora comparan con los horrores de 
Barcelona los de París. Arnauld, Jules Valles, Paschal 
Grousset, Assy, Gambón, Rigauld, Courbet, Félix Pyat, 
Blanqui, Delescluze, Rochefort, Dombrowski, Cluse-
ret, Rossell... son hoy apellidos desconocidos casi por 
completo. Verdaderos mamarrachos algunos de ellos, 
como Courbet: insignificantes otros como Rigauld, Ar­
nauld y Gambón, completos canallas como Julio Va­
lles, no faltaron otros hombres de reconocido mérito 
como el obrero Assy: de gran resolución como Deles­
cluze, Dombrowsky y otros varios, y de talentos mili­
tares notorios como Clouseret y Rossell. ¿A quiénes en­
tre los comprometidos en los sucesos de Barcelona 
podemos colocar en la misma línea? Delescluze Valles -
Courbet y DombroWsky murieron en las barricadas: 
Arnauld, Cluseret, Rigauld, Gambón y Assy fueron fu­
silados: Rossell desapareció ignorándose su paradero: 
solamente Félix Pyat y Grousset nos ofrecen algún pa­
recido con los que salvan la frontera ó se afeitan. Se 
dijo al principio que Pyat y Grousset habían escapado 
de París en un globo que cayó en Suiza: pero no faltó 
quien afirmara que aquéllo fué un ardid: que el globo 
salió sin gente, y que Pyat y su compadre estaban ocul­
tos, esperando ocasión para atravesar el Canal de la 
Mancha y comerse en Londres los gajes que les pro­
porcionó su dictadura. 

Claro es, por lo demás, que disponiendo como dispo­
nían, los comunalistas de París de mayores elementos 
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y hallándose como se hallaban en posesión de todos los 
recursos porque no podían temer por lo pronto que se 
les contrarrestara, los daños causados fueron mayores. 
De notar es, sin embargo, que no fué quemado ningún 
templo. Ya les hubiera llegado el turno sin la oportu­
na entrada de las tropas; pero por lo pronto no se en­
tretuvieron más que en incendiar el palacio de las Tu­
nerías hasta el Louvre: el Palais-Eoyal excepto las 
galerías: el Hotel-de-Ville: el Palacio de la Legión de 
Honor: el del Consejo de Estado y el del Tribunal de 
Cuentas: los Pósitos: los Grobelinos: el Conservatorio de 
Artes y Oficios: el Teatro del Odeón: el de San Martín: 
el Lírico, é innumerables edificios particulares y alma­
cenes de Comercio entre los que merecen especial 
mención los del Pauvre Jacques, Le Bon Marché y Les 
Magasins reunís. Calculóse en algunos miles de millones 
de francos el valor.de la riqueza destruida por aquéllos 
vándalos. A muchos millones se eleva también la pér­
dida que por ese concepto ha sufrido ahora Barcelona. 

Y ocurre preguntar, saliéndome ya del tema del ar­
ticulo, porque el parangón está hecho, ¿cuantos siglos 
habían transcurrido desde Eróstrato hasta Atila, desde 
Ornar á Tomás Munzer? Muchos sin duda. Eróstrato 
quemó el famosísimo templo de Diana de Efeso en el 
año 336 antes de Jesucristo. Atila floreció en 376 des­
pués de Jesucristo. Ornar quemó la célebre biblioteca 
de Alejandría en 638 y Tomás Munzer, primero que 
llevó á entera práctica las doctrinas de Lutero, realizó 
los estragos que le dieron tan funesta nombradía en 
1526. En un período, pues, de 1862 años han aparecido 
solamente cuatro nombres capaces de hacer lo que 
ahora han hecho los protegidos de Sol y Ortega en Bar­
celona. Pero nótese bien que desde Munzer hasta los 
incendios de París y de Barcelona ha mediado menos 
de la mitad del tiempo que desde Ornar hasta Munzer. 
¡Cómo progresamos! 

La Defensa.—21 Septiembre 1909. 
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PEORES QUE JUDAS 

Vendió el de Iscarioth á su Maestro por treinta mone­
das: la avaricia pudo en él más que el agradecimiento. 
En realidad hizo un pésimo negocio. Cambió el sol por 
la luna. Pero se arrepintió y bien pronto. Pequé—dijo 
á los príncipes de los sacerdotes—entregando la sangre 
del justo. Y ellos le contestaron lo mismo que el ban­
dido aquél de Barcelona contestó á las monjas «¿Qué... 
m'explica á mí? ¿Quid ad nos? Allá tú... Tu videris » 
Y él arrojó los treinta dineros, se salió del templo, y 
se ahorcó. Dudó que pudiera haber misericordia para 
tan horrendo crimen y este fué realmente su mayor 
pecado. ¡Ah! Si hubiera esperado algunas horas habría 
oído cómo Aquél á quién vendiera, pedía perdón desde 
la Cruz para cuantos allí lo habían puesto. 

Pues bien: estos nuevos Judas que venden á su Pa­
tria por el lento, pero continuo caer de la perra chica, 
son mucho peores que el de Iscarioth. Aquél se arre­
pintió: poenitentia ductus que dijo San Mateo: estos no se 
arrepienten jamás. Y por supuesto, no se ahorcan: 
¡Qué se han de ahorcar! Lo que procuran es ver si 
pueden ahorcarnos á nosotros. Porque es lo que ellos 
dirán: entre que ahorquen á los que incendiaron, ro­
baron y asesinaron ó que sean ahorcados estos neos 
que gritan diariamente y protestan contra los autores, 
por acción ó por inducción, de esos crímenes que nos 
han deshonrado ante Europa, lo procedente es que des-
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pachemos á los neos. ¡De todos modos, ellos se habían 
de morir más tarde ó más temprano.. .! 

Cierto es que en el programa de Fer re r no reza más 
que el exterminio de las Ordenes Religiosas: así: con 
esta a la rmante sencillez: el exterminio. Como en la 
Marsellesa: 

Sangre y exterminio 
H a y a p o r "doquier: 
Muerte y degollina, 
Ese es mi placer. 

Pero el que sepa leer entre líneas los programas del 
«grande hombre,» del hombre ilustrado, que según el 
mentecato de Anatole F rance no tiene más delito que 
procurar la instrucción... (de asesinos, ladrones é in­
cendiarios), quien conozca los secretos del fundador de 
la Escuela de Morrals, no dudará un punto en afirmar 
que la mente de ese legislador es la de dar fin de todo el 
que no piense como él. Y de seguro estará escribiendo 
ahora en su prisión nuevos documentos humanitarios 
que y a conoceremos algún día si los dejan salir á luz, 
cosa que dudo. 

A trueque de ver en la calle—pero vivo—al funda­
dor de la Escuela Moderna, no les importaría nada que 
fracasáramos en Melilla, diplomáticamente se entien­
de: porque militarmente es imposible: no les importa­
r ía nada que los sacrificios hechos en hombres y dinero 
fuesen estériles: no les importaría nada que el desen­
canto se apoderase de todos... ¡qué había de importar­
les! lo que les importa es precisamente que se dé ese 
tr iste resultado. Ellos quieren—ya se ha visto—lo que 
quiere Ferrer , y Ferrer quiere además del consabido 
exterminio, la disolución del Ejército, de la Marina y 
de la Magistratura. . . De la Guardia Civil no habla: 
cierto que considerándola par te del Ejército no hacía 
falta mención especial: pero aunque otra cosa fuera, 
no la hubiese mentado. ¡Tal horror le causa su nombre! 

Quieren sí lo que quiere Ferrer . Ahora precisamen­
te han inventado una burda historia. F ranc ia va á di­
rigir á España una nota sobre la campaña de Melilla: 
por ello se ha suspendido el envío de la división Ampu-
dia. Todo eso es falso según ha declarado el Sr. La 
Cierva; pero la intención está vista, procurar nuestro 
desprestigio y l levar el desaliento á los valientes que. 
por amor á España soportan en África las penalidades 
del clima y arrostran las balas de los marroquíes. No 



lo conseguirán;pero digaquien no esté vendido á los ma­
sones, s i i io tiene plena justificación cuanto el Gobierno 
ha dispuesto pa ra sujetar á una prensa que se conside­
ra amordazada. . . para publicar los manifiestos de Fe­
rrer , las car tas de Lerroux, los programas, las circula­
res números 1 y 2, y todo lo demás que con absoluta 
libertad publican aquéllos periódicos que sin a lardear 
de independencia tienen la suficiente pa ra obrar como 
exige la dignidad, la justicia y la conciencia. Esa pren­
sa que se dice amordazada no lo está aún suficiente­
mente: todavía ladra, y , lo que es peor, muerde. Esa 
prensa no publica los manifiestos de Ferrer porque se 
ver ía en el caso de combatirlos y eso no puede ella ha­
cerlo; tiene órdenes precisas pa ra callarse si no le es 
posible defender lo que fuera del presidio es indefendi­
ble. Pero y a que no defiende la obra, defiende al autor 
y dá, cuenta de las proclamas francesas en las que se 
insulta á España, se ofende al Rey, se vilipendia al 
Ejército y á la Magistratura y se afirma bajo la fé de 
Anatole que Ferrer es un sabio. ¡Un gran sabio! Sobre 
todo en cuestiones financieras, es un JSfecker y un Pitt 
cata lán. Propónese confiscar el Banco; pero por si esto 
parecía el colmo del absurdo, decreta otro más gordo: 
la confiscación de los Ferro-Carriles. Sin duda ignora 
que los Ferro-Carriles de España pertenecen ca,si en 
totalidad á los extranjeros, ó cree que estos señores re­
nunciar ían buenamente á cobrar sus dividendos. Segu­
ramente que ó Mr. Anatole no tiene capitales emplea­
dos en ferro-carriles españoles ó ignora los planes que 
su defendido abriga pa ra cuando llegue á ser Tet rarca 
de esta ínsula bara tar ía , pues por tal la tiene. 

Los planes de Ferrer me hacen sospechar que éste 
fuera en otro tiempo uno de esos zapateros borrachínes 
que t rabajan al aire libre sobre cualquier rincón. Tie­
nen el sello especial de la chaira y el olor del engrudo y 
contienen sobre todo la zapateril promesa que á muchos 
ha entusiasmado hasta lo sumo. «Después del extermi­
nio, etc. , se procederá.. . al reparto de los comestibles.» 
¡Ay de vosotros los comerciantes de ultramarinos! 

La Defensa—23 Septiembre 1909. 
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Las teorías de Ferrer 

No quiere decir el epígrafe que las teorías y propó­
sitos del delegado de los masones sean algo que él haya 
inventado. Ni ese mérito tiene. Pero si no es inventor, 
es introductor y, como si dijéramos, perfeccionador. Lo 
que era ya malo, él procura que aquí sea pésimo, y, 
en cuanto ha estado de su parte, lo ha conseguido. 

Una de las teorías elementales, teorías madres po­
demos decir, que propalan esos enemigos públicos, es 
el antimilitarismo, y ahora voy á dar cuenta de un he­
cho práctico—aunque parezca redundancia—que han 
realizado en Francia los amigos de Ferrer. Convenci­
dos estos de que la patria es un mito, y la bandera no 
más que un trapo colgado de un palo, según así lo pro­
clama sin cesar Gustavo Hervó, no han dudado en po­
ner por obra los consejos de éste. Y tal vez han llegado 
á donde Hervé no se hubiera atrevido, pues por lo pron­
to se contentaba con que se colocase la bandera en el 
estercolero: pero ellos han cogido una bandera militar, 
la bandera de un cuerpo armado, la han separado del 
asta arrancándola violentamente, la han acribillado á 
puñaladas, y por último, la han metido en una de las 
letrinas del cuartel. Esto acaba de ocurrir en Macón en 
el cuartel Duhesme donde se alojan el Regimiento nú­
mero 134 de línea y el 234 de reserva. 

Parece que precedió y facilitó la perpetración del. 
delito una pequeña infracción reglamentaria. En Fran-
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cia están depositadas las banderas en el domicilio ó en 
él pabellón de los Jefes de Cuerpo, y cuando por cual­
quier circunstancia se dejan en los cuarteles, se nom­
bra una guardia para que las custodie. Ni lo uno ni lo 
otro se hizo al terminar las maniobras, en el día 15 del 
corriente: y en la mañana del 17, pudo notar el orde­
nanza del cuarto de banderas, según nuestro tecnicis­
mo, (salle d'honneur des officiers), que la puerta esta­
ba abierta y que en un rincón y tirados por el suelo 
estaban los" estuches de las banderas y vacío el del Re­
gimiento 234 de reserva. Poco después fué encontrada 
la bandera en los retretes, según antes queda expuesto. 

La explicación es bien sencilla. Un conscripto par­
tidario de las teorías que aquí predicaba Ferrer, pudo 
enterarse de que las banderas estaban aquélla noche 
bajo la sola salvaguardia del honor y del patriotismo 
de los soldados: y como para él tan falsa era una idea 
como la otra se' levantó durante la noche y api'ove-
chando la oscuridad y sü agilidad de ladrón, se introdu­
jo en el cuarto de banderas, robó la primera que halló 
á mano y la arrojó al lugar en que él y los de su laya 
debieran estar siempre por medida de buen gobierno. 

Ya pueden ver los hombres que rigen los destinos 
de Francia cuáles son los resultados de la miserable 
propaganda que no tan sólo han tolerado, sino que han 
contribuido á que crezca y se enfervorice. ¿Pensará 
hoy Mr. Aristide Briand lo que pensaba cuando hala­
gaba las bajas pasiones del partido socialista obrero"? 

No faltará quien se escandalice de-lo dicho y afirme 
que con la publicación de esas noticias se induce á los 
hombres en tentación. Han salido ahora unos moralis­
tas de la clase de inmorales que después de haber ati­
borrado el teatro, las novelas, los periódicos y los es­
caparates de comedias, libros, artículos y estampas del 
más subido color, se avergüenzan de que aclaremos 
hoy en qué consisten las doctrinas y las prácticas de 
Ferrer. Con infernal hipocresía nos invitan á que no 
publiquemos las cartas, los programas, las circulares, 
etc., del delegado masónico, no sea que alguien al leer 
esos documentos caiga en error y abrace tales máxi­
mas. ¡Perded cuidado, oh timoratos varones! Nadie se 
aficionará á esas teorías si lee las proclamas en nues­
tros periódicos. Ya las leyeron en «TierrayLibertad» los 
que vosotros queríais que las leyeran. Y jamás disteis 
—¡claro es!—la voz de alarma contra «Tieira y Li­
bertad.» 
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Mal que os pese continuaremos publicando las car­
tas de Ferrer y refiriéndonos á ellas. Por lo pronto algo 
hemos conseguido: que declaréis que es malo cuanto 
en esos documentos reza y se contiene. Porque es malo, 
conviene que todos sepan quién es el autor de esas 
maldades pa ra que no venga algún mamarracho, algún 
farsante como Anatole France , pintándonos á Ferrer 
como un venerable y reverendo moralizador que se ha 
pasado-la vida fundando escuelas. Escuelas si: como la 
de Monipodio. P a r a eso queremos publicar algo de lo 
que ese mal hombre ha escrito. Perdéis el tiempo mise­
rablemente inventando sofismas y paradojas. Cuando 
nos amenaza una epidemia nadie censura á los médicos 
porque describan sus síntomas y pinten con los más 
vivos colores todo lo horrible de la invasión, todo lo es­
pantoso de los sufrimientos y de la muerte del infesta­
do. Los médicos cumplen con su deber avisando de este 
modo á los hombres pa ra que se preparen, pa ra que 
estén prevenidos, pa ra que apliquen sin demora los 
primeros auxilios á aquél á quién a taque el terrible 
mal. Eso mismo hacemos los que al dar al público nues­
tros pensamientos vamos animados por el noble deseo 
de conseguir que se deteste á los que como Ferrer ha­
blan y obran. 

En España no hay quién piense en cometer un aten­
tado semejante al de Macón: y si por raro caso lo hu­
biera, seguro es que no lo ejecutaría. La publicidad del 
hecho no ha de ser estímulo pa ra que aquí se imite tan 
criminal conducta, y sí pa ra que todos nos agrupemos, 
con más ardor, si cabe, en derredor de nuestra gloriosa 
bandera y juremos defenderla contra los sicarios de 
Ferrer ó de cualquier otro que t ra te de deshonrarnos al 
escarnecerla, y de herirnos en las niñas de nuestros 
ojos al romperla y despreciarla. 

La Defensa—25 Septiembre 1909. 
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HAY QUE RECTIFICAR 

No son ya los llamados neos: no es el gobierno: es el 
hombre que ocupa el más alto sitial de la magistratura 
por ser el genuino representante de la ley, quien nos lo 
dice con la autoridad de su ciencia, de su experiencia 
y de su acrisolada probidad. El Sr. Ugarte , de la ma­
nera habilísima que él sabe decirlo, nos lo asegura: 
h a y que rectificar procedimientos de orden gubernati­
vo: hay que estatuir preceptos que garanticen la legi­
timidad de los fines de las escuelas y los libros de en­
señanza: hay que unirse en un sentimiento de-repulsión 
al pasado y en un mismo propósito de corrección y en­
mienda pa ra lo futuro... Sí: hay que rectificar. Hasta 
en la, al parecer , intangible doctrina de que el pensa­
miento no delinque, vemos y a distingos, limitaciones 
y correcciones que tal Arez "responden á la conocida 
teoría de que lo absoluto, lo que no admite excepción, 
es imposible en materias de gobierno, según los postu­
lados de la escuela liberal; pero con todo, tratándose 
de un punto acerca del cual afirma esa escuela que lo 
absoluto es precisamente lo dogmático, el distingo nos 
hace concebir la esperanza de que la rectificación pue­
da l levarse tan lejos como se deba. El único criterio de 
que pa ra ello hemos de armarnos, consiste, en efecto, 
en que ni todas las libertades son necesarias, ni cabe 
que é & la l ibertad individual se sobreponga al funcio­
namiento de todas las leyes y de todos los poderes le-
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gítimos... ¿Cómo pedirá aquellas y encontrar en estos 
la protección debida á la libre emisión del pensamiento 
—exclama con Aáril energía el Sr. Ugarte—si de esa 
protección, dentro del régimen que la estatuye, empie­
za por abdicar el que, en sus más esenciales funda­
mentos, lo combate, lo atropella, lo disloca?... Vim vi 
repeliere licet. 

Nosotros vamos más allá: pero por lo pronto, algo se 
ha obtenido: se ha dado un paso en el avance, aunque 
haya quien tenga por retroceso caminar en busca 
del sol. 

Se han llevado á la exageración ciertos principios y 
el ejercicio de ciertos pretendidos derechos, resultando 
de ello que ahora, por ejemplo, nos quejamos de que los 
franceses hagan lo que nosotros hemos tolerado que se 
hiciera aquí por respeto á esos disparatados principios 
y á esos mal llamados derechos... ¿Se quiere la prueba? 
Bien fácil es suministrarla: se trata de sucesos bien re­
cientes, pero de los cuales ya no nos acordamos, tal vez 
porque no les dimos importancia. Aquí por lo visto 
para que algo tenga importancia es preciso que salgan 
los discípulos de Ferrer y quemen ochenta Iglesias y 
Conventos, saqueen, roben, incendien y asesinen. Pues 
sepa el que afecte ignorarlo, que aquellos polvos nos 
han traído estos lodos. Pero vamos á la prueba. 

Sabido es que en Chicago se desencadenó el hura­
cán anarquista y causó víctimas y daños no compara­
bles, ciertamente, con los de Barcelona, pero glandes 
sin duda y que produjeron justa alarma. El gobierno 
americano reprimió con mano dura el movimiento y 
sometió á los culpables supervivientes á un proceso en 
el que fueron condenados á muerte y ejecutados ocho 
anarquistas, cuyos nombres no hay necesidad de co­
piar. La Europa consciente no se enteró de nada. Anato-
le France y demás currutacos de la masonería guarda­
ron el más profundo silencio. 

Pero hé aquí que en 1889 acordaron los socialistas 
celebrar el segundo certamen en el gran salón de Bellas 
Artes de Barcelona, para conmemorar los mártires de 
Chicago, siendo de notar que el llamado certamen so­
cialista fué en realidad anarquista como lo fué asimis­
mo el del Centro de los Amigos, de Reus.Los trabajos pre­
miados fueron impresos en elegante volumen y versa­
ban sobre los siguientes asuntos. La Anarquía. (De este 
se premió otro trabajo en italiano: Anarchía.) La teoría 
revolucionaria: Las pasiones humanas; (Cinco trabajos 
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acerca de este asunto.) El, amor libre: La Nueva Utopia! 
El siglo de oro: Capacidad revolucionaria del proletariado: 
Revisión de un juicio futuro: La maquinaria del porvenir:' 
Origine della richeza: Himno revolucionario anarquista: 
El Colectivismo y sus fundamentos científicos: A organizar-
nos: El crimen de Chicago. (Biografía y defensa de los 
ochos anarquistas de Chicago.) 

Los organizadores del certamen estamparon en el 
comienzo del libro lo siguiente: «¡Honor a los mártires 
de Chicago! y concluían de este modo: «La fiesta ma-
»yor de la Anarquía resultó imponente. Para los parti-
»dos políticos son demasiado grandes los locales peque-
»fios: para los anarquistas, resultó pequefio el local 
»más espacioso de Barcelona, el gran Salón del Pala­
c i o de Bellas Artes. Caben en él unas ocho mil perso­
g a s y dos mil más en las galerías. Teniendo en cuenta 
»que galería y salón estuvieron constantemente llenos 
»y que la concurrencia iba renovándose constantemen­
t e , podemos asegurar que fueron más de veinte mil 
»las personas que vinieron á honrar á los mártires de 
«Chicago y a dar realce con su presencia y con su en-
«tusiasmo al acto de revolución intelectual que se es­
taba celebrando.» % 

¿Hacen falta comentarios? Creo que nó. Cuando la 
ceguera llega al extremo á que entonces llegó, bien po­
demos creer que para llevar luz á los ojos hacen falta 
las llamas de los ochenta Conventos é Iglesias incen­
diados. Cuando las leyes autorizan la celebración de 
certámenes como el del 11 de Noviembre de 1889 en Bar­
celona, esas leyes están fuera de toda moral y de toda 
realidad y es obligatorio derogarlas: y si las" leyes no 
dan latitud para tanto y son los encargados de aplicar­
las los que excediéndose autorizan esas escandalosas 
y criminales conmemoraciones, entonces son las Auto­
ridades las que deben ser removidas y enjuiciadas. ¿Lo 

. fueron? No por cierto. Luego son las leyes las que so­
bran, y esas las que hay que derogar y derogar cuan­
to antes: mientras esa. derogación no se realice, es im­
posible que pueda aquí existir sombra de paz fuera del 
estado de suspensión de garantías. 

La rectificación, como ahora decimos, se impone: 
aún estamos á tiempo de detenernos en el mal camino. 
De no hacerlo así, pronto'iremos todos al abismo. 

La Defensa—30 Septiembre 1909. 





Lo de Macón.—Hervé y Ferrer 

Como era ele esperar, el ejército francés ha sentido 
el ultraje y se apresta á defenderse. Aparte haber in­
coado las actuaciones criminales de que es juez el ca­
pitán Reverchón, el jefe elel regimiento coronel Rauch, 
se ha dirigido al Cuerpo en una breve alocución de 
corte militar, en la que después de ponderar la cobar­
día del que aprovechando la noche cometió un delito de 
lesa patria, se felicita porque el sentimiento de repro­
bación, por todos expresado, prueba la unión que entre 
todos existe para maldecir el delito y á su autor. El 
que abandona ó desatiende el culto á la bandera, con­
cluye, es un verdadero desertor: es un infame. 

Ño contaba empero el coronel Rauch ni los dignos 
oficiales del 234 de reserva, con que al propio tiempo 
que ellos expresaban viril y patrióticamente su indig­
nación y afirmaban su amor á la bandera, los amigos 
de Ferrer se reunían en París, y afirmaban su ódiojá la 
santa enseña de la Patria y á là Patria misma por con.-
siguiente. Mr. Georje Ivetót uno de aquellos energúme'-
nos fué bien explícito. «TI faut souiller cette idée de la 
patrie, comme on a souillé le drapeau du 234.» (Hay 
que enlodazar la idea de la patria como se ha llenado, 
ele inmundicia la bandera del 234.) Y Gustavo Hervé, 
el gran amigo de Briand y Ferrer, fué todavía más allá 
en el pugilato de insultos" que sostenían los oradores, y 
expresó su regocijo porque hubiera sufrido el más san-
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griento de los ultrajes la bandera francesa ó mejor di­
cho le calicot national. No cabe mayor cinismo. 

El autor de la indigna frase," «le drapeau dans le 
fuinier» (la bandera al estercolero), el defensor de Fg-
rrer , quedó á la al tura del estiércol y merece la consi­
deración Q. u e obtienen las letrinas. 

He repetido que Hervé es amigo de Ferrer no tan 
sólo porque ambos opinan lo mismo, sino porque ese 
meeting, esa reunión á que vengo refiriéndome, se ce­
lebró precisamente para protestar contra las medidas 
de represión adoptadas en España y por consiguiente 
pa ra conseguir que Ferrer sea puesto en libertad cuan­
to antes. Ellos bien claramente expresan su temor de 
que en vez de ponerlo en libertad sea fusilado: por eso 
uno á quién denominan el Doctor Siccard recuerda, á 
S. M. el Rey, «que el anarquis ta Jesús prohibe matar : 
»y que si olvida esta prohibición, justificará todas las 
«revoluciones.» Es decir: que estos bandidos se a t reven 
y a á amenazarnos si condenamos á Ferrer . Hervé dijo 
a, este propósito cosas peores: tan peores que no consi­
dero prudente copiar las pa labras aún protestando 
como protesto contra ellas, contra la idea que expre­
san, y contra el que las pronunció.' 

Todos los programas, circulares, etc., de Ferrer , 
están calcados en las pa labras y escritos ele Hervé: 
éste era sin duda su director, su guía y su consejero 
áulico: ambos son pi'opagandistas de la insurrección, 
de la glorificación del asesinato y del antipatriotismo, 
pasando, como es natura l , por el antimilitarismo que 
es su antesala,.. El antimilitarismo es el primero de los 
dogmas de estos enemigos públicos. 

¿Pero quedó con ello terminada la propaganda? Nó 
•por cierto. Mientras no esté ejecutoriamente decidida 
la suerte de Ferrer , tendremos mítines diarios. El día 21 
se celebró otro en el l lamado «templo» masónico, Rué 
Cadet. Allí se reunieron los delegados de las logias afi­
liadas al rito del Grande Oriente francés: El h . \ Laffe-
r re , maestro interino, dio lectura á var ias mociones en­
caminadas á censurar y estigmatizar la conducta del 
Gobierno español que entregado á la reacción religio­
sa y á la capitalista, l leva los rigores hasta ' lo sumo. A 
la vez se hace una l lamada á todos los hombres libres 
y amigos de la humanidad pa ra a r r anca r á Ferrer y á 
los 3.000 prisioneros de Montjuich, de las ga r ras de sus 
verdugos. 

De esta manera demuestra la masonería que no in-
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terviene en la política y que deja á cada cual seguir la 
opinión que le agrade... siempre que sea del agrado de 
la secta. 

Se dirá tal vez que la actitud de la masonería france-
ses, solamente se funda en ideas de humanidad; pero si 
así fuese pudo haberlo demostrado antes, protestando 
contra los que incendiaron, robaron y asesinaron en 
Barcelona. Claro es que no lo hizo: á la masonería le 
pareció de perlas que se hubieran cumplido sus manda­
tos. Por eso defiende ahora á Ferrer y á los sicarios de 
éste. 

Causa pena, causa tedio repetir tantas veces lo que 
nadie ignora; pero, ¿qué hemos de hacer cuando los es­
critores del opuesto bando no dan paz á la mano publi­
cando sin cesar sofismas y paradojas"? La famosísima 
teoría de Iiuiz Zorrilla de que «los males de la libertad 
se curan con la libertad misma,» teoría tan falsa como 
ridicula, es la base de cuanto ahora se escribe para 
abominar del régimen de excepción que regía. Ante 
todo la libertad. Que dá frutos como los recogidos en 
Barcelona: no importa. Que es, según se está viendo, 
el mayor de los disolventes y nos lleva á las predicacio­
nes de Hervé y á los hechos de Macón: no importa. Que 
es en definitiva el anarquismo con todas sus consecuen­
cias: no importa; ante todo la libertad. «Si: la libertad 
no tiene la culpa.» Sea así; pero la tendrán los hom­
bres que de ella abusan. A ellos hay, pues, que atar 
corto. 

«¡Castigúese al que abuse!» ¿Y quién lo va á casti­
gar? Cuando mediante el continuado abuso no exista 
idea de patria ni ejército que la defienda, ni magistra­
tura que aplique las leyes) ni quede más que la fuerza 
bruta ¿quién va á ser el definidor del delito ni el que 
imponga la pena? ¿Quién ha de contener en las calles á 
los partidarios de Ferrer, á las «damas» rojas y á las 
«damas» radicales que, como dice con fina sátira y ace­
rada frase el Sr. Ugarte, «vivaquean en los dominios 
del acratismo»? 

¡Represiones! ¿Y" no es mejor prevenir? Pero hablar 
de represiones en España cuando se ha logrado que la 
Guardia Civil dispare siempre al aire porque los maüs-
sers hacen «pupa», es llevar ya el escarnio de la verdad 
al último límite. Aquí se ha llegado á pedir que en las 
•asonadas populares, en los conflictos de las calles, el 
Ejército y sobre todo la Guardia Civil tenga de reserva 
unos fusiles más «blandos», algo asi como escopetas de 
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teatro, cajas viejas con cañas de escobas pintadas de 
negro. Pero los otros tiran á dar, los otros no usan es­
copetas de cana, los otros matan , hieren é inutilizan á 
los guardias civiles y á los soldados. 

De manera que en definitiva ni sistema preventivo 
ni sistema represivo. No queda más que la libertad. Y 
ocurre preguntar naturalmente . ¿Pero eso es la li­
bertad? 

Malos son los anarquis tas de oficio; pero peores, mu­
cho peores los de afición. 

La Defensa—1." Octubre 1909. 
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En realidad después de haber aprobado y confirma­
do el Sr. Unamuno los calificativos que Azorín aplicó á 
varios intelectuales franceses defensores de Fe r r e r y de­
nigradores de España y de los españoles, no hacía falta 
insistir sobre el tema. El Rector de Salamanca es una 
autoridad pa ra los anticlericales y solamente uno se ha 
atrevido á chistar. Aún los que en el primer momento 
quisieron sacudir el polvo á Azorín, han enmudecido 
ante el gesto de D. Miguel que los llamó papanatas. 

Pero yo quiero insistir en la materia porque aquí 
todo se olvida y principalmente cuando las historias no 
se documentan. Voy á documentar algo de lo que en 
estos últimos meses ha hecho Anatole Franco. Ello nos 
pondrá sobre la pista pa ra confirmar también por nues­
t ra par te y no á la ligera, sino sobre hechos, las califi­
caciones cíe Azorín. 

Sabido es que el defensor de Ferrer había regresado 
recientemente de América. Fué en efecto á la Argenti­
na como van otros escritores más ó menos literatos, 
pa ra dar conferencias mediante tantos ó cuantos miles 
de francos. Seis mil percibió por la que en Julio último 
dio en el teatro Politeama: y se contentó con tan mode­
rada propina, por complacer á los estudiantes de quié­
nes partió la idea de invitarlo. Bueno es notar de paso 
que los estudiantes no pudieron reunir la suma: pero 
Mr. Anatole se conformó... c o n q u e la completara el 

TANTOS 

13 . 



Gobierno; y una vez arreglado el asunto, fué y habló. 
¿Sobre qué? Claro es que sobre el Uruguay.. 

Comenzó por declarar que el Uruguay es un país 
civilizado. Adelante. Añadió que su territorio es vastí­
simo y que en él abundan riquezas desconocidas é 
inexploradas y otras bien conocidas y perfectamente 
explotadas. Entre ellas hizo mención del tabaco, cuyo 
cultivo ha sido un verdadero fracaso, y de las planta­
ciones de café que son absolutamente imaginarias. 

Después de haber dicho otras cuantas verdades por 
el estilo y de haber hablado de lo que nadie ignora ó 
sea de que en aquél país hay frecuentes motines y re­
voluciones que atribuyó al carácter belicoso de los ha­
bitantes, lo cual no constituye la verdadera razón de 
los motines y si otras que Mr. Anatole calló prudente­
mente, pasó á hablar ¡claro es! de lo que siempre lleva 
montado en las narices: del clericalismo. Aplaudió la 
ley decretando el divorcio y la de abolición de la pena 
de muerte lamentando al par que en Francia no se hu­
biera llegado aún á ese progreso por culpa no del G¡o-
bierno, sino des clameurs díila foule, la cual foule ó sea 
la turbamulta, está compuesta en Francia por... las 
mujeres y los curas. Estos son los que dobkvron el pulso 
al Gobierno: que él bien quería abolir la pena... ¿Se 
van enterando los lectores de la seriedad de Anatole 
France? 

A renglón seguido y protestando que no quería, mez­
clarse en los asuntos interiores del país, aconsejó á los 
uruguayos y al Gobierno allí presente que decretaran 
la separación de la Iglesia y el Estado. Iglesia libre en 
el Estado libre. Pero así y todo hay que vigilar á la 
Iglesia: hay que intervenir en sus actos con gran cui­
dado (il faut la surveiller, la contrôler avec soin) por­
que es un poder extranjero que trata de influir en todas 
partes. 

Imitadnos: les decía: ved lô que se hecho en Fran­
cia: á nadie se ha perseguido: no se ha, cometido vio­
lencia alguna: no hemos cerrado las Iglesias ni hemos 
prohibido el culto público (nous n'avous persécuté per­
sonne: on n'a commis aucune violence: nous n'avons 
pas prohibé l'exercice public du culte). ¿Cabe mayor 
cinismo? 

Para terminar, volvió al tema Mr. France y citó 
algunos escritores del país y en primer término al Doc­
tor Juan Zorrilla, do San Martín al que comparó con 
Longfclov, no menos famoso escritor de la América,del 
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Norte. Zorrilla es el autor del Tabaré traducido á, mu­
chos idiomas y del cual hizo un elogio merecido. Pero 
no dijo que este escritor es uno de los jefes reconocidos 
y respetados délos católicos del Uruguay. ¿Lo ignoraba'? 
Tal vez; pero en todo caso, el disimulo era" de todo 
punto inútil. Todos los presentes, aunque masones en 
su mayoría, estaban perfectamente enterados. 

• Una observación ha ce el periódico de que he toma­
do las noticias que preceden y conviene publicarla: él 
bello sexo brilló por su ausencia; ninguna señora quiso 
contribuir á la solemnidad. El teatro albergaba no más 
de la cuar ta par te de los espectadores queden él caben. 
¡Bien por las damas de Montevideo! Imítenlas aquí: 
que en realidad causa pena saber que cuando alguno 
de estos char la tanes radicales perora en un teatro pue­
da la curiosidad y el afán de exhibirse más que los de­
beres que la mujer tiene para con la Religión que la 
sacó de la esclavitud y le dio la dignidad y los dere­
chos de que esos malvados quieren despojaría. 

Concluyamos: h a y quien censura á los diestros ma­
tadores de'reses bravas que exijen grandes cantidades 
por t rabajar con sus cuadrillas. Será más ó menos exa­
gerado el precio; pero convengamos en que no lo tiene 
la vida, y esa es la que se juegan durante var ias horas 
los hombres que derrochando valor están continuamen­
te expuestos á las acometidas de una fiera sin tener 
otra defensa que su habilidad y su gran corazón. Esos 
hombres van á divertir á los que en eso encuentran di­
versión, y á nadie hacen mal. ¿Cómo hemos de compa­
r a r con ellos á los que ganan muchos miles de francos 
por disertar durante una hora como máximun sobre 
asuntos triviales que en último análisis suelen descono­
cer á pesar de su trivialidad, ó lo que es peor que eso, 
por envenenar el alma de los oyentes con mentiras y 
malos consejos? Aunque h a y a quién se escandalice, yo 
no dudo en afirmar que el torero gana todo cuan to le 
den por mucho que sea,mientras que los char la tanes de 
teatro solamente ganan en conciencia lo que no suelen 
darles: silbidos. 
La Defensa—2 Octubre 1909. 





¡CALMA, SEÑORES! 

No han conseguido—justó es decirlo—deprimir el 
'espíritu público los propalaclores de noticias exagera­
das, ni los malditos comentadores venenosos de las 
ciertas: pero unos y otros son escuchados: tienen .audi­
torio creyente que esparza después la mala semilla: 
tienen, y esto es lo más lamentable, periódicos de su 
laya que lancen á los cuatro vientos de la publicidad 
mentiras probadas y acusaciones injustas. Para esos 
hombres que hipócritamente se conduelen de lo que 
precisamente desearían que ocurriese, los desastres, si 
se dieran, serian bien venidos con tal de que t r a s ellos 
cayese el Gobierno y—sobre todo—se salvara Ferrer. 
" «¡Lo que va de ayer á hoy!» me decía en la tarde 
del día 1.° un antiguo amigo que presenció como 5*0 los 
entusiasmos de 185Í1 y 18W). Más de una vez ocurrió 
entonces que pendientes los damascos que se colgaron 
para solemnizar un hecho favorable para nuestras ar­
mas—gloriosos lo fueron todos como ahora—se recibía 
una noticia triste: habíamos tenido más bajas de las 
que esperábamos: que es natural esperar, siempre que 
sean pocas ó que no haya ninguna... No importaba: se­
guía el repique: seguían las colgaduras en su sitio: se 
encendían los farolillos por la noche: los ciegos seguían 
cantando el ritornelo, 
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«¡Ay Jesús que apurados están 
Que nos teme hasta el mismo Sultán! 

¡Ay Jesús que apurados se ven 
Que nos teme hasta Sidi Mohamed!» 

Más de una vez también se recibía por conducto 
ignorado la noticia de una victoria y poco después lle­
gaban un vapor con centenares de heridos que nos con­
taban los horrores que acompañaron á aquél triunfo. 
Otras veces sabíamos que nuestros pobres soldados es­
taban metidos en lodo en una playa inhospitalaria, 
mojados hasta los huesos y sin tener que comer. Nos 
afligíamos: pero rio dudábamos de que saldrían de aquél 
atolladero como salieron en efecto... Yo conocí y traté 
al entonces sargento de la Compañía de Mar de Ceuta 
D. Pedro Blanco: de sus labios oí más de una vez la re­
lación del tremendo lance, ño menos terrible que el que 
describe Pereda ál. final de su novela Hotileza. D. Pedro 
Blanco puso proa al campamento, llamado del hambre: 
amarró el timón; se amarró él también al palo del mí­
sero falucho, y sé dejó ir con sus heroicos compañeros 
«á lo que Dios quisiera.» Y Dios quiso que llegara sano 
y salvo y sin mojar las provisiones. Nadie ni aún él 
mismo creyó en Ceuta que daría fin á la temeraria y 
noble aventura que le valió allí, al arribar, sobre la 
playa, el empleo de oficial otorgado por el General en 
Jefe. 

¡Ah! ¡Si aquella guerra se hubiera dirigido como lo 
ha sido esta! ¿Porqué no hemos de decir después de 
medio siglo lo que entonces dijo no un cualquiera sino 
un General tan reputado como Don Victoriano de 
Ameller? 

Es evidente que hasta la batalla del 4 de Febrero 
no se hizo otra cosa que perder lastimosamente el tiem­
po en ganar unas alturas que dejábamos atrás, em­
pleando diez y siete días en recorrer las seis leguas 
que dista de Castillejos el valle de Tetuán. Durante 
esos días tuvimos bajas por millares: pero el valor de 
nuestros soldados fué como siempre más grande que el 
número de bajas. El valor, como el agua del Jordán 
todo lo purifica, todo lo borra: hasta los desaciertos. ¡Y 
ahora qus no los ha habido, no ha de bastar ese valor 
para restañar la sangre! 

Ni una sola gota se ha derramado en Melilla sin ha­
ber sido—valga la frase—avaramente regateada por el 
General Marina. Bien puede España estar cierta de 



—103— 

ello; la sangre de sus hijos ha sido confiada á quién sabe 
y quiere defenderla no solamente exponiendo la suya, 
sino venciendo, en cuanto cabe / al azar mismo coií el 
estudio y con las acer tadas combinaciones de una 
admirable estrategia. Porque en las guerras con los 
moros, el azar , lo imprevisto, no es lo extraordinario 
sino lo normal. En la lucha con ejércitos organizados 
los generales en jefe de uno y otro bando saben lo que 
pueden tener enfrente y sus Combinaciones se fundan 
en un cálculo de probabilidades, como el que forman, 
si vale la comparación, los que juegan al tresillo. Pero 
con los moros suelen no valer esas habilidades: ellos 
comparecen inopidamente con inedia docena de mali­
llas y otros tantos ases de bastos y todo lo descompo­
nen por lo pronto, aunque á última hora se saque á re­
lucir el libro y tengan que declararse derrotados y á 
mayor abundamiento fulleros. 

Pero al día siguiente volverán á repetir la función: 
su táct ica no var ía como no varía su orden de comba­
te; la, media luna ó her radura que formaron junto al 
Guadalete, es la misma que desarrollan ahora en las 
vertientes del Grurugú: si algo han variado ha sido en 
el concepto de perder todo impulso noble pa ra conver­
tirse en víboras que se a r ras t ran pa ra asegurar el 
golpe. 

La historia nos los presenta siempre así. Recordaré 
para concluir y no porque el caso tenga con el actual 
el menor parecido sino por patent izar las condiciones 
de la raza, lo que en nuestra Serranía de Ronda ocurrió 
después de pacificados y sometidos al parecer los mo­
riscos en tiempo de los Reyes Católicos y del Cardenal 
Jiménez de Cisneros. Los últimos restos de las salvajes 
tribus berberiscas que habían acudido á Málaga en las 
postrimerías del efímero mando de El Zagal, es decir, 
los ascendientes de esos Guelayas de ahora, se hicieron 
fuertes en la Sierra Bermeja, llevaron allí sus familias 
y sus tesoros y bajo el comando del Feherí de Ben Es-
tepar , se parapetaron, de suerte que el día 18 de Marzo 
de 1501 causaron terrible estrago en la hueste que pa ra 
someterlos salió de Ronda guiada por D. Juan de Silva, 
Conde de Cifuentes, al que asistían D. Juan Téllez Gi­
rón, Conde de Urefia, D. Alfonso Fernández de Córdo­
ba, señor de Aguilar hermano del Gran Capitán, su 
hijo mayor D. Pedro después Marqués de Priego, el fa­
moso ingeniero D. Francisco Ramírez de Madrid y otros 
muchos caballeros principales. Casi todos murieron en 
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el encuentro é innumerables peones ó soldados. D. Al­
fonso de Agilitar luchó cuerpo á cuerpo con el Feherí 
de Een Estepar, que al cabo lo mató no sin recibir gra­
ves heridas que no le impidieron huir al África para 
evitar el castigo que esperaba. Cuando los Reyes man­
daron nueva y más poderosa hueste para reducirlos y 
si preciso fuese aniquilarlos, se encontraron con que 
todos imploraban el perdón de rodillas, acusando al 
Feherí de haberlos engañado y para demostrar su bue­
na fé, «¡pedían muy contritos y con las mayores veras 
el bautismo!» 

La Defensa—b Octubre 1909. 



¡IMPOSIBLE! 

Aunque me doliera profundamente, no quise nunca 
patentizar mi contrariedad si alguien delante de mí 
expresaba desconfianzas en cuanto á que el tristemen­
te célebre Ferrer fuese condenado y ejecutado. No hay 
ya en los hombres aquélla fé que antaño nos hacía 
considerar claras como la luz del día las soluciones 
justas y nos llevaba á confiar ciegamente en que se­
rían adoptadas. Las componendas, los pasteleos—valga 
la frase—nos deparan sorpresas que producen el desa­
liento para lo futuro; y ante tal estado de los ánimos, 
el escepticismo, la duda cuando menos, es hasta cierto 
punto disculpable. 

Yo jamás dudé. ¡Pudiera dudar de mí.mismo antes 
que de la jurisdicción de guerra! «¡Imposible!» dije 
siempre. Ferrer será condenado si como creo hay mé­
ritos para ello. «Pero lo indultarán», me argüían. ¡Más 
imposible aún! No hay Gobierno, digno de este nombre, 
capaz de hacer eso. Lo harían solamente los republica­
nos, porque entonces gobernarían los masones, y ellos 
son los que vienen promoviendo la serie de algaradas 
que tuvo en Paris su última ridicula escena en la ma­
nifestación automovilista—valga también esta frase— 
que fracasó el día 8, manifestación-protesta contra el 
Gobierno español, que, dicho sea de paso, estuvo embe-

u 
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lleuda por la presencia en los vehículos de varias da­
mas que verosímilmente habitarán en los botdevares 
que en París existen, análogos á los nuestros, del «Nou-
veau Monde» y «Du Pain et de L'Eau». 

«¡No hay prueba!» gritaban algunos influidos por la 
lectura del alegato de defensa. ¡Que no hay pruebas! 
¿Aún queréis más'? ¿Quién por otra parte ha dicho que 
los Consejos de guerra necesiten, para condenar, la 
prueba tasada de la ley de Partidas'? Cuando todavía 
no era conocido por muchos jurisconsultos españoles 
el verdadero carácter de la prueba de indicios, ya la 
estableció la Ordenanza, adelantándose más de un si­
glo, á su adopción en el fuero ordinario. La prueba de 
indicios va aneja al juicio por jurados; no se concibe 
el jurado con la obligación de someterse á la prue­
ba tasada. Y la Ordenanza estableció el único jurado 
posible, el único jurado aceptable, el jurado profesio­
nal: lo dotó de la facultad de juzgar por indicios, le dio 
libertad para juzgar, y al par estableció la responsa­
bilidad sin la que la libertad, en cualquier orden, es el 
más enorme de los males, el mayor de los absurdos, el 
peligro más grande para las sociedades, el más terri­
ble de los instrumentos de demolición. 

«Los que hubieren de asistir al Consejo de guerra— 
»dice el artículo título V, tratado VIII—deberán 
»votar sobre mis Ordenanzas, según su conciencia y 
«honor y lo que de las informaciones se deduzca.» 

No dice lo que remite sino lo que se deduzca en con­
ciencia y según las reglas de honor. Y por si hay quien 
no considere ese precepto suficientemente claro, citaré 
además el artículo 48 de este mismo título que estable­
ció lo que se había de hacer cuando «no hubiere confe­
sión ó prueba de testigos que se estime concluyente ó 
indicios vehementes y claros que correspondan á la prue­
ba de testigos y convenzan el áuimo». Ya sé que no es­
tán hoy vigentes esos preceptos; pero en nada se opone 
á ellos el Código de Justicia,Militar. El espíritu de esos 
artículos y de la mayor parte de los contenidos en la 
Ordenanza, serán siempre 1a guía más segura de los 
que visten el honroso uniforme de la Patria. La Orde­
nanza será siempre el Catecismo profesional de los mi­
litares. 

La revolución mansa ó fiera, ha tenido y tiene odio 
implacable á las jurisdicciones especiales, pero princi­
palmente á las de C-í-ucrrá y Marina. La primera,,sobre 
todo, es el blanco- de sus tiros, y ya sabemos lo que ha 
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ocurrido en Francia. La sociedad acude á ella cuando 
las pasiones rugen con feroz bravura, y siempre la en­
cuentra en su puesto y preparada á llenar su noble mi­
sión: la ley al establecer el desafuero de los paisanos 
por determinados delitos creó un estado de derecho que 
tiende á aquél mismo fin. Dentro del estrecho círculo 
en que las disposiciones sobre la llamada unificación 
de fueros encerraron á la jurisdicción de Guerra, toda­
vía ha podido ésta desenvolverse y ser en todo tiempo 
el antemural que se oponga á los avances ele los ene­
migos interiores de España. 

¡El Jurado profesional! Ahora se va notando la reac­
ción en el sentido de cjue todas las Corporaciones civi­
les que tienen vida oficial desean y establecen tribuna­
les de honor ya que otra cosa no puedan. Pero el daño 
que á ciertas Corporaciones no oficiales, á ciertas pro­
fesiones hizo la unificación de fueros no se remedia con 
esos tribunales que en ellas son de todo punto imposi­
bles. Me refiero á las clases mercantiles que tenían sus 
tribunales exentos, sus Tribunales de Comercio con los 
que concluyó en nombre de una igualdad absurda la 
revolución de 1808, para echar sobre los juzgados una 
carga insoportable é introducir en esos asuntos todos 
los enredos en que la malicia, de consuno con la mal 
llamada habilidad, trae como consecuencia los resulta­
dos que cada día se presencian y se lamentan. El no­
ble orden de los jurisconsultos no puede impedir los 
excesos de aquéllos de quiénes ya dijo Heinecio en su 
Elementa jui-is civilis, cosas tales que ni aún copiando 
el texto en latín quiero repetirlas. Esto indica que el 
mal no es nuevo: la causa de que subsista hemos de en­
contrarla en las leyes. Y estas parecen hechas de en­
cargo para agravarlo. 

Perdóneseme esta digresión que en rigor no es tan 
inoportuna como tal vez á alguien parezca. Si la su­
presión de los Tribunales de Comercio ha traído tan 
grandes males, calcúlese cuantos y cuan terribles é; 
irremediables serían los que nacieran no ya de la su­
presión—que esto es imposible—sino de la limitación 
del ya harto, por desgracia, mermado fuero de 
guerra. 

A la dignísima autoridad militar superior de Cata­
luña, depositaría inflexible de la jurisdicción de guerra 
en aquella región: al ilustrado y recto Auditor que tie­
ne el honor de asesorarla: á los jefes y oficiales que 
desde hace tres meses llevan sobre sus hombros con 
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heroica firmeza el peso de un cometido cuyas dificul­
tades solamente puede apreciar quién las h a y a tocado 
práct icamente, envió desde aquí, con mi modesto aplau­
so, el testimonio de mi más profundo respeto y de la 
admiración que conmigo sentirán sin duda todos los 
buenos españoles. 

La Defensa—lo Octubre 1909. 



La discusión acerca de Ferref nó termina con su 
muer te , y lejos de ello, si hemos de juzgar por las apa.-1 

riencias, comienza ahora. No me ha sorprendido, pues, 
lo que ocurre: lo sorprendente hubiera sido lo contrario. 
Representaba muchoFeiTerenlamasoner ía ,yeranmu.y 
grandes los «servicios» que había prestado y se propo* 
nía pres tar á esos enemigos del linaje humanó, p a r a 
que respondieran con el silencio á la noticia de la eje­
cución. 

Los disturbios de Roma, de Bruselas, de Anister-
dam, y sobre todo los de París , demuestran bien clara­
mente cuan grande es la contrariedad que los llamados 
radicales sienten al convencerse de que el hombre con 
el que contaban pa ra todo, no existe ya . Porque en rea­
lidad no es fácil tropezar con otro individuo que reúna 
las condiciones verdaderamente excepcionales de Fe-
rrer . Un hombre que logra mediante maniobras que 
revelan su habilidad, alzarse con un legado que repre­
senta diez y ocho mil francos de renta, y tiene en París 
dos hijas, la una ganando un modesto sueldo como ac­
triz y la otra un salario ínfimo (2 francos 50 céntimos) 
en una fábrica de gal letas , ese hombre es un Cincina-
to, un modelo de vir tudes, un héroe de las teorías hu­
manitar ias . Y si agregamos que esa hija, la obrera, 
tiene dos niños pequeñitos, el mayor de tres años, am­
bos enfermos y asistidos en el Hospital, sube de punto 
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el mérito de Ferrer y su «altruismo». ¡Todo para la hu­
manidad! ¡Todo para la • educación de los niños! Este 
era el lema de aquél hombre abnegado. 

No se arguya que Ferrer vivía en la abundancia y 
en medio de los placeres en su magnífica finca «Mas 
Germinal», acompañado de cierta «dama roja» que 
compartía sus opiniones, porque es claro que solamen­
te así hubiera podido ejercer la influencia necesaria so­
bre las masas. Estas no respetan más que al que tiene 
dinero: son enemigas del capital, pero reconocen que 
mientras subsista este odioso sistema capitalista, por 
dinero baila el perro, y Ferrer tenía dinero para hacer­
le bailar. Pero ya averiguarán los biógrafos del grande 
hombre que dentro de aquélla opulencia, era parco, y 
poco menos que asceta. 

Trabajo cuesta ciertamente presentar en serio argu­
mentos para probar lo que es tan claro como la luz me­
ridiana: la culpabilidad indudable de Ferrer; pero to­
davía apena más el ánimo emplear como recurso la 
ironía. Ante la insistencia con que escarneciendo la 
verdad hablan y escriben hombres pervesos, no hay, 
sin embargo, otro remedio sino presentar, aunque re­
pugne, toda la pobredumbre moral de Ferrer. Su trági­

c a muerte no ha hecho enmudecer á sus partidarios: 
lejos de ello los ha excitado más y más en la campaña 
dé mentiras, de injurias, de calumnias que vienen sos­
teniendo contra los que llaman perseguidores de aquél 
agitador, siendo en realidad sus víctimas. No hemos, 
pues, de ser nosotros los que en tales momentos calle­
mos por respeto á una fosa apenas cubierta. 

Todo se andará; ni tiempo ni materia han de faltar­
nos. Por ahora, empero^ hay algo que tiene mayor im­
portancia y mayor carácter de urgencia que la, negra 
historia de Ferrer. Nos importa, en efecto, protestar 
contra la ingerencia que, sea quién fuere, se permite en 
asuntos absolutamente interiores nuestros, y contra 
los acuerdos que corporaciones oficiales de Francia se 
han atrevido á tomar con ocasión ó con pretexto de la 
condena de Ferrer. Ya, de ellos se hacen.eco los perió­
dicos españoles, pero limítanse á decir que el Consejo 
general de Marsella votó una protesta contra la ejecu­
ción de Ferrer «por un delito de opinión» y levantó la 
sesión en señal de duelo. Algo más que éso acordó él 
Consejo general des Bouches-du-Rhone que en efecto se 
reúne en Marsella, capital del Departamento. El con­
sejero socialista Mr. David presentó una moción del 
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terior siguiente: «El Consejo general profundamente 
conmovido por los abominables crímenes cometidos 
contra la libertad de pensar, protesta enérgicamente 
en nombre de la conciencia universal y en nombre de 
la humanidad para la que no hay fronteras ni religio­
nes; desea que esos crímenes no queden impunes, y....» 
ya es imposible seguir traduciendo. La minoría católi­
ca protestó; el prefecto presidente—representación del 
Gobierno—trató de dar largas al asunto con una cues­
tión previa que fué rechazada: en su virtud se retiró 
del salón y aquéllos energúmenos por una mayoría de 
seis votos aprobaron la moción. Al conocer el resulta­
do del escrutinio gritó Mr. Maret dirigiéndose á Mr. Da­
vid: «NOLIS VOLIS enverrons en delegation á Madrid por 
»operer vous méme.» 

Los comentarios están de más. Yo me atrevo á ase­
gurar que en España no hay Gobernador capaz de to­
lerar que una Diputación ó un Ayuntamiento cuyas 
sesiones presida, voten mociones en que se injurie y 
amenace al Gobierno francés y al Presidente de la Re­
pública. El prefecto de Marsella, conocedor de la mo­
ción, ni impidió su lectura, ni levantó la sesión, ni hizo 
entrar la fuerza pública para desalojar el local y lle­
var á la cárcel, si necesario fuera, á los consejeros cul­
pables. Se limitó á ponerse el sombrero y marcharse, 
diciendo como el otro: «¡Ahí queda eso!» Tampoco se 
ha dicho que después de saber oficialmente la aproba­
ción de lo propuesto por Mr. David haya adoptado pro­
videncia alguna para corregir á los votantes. Si esto 
se hace con una nación á la que se dá el título de ami­
ga, no sabemos lo que harían los franceses si no lo 
fuera. Verdad es que lo peor que se puede hacer con 
esos señores consiste en ser amigos. Ya sabemos lo que 
nos costó su amistad en Traf algar. 

Ahora afirman que los anarquistas españples resi­
dentes en París tienen la culpa de todo. Los llaman 
apaches y bandidos. Lo son; pero ya podrán calcular 
lo que sería su jefe. Por nuestra parte pueden cogerlos 
y fusilarlos si les parece. No creo que el Gobierno es­
pañol haría acerca del caso reclamaciones. Cuando se 
mata un animal rabioso, nadie se queja.' Ni afún el 
amo. Y esos hombres son peores que los animales hi­
drófobos. 

La Defensa.—19 Octubre 1909. 





^ Jdr JcT UcT <XcT JdT 

Odiosas son sin duda esas algaradas, esas manifes­
taciones que degeneran en tumultos y en luchas vio­
lentas, donde pierden la vida muchos inocentes á ma­
nos de los que van á protestar contra la ejecución de 
un criminal ferocísimo. Odioso es y punible todo eso: 
pero lo que se presenta con mayor carácter de odiosi­
dad es la conducta de los intelectuales del anarquismo, 
de los anarquistas disfrazados de profesores, como el 
burro de la fábula se vistió con la piel del león, que se 
dirigen al Decano del Colegio de Abogados de'Madrid 
protestando contra la condena de Ferrer é invitándole 
á que se una á la protesta. 

Partiera ésta del foro de otro país, y todavía mere­
cería el respeto que se debe al buen deseo, aunque ex­
traviado por la pasión ó por la falta de datos exactos: 
pero los abogados de Italia no están capacitados para 
calificar de simulacro de justicia, aunque en realidad 
lo fuera, el procedimiento seguido contra Ferrer por la 
jurisdicción de guerra en España. 

Ya Manzoni en su famosísima novela I Promessi 
Sposi nos presentó en aquél abogado dicho por apodo 
Azzecóü-gai'hugU, buitre togado al servicio de otro com­
pleto bandido, un ejemplar de lo que en su tiempo cons­
tituía, sin duda, la tendencia de los descendientes de 
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Ateyo Capitón, de Antístio Labeón, de Gayo, de Paulo, 
de Ülpiano... Hace pocos meses y con motivo del fallo 
absolutorio que recayó en el proceso seguido en un Tri­
bunal italiano contra elSignorCifariello, acusado de pa­
rricidio en la persona de su cónyuge, llegó el escánda­
lo al último límite al hacerse pública la cuantía de las 
costas: ¡quinientas mil liras! Y con tan oportuna oca­
sión clamó la prensa de Italia contra el aumento peli­
groso del número de letrados y contra sus malas artes, 
consecuencia natural de una lucha por la existencia 
que les lleva á los excesos más reprobados. Entre ellos 
se citaba el de un jurisconsulto que tenia tapizadas las 
paredes de su despacho con fotografías de supuestos 
criminales respaldadas con falsas dedicatorias al ilus­
tre ahogado que los salvó de las garras del verdugo. 
Pero sucedió que un cliente encontró entre ellas la de 
su propio padre que jamás había cometido crimen al­
guno y era el comerciante más respetado y de más 
acrisolada honradez de Pisa. Llevó, como era consi­
guiente, su merecido el ilustre abogado de manos del 
cliente; pero el hecho da idea de cómo se cotiza en Ita­
lia la dignidad profesional. 

Pues, bien; aunque reconozcamos, y yo me apresuro 
á reconocerlo, que los letrados que se han dirigido al 
Decano del Colegio de Madrid y los que se reunieron 
para protestar valgan cada uno por diez Papinianos y 
sean tan probos como el mismo San Ibo de quien reza 
la crónica, 

Sanctus Ibus erat Brito, 
Advocatus sed non latro. 
¡Res miranda pópulo! 

con todo eso no tienen derecho para censurar un fallo 
que no son capaces de comprender ni para constituirse 
en jueces de quiénes pueden darles siempre lecciones 
de rectitud de conciencia. Bien harían en ciarse una 
vuelta por su casa donde hay lepra y laceria bastantes 
para infestar á Europa. 

¡Simulacro de justicia! El defecto que los antiguos, 
los que hemos aplicado la Ordenanza, encontramos en 
el Código, es precisamente que su ilustre autor, mi 
querido amigo don Javier Uga,rte, cediese no poco á las 
qué "se llaman exigencias modernas, y desnaturalizara 
un tatito la Jurisdicción de guerra en su ejercicio, .ex­
tremando las garantías procesales y estableciendo trá-



niites demasiado dilatorios. Decir pues que en el discu­
tido proceso de Ferrer, ó en cualquier otro, claudica 
la sentencia porque el Código escatima al culpable los 
medios de defensa, es mentir con irritante cinismo. Fe­
rrer se careó con los testigos de cargo en el sumario, y 
los testigos insistieron en sus dichos. Ferrer tuvo todos 
los derechos que el Código concede al acusado durante 
el plenario, salvo siempre las facultades del instructor 
para evitar abusos. La acusación fiscal se ha publica­
do lo mismo que la defensa; bien claramente se des­
prende de aquella que la culpabilidad de Ferrer está 
fuera de toda posible duda. 

Han llegado algunos de esos extranjeros, tan com­
pasivos para Ferrer como indiferentes para las vícti­
mas innumerables por el mismo sacrificadas, á decir 
que el juicio á que se le sometió fué sumarísimo. ¿Es 
ignorancia ó mala fé? Sea cual fuere la causa el su­
puesto es falso aún cuando se haya aceptado como ver­
dadero por no pocos españoles que tal vez han induci­
do en error á esos extranjeros que nos injurian. 

Y no es que fuera ningún imposible el caso. Ferrer 
pudo ser sometido á juicio sumarísimo si se le hubiese 
sorprendido en flagrante delito ó hubieran concurrido 
las circunstancias á que alude el artículo 650 del Códi­
go de justicia militar. No concurrieron, y Ferrer fué 
sometido al procedimiento militar ordinario, no por 
estar en suspenso las garantías en Barcelona sino por­
que el delito es de los que causan desafuero con arreglo 
al caso 3.° art. 7.° v está previsto y penado en los 237 
y 238. 

Después de todo no me explico estas alharacas ni 
estas protestas. El juicio sumarísimo militar, menos 
sumarísimo hoy que antes, ha pasado, como ensayo sin 
duda, á la jurisdicción ordinaria. Ahí están los artícu-
los 779 y siguientes de la ley de enjuiciamiento crimi= 
nal que bien lo patentizan, aún cuando el fuero ordina­
rio parta de distinta base porque limita este procedi­
miento á los hechos punibles que tengan señalada pena 
correccional, mientras que el de guerra se atiene á la 
naturaleza de los delitos y á que la pena señalada sea, 
por lo menos, de índole perpetua. Claro es que aparte 
de esto hay otras diferencias. Aún dentro de un proce­
dimiento breve como lo es en estos casos el ordinario, 
establece la ley actuaciones que en el fuero de guerra 
no caben. Pero en definitiva con este ó el otro nombre, 
huyendo siempre del técnico que suena mal en ©1 terre-
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no forense, no será tan malo el procedimiento sumarí-
. simo cuando nos lo lian copiado... Lo que yo ignoro es 
si se ha llevado á la práct ica el Título III del Libro IV 
de la Ley de Enjuiciamiento. Posible es que no se haya 
presentado ningún caso en que fuese aplicable de 
lleno. 

La Defensa.—-20 Octubre 1909. 



La mentira por sistema 

Esos periódicos extranjeros, franceses principal-
mente, que según los radicales quedan detenidos en la 
frontera por disposición del Gobierno, llegan con pun­
tualidad á mis manos y por ellos sé muchas cosas que 
no es posible decir y otras que iré diciendo y comen­
tando. Ahora, por ejemplo, y esto no es secreto, se sabe 
que un sacerdote fué atropellado, herido y arrastrado 
por el suelo en el jardín de las Tullerías por los apa­
ches manifestantes. Se dirá que el clero es antipático 
en Francia. No lo es; pero aunque lo fuese no hay razón 
para maltratar á todo el que no nos sea simpático. El 
día, antes de ese hecho una mujer golpeó violentamente 
á otro sacerdote en la calle Notre^Dame-des-Champs 
gritando á la vez ¡Viva Ferrer!, Se dice que está loca. 
La manía homicida propagada por el libre pensa­
miento. 

¿La prueba? Allá vá. En Le Rappel,áol día 1(>, se re­
produjo una caricatura que antes publicó Ll Humanité. 
Representa, á un clérigo de aspecto innoble que mues­
tra en su mano derecha un enorme cuchillo. Por deba­
jo la leyenda «Notre oeuvre est accomplie». (Hemos 
realizado nuestra misión.) Tal caricatura que salió á 
luz tan pronto como se tuvo noticia del fusilamiento de 
Ferrer, es una, provocación directa al asesinato. Cuan­
do cualquier lector de l:Humanité ó del Rappel fanati­
zado por tales excitaciones mate á un sacerdote— como 
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estuvo á punto de ocurrir en el jardín de las Tullerias 
—no hay para qué preguntar quién es el autor moral 
del asesinato. 

La Lanterne, por su parte, sin reproducir la carica­
tura, se expresa bien claramente. «La Iglesia—dice— 
fué parte en el proceso: su mano sangrienta lo ha diri­
gido y los soldados—traduciré así sondarás—del Rey de 
España han sido dóciles ejecutores de sus mandatos.» 
No caben más audaces mentiras ni mayores infamias. 
Refutar eso equivaldría á concederle un honor que no 
merece. 

En Tolón fué profanada la Catedral por los liberales 
protestantes, y no lo fueron otras Iglesias porque Ce­
rraron oportunamente sus puertas. En Italia han sido 
también numerosos los templos saqueados. No es de 
extrañar, sabiendo como todos sabemos que las órdenes 
para la agitación actual como para la de Julio y sus 
consecuencias vinieron de la franc-masonería. No cabe 
dudarlo, después de leer lo que la Trilmna y el Giornale 
d'Italia, periódicos masones y que marchan al unisono, 
han publicado estos días. En"el primero, un partidario 
de Ferrer declara que lo conoció en París, donde esta­
ba «para promover una acción común libertaria y an­
ticlerical.» El centro está, pues, en París: no nos sor­
prenda que allí haya alcanzado la protesta mayor re­
sonancia. De París partió la orden para Lisboa, para 
Madrid, para Roma, para donde quiera que se intentó 
un golpe de mano contra cualquier jefe de Estado. En 
París estaba el jefe de las logias portuguesas Maga-
lhaes Lima el día antes del regicidio, según se demos­
tró oportunamente, y á París iba sin cesar Francisco 
Ferrer «para procurarse inteligencias en la espectati-
va de una acción libertaria y anticlerical»; esta acción 
tuvo su primera etapa en la calle Mayor y la segunda 
en las Iglesias y Conventos de Barcelona. 

¡Cuanta sandez dicen á este propósito los hombres 
del justo medio! El indultó de Ferrer hubiera sido—ase­
guran—una medida de alta política. Con el fusilamien­
to se ha proporcionado á los agitadores un pretexto y 
un mártir. ¡No! les contesta brillantemente Mr. Fran­
cisco Veuillot. Cuando los revolucionarios necesitan 
un pretexto ó un mártir no tardan en encontrarlos. 
Hubiera podido añadir que los encuentran con tanta fa­
cilidad como las banderas en las manifestaciones. 
Cualquier guiñapo lleno de insectos les aprovecha ma­
ravillosamente. Cuanto más sucio-y mal oliente, mejor 
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representa las aspiraciones de los ladrones, de los ase­
sinos y de los incendiarios. 

Si Ferrer hubiese triunfado, continúa Mr. Veuillot, 
todos esos discípulos habrían considerado justo y na­
tural que recogiera los beneficios. Le tocó perder', y es 
igualmente justo y natural que pague los vidrios rotos. 

¿Qué pretenden pues los agitadores? ¿El derecho de 
hablar cuanto quieran, de escribir cuanto gusten, de 
cultivar el odio y la ferocidad, de designar á la ira de 
sus satélites á los soldados, á los frailes y á las religio­
sas para que los maten y quedar ellos siempre á salvo? 
Eso sería muy cómodo: estar siempre á las maduras y 
jamás á las duras; pero no puede ser. Es, sí, muy cómo­
do que cuando las pasiones engendradas por la pala­
bra ó por la pluma se traduzcan por la tea, por la bom­
ba ó por el puñal, el orador, el escritor, el agitador en 
suma se considere irresponsable. Esto es lo que preten­
den esos hombres perversos que, cobardes, quedan ó 
pretenden quedar en la sombra, y eso es lo que se ha 
destruido con el fusilamiento de Ferrer. La personali­
dad de éste no les importa gran cosa; lo que les impor­
ta es la impunidad para la infame propaganda que 
hacen. Esta impunidad les ha valido hasta ahora, pero 
ya no les valdrá en lo futuro. El fusilamiento de Fe­
rrer, dice con notable propiedad Veuillot empleando 
un simii oportunísimo, ha interrumpido la prescripción. 

También los abogados franceses se han unido á la 
protesta de sus colegas de Italia contra la sentencia 
dictada por el Consejo de guerra. Y ocurre preguntar 
no concretándonos ya á los abogados sino á cuantos 
han secundado esa campaña en el país vecino: ¿Son 
los franceses los que pueden asombrarse en este punto 
de nada? Es verdaderamente el colmo del desahogo 
tratándose de un pueblo que cuenta en su historia el pe­
ríodo del terror. ¡Aquéllos sí que eran asesinos! Aqué­
llos que guillotinaban sin otro delito que ser exnoble ó 
tener un pariente en la emigración ó haber saludado á 
un clérigo no juramentado. Los descendientes de aqué­
llos monstruos no tienen derecho para tachar una sen­
tencia justa ni injusta tampoco. 

Una nación en la que no hace todavía cuarenta 
años fueron fusilados sin forma de proceso los rehenes, 
acto de barbarie que no se dá ni entre los salvajes, de­
biera pensarlo bien antes de protestar por nada. Bien 
comprendo que esos que recorren las .calles gritando 
son los hijos de aquéllos asesinos precursores de Ferrer 
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ó los asosinos mismos si alguno vive; bien comprendo 
que la mayoría de los franceses no toma parte en esas 
protestas; pero bueno es refrescar la memoria y recor­
dar que entre aquéllos rehenes, entre aquéllos inocen­
tes fusilados figuraban el Arzobispo de París Monseñor 
Darboy; Monseñor Sura, Protonotario apostólico; el 
abate Daguerry, párroco de la Magdalena; los Reve­
rendos Padre Ólivain y otros seis jesuítas; quince Pa­
dres Dominicos; veintitrés Hermanos de la Doctrina 
Cristiana; Mr. Bonjean, senador del Imperio; setenta y 
cinco gendarmes, varios empleados de la policía... 

Los responsables de esos asesinatos fueron á su vez 
fusilados y bien sumariamente por cierto. Nadie protes­
tó contra esos, actos de extricta justicia. Lejos de protes­
tas se oyeron aplausos. Pues bien: Ferrer era tan culpa­
ble como los jefes de la Commune fusilados; tan justo ha 
sido el castigo de Ferrer como el de aquéllos. 

La Defensa—21 Octubre 1909. 



La fuerza de la razón 

Si no pudiéramos abrigar la esperanza de que la ra­
zón, ó digamos mejor la justicia, se ha de abrir paso al 
cabo y ha de dominar como señora, sería cosa de abo­
minar de la vida. No: la justicia llega y casi siempre 
llega pronto. En este desdichado asunto Ferrer tenemos 
una prueba acabada de ello. 

Porque es claro que á nosotros no pueden importar­
nos los quince mil apaches, páparos y masones que re­
corrieron las calles de París rompiendo faroles, bancos 
y cristales. De ellos dice Mr. Gervais, senador, en 
IJ Aurore que procedieron con la mayor corrección li­
mitándose á presentar una súplica «Ñous l'avons fait 
dans les termes les plus correctes». Cuando estos ami­
gos de la humanidad incurren en alguna leve incorrec­
ción, incendian las Tullerías, el Hotel de Ville, el 
Palais Roy al... y fusilan al Arzobispo de París. No pue­
den, no, importarnos nada esos hombres ni los periódi­
cos que les inspiran. Buscamos otra orientación y esa 
la hallamos no en alguna revista religiosa que pudiera 
parecer parcial sino on la gran prensa francesa, en la 
prensa que es leída por la parte culta y sensata de esa 
nación digna de mejor gobierno. ¿Qué nos dice esa, 
prensa? Oigámosla: 

«Le Peuple Franeáis» 'f*^ 
«Ferrer no es más que un pretexto. Era absoluta­

m e n t e desconocido el tal sujeto hasta el atentado d e la 
te 
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cálle Mayor, el más bárbaro é inicuo de los atentados, 
y jamás había sido popular. Intelectualmente era nulo. 
No pasaba de ser propagandista rutinario. 

»Si se ha tomado su nombre es porque ocupaba un 
alto puesto en el Directorio de la masonería universal. 
El acuerdo de todos los políticos, ciegos servidores de 
la repugnante secta, el de numerosos periódicos que de 
ella reciben millares de francos, explican las cosas y 
van abriendo los ojos de las gentes. ' 

»Los franceses no estamos dispuestos á someternos 
á la t iranía judaico-masónica, organizadora de las sal­
vajadas, pa ra renovar por un perfecto desconocido 
como Ferrer todo lo sucedido con Dreyffus.» 

«La RepulMqiie Francaise» 
«El gobierno español va por excelente camino. Eu­

ropa, el mundo entero, cuanto queda de honrado y de 
digno en Europa y en el mundo civilizado,, se agrupa á 
su alrededor. Su energía pa ra reprimir la revolución 
de Barcelona, su valor desconocido hoy en el universo 
entero, para hacer purgar sus crímenes sin cuento á 
un jefe de la masonería, son cosas que nos asombran á 
los que vivimos en países donde la debilidad gobierna y 
el miedo impera. 

»Que griten las hienas en la calle, que roben, que 
incendien y saqueen, que asesinen á pobres guardianes 
del orden. Por encima de esas manifestaciones de sal­
vajismo, (.pie Francia entera rechaza, está el aplauso 
unánime, caluroso, de la verdadera opinión. 

«Siga, siga sin mirar á los que ladran, el camino 
que le marca la defensa del honor nacional, de la so­
ciedad y del Ejército, los tres blancos principales del 
odio de la chusma que exhibió su imbecilidad ante las 
puer tas de la Embajada del noble pueblo español.» 

«Le Sole/l» 
«La sangre vert ida por los revolucionarios cosmo­

politas y universales humea aún en los alrededores de 
Lisboa,"donde fué asesinada la familia Real portugue­
sa; en el balneario de Santa Águeda, donde fué asesi­
nado Cánovas del Castillo; en. la calle de Lyón, donde 
fué apuñalado Carnot;. en la calle de Rívoíi, donde se 
atentó contra el joven Rey Alfonso; en el muelle de 
Ginebra, donde fué muerta la emperatriz Isabel; en la 
calle de Courcelles, donde ayer , bajo los tiros de los 
asesinos, caían los guardias de la paz, héroes obscuros 
y nobles víctimas del deber y del orden.» 

Pero 'el periódico que más energía demuestra, e 
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que mejor presenta la índole del movimiento de protes­
ta es Le Qaulois. En un valiente articulo de Mr. Arthur 
Meyer al pulverizar las que llama niaiseries feroces de 
IJ Aurore, después de hacer un rápido bosquejo del pro­
ceso y de defender como justa la sentencia exclama: 
«¡Sí! El Rey de España ha cumplido su deber de rey: 
La Francmasonería registra con este motivo la derrota 
más ruidosa que desde hace mucho tiempo ha sufrido. 
¡Muy bien! Esa es la única salvación posible.» 

Más adelante añade: 
«Ferrer ha sido el tema de las grandes maniobras 

revolucionarias, y debo decir que esta primera movili­
zación de fuerzas anárquicas ha sido bien ejecutada. 
Otra vez podrá La Lanterne, el órgano de la canalla 
francesa, gritar como ayer ¡¡AHAJO LA IGLESIA CATÓ­
LICA!!... 

»Contra los sacerdotes se dirigen los ataques de los 
salvajes. 

«Contraía Iglesia vá el movimiento de los apaches 
de nuestro desgraciado París, en manos siempre de esta 
chusma. 

»¿Para cuándo se guarda la represión? ¿Para, cuán­
do deja Briand el demostrar que es jefe de un Go­
bierno?» 

Concluiré con este recorte de L'Autorité: 
«La manifestación en favor de Ferrer no ha sido 

más que UN PRETEXTO ÑUSCADO Y PREMIADO, al servi­
cio del cual se alistaron todos los imbéciles y canallas 
crapulosos de que dispone la maffia internacional, con 
la ayuda, dirección y complicidad de los idiotas de la 
masonería. 

»E1 objeto de los tiros no es Ferrer. ¿Qué les impor­
ta Ferrer? Es el reinado de Alfonso XI11, y, por enci­
ma de su corona, el Papado. 

»Ese, ese es el objeto. Lo demás, una farsa para re­
cluitar asesinos de'infeliees guardias, que ganan el pan 
de sus hijos trabajando, mientras los jefes de los asesi­
nos embaulan millones.» 

En el próximo artículo daré mayores é irrefutables 
pruebas para demostrar que en toda esta agitación in­
terna no se persigue otro objeto que el dé satisfacer 
una venganza por parte de la derrotada masonería. 
La Defensa—-22 Octubre 1909. 
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Documento fehaciente 

La filiación de Ferre.?, Sil filiación masónica se en» 
tiende. No hay noticias por fortuna de que haya perte­
necido al Ejército y de que tenga por tanto filiación 
militar. La masónica está en la página 8» del «Réper­
toire mançonnique» y es del tenor siguiente: «Ferrer" 
«(Francisco) anclen professeur d' espagnol au G. -. O.'i 
«anarchiste, directeur de 1' Ecole Moderne á Barceló-
«ne. T.1. G. -. 0. ' . mars mai 1902.» 

La profesión de fé que hizo, pues, Ferrer al ingre­
sar en la masonería fué el anarquismo, y anarquismo 
de acción, pese á las declaraciones de sus defensores 
que nos aturden con las grandes virtudes del pedago­
go. La Escuela Moderna era por tanto un plantel de fu­
turos anarquistas, y el Director, el propio Ferrer, fué 
el que preparó el atentado que perpetró Morrals y el 
que combinó, dirigió é intervino personalmente en los 
incendios, saqueos y demás crímenes cometidos en Bar­
celona. Si en el proceso no se hubiera acumulado una 
prueba tan decisiva, este indicio se habría de apreciar 
como vehementísimo y concluyeme. 

De aquí que todos los trabajos realizados para lo­
grar el indulto de Ferrer, y para promover los alboro­
tos que en tantas partes han llevado la perturbación á 
la vida normal de los ciudadanos, son obra de los ma­
sones. En París, el masón Vaillant marchaba al frente 
de las turbas ostentando las ridiculas insignias de la 



orden: el estandarte de la logia «Egalité» iba en cabe­
za. Y por si alguna duda podía quedar se ha publicado 
el manifiesto del «Gran Oriente de la Masonería de 
Francia», que conviene conocer y que todos lo lean 
para que se sepa cuál es la índole de los acontecimien­
tos que estamos presenciando y la de los que desgra­
ciadamente hemos de presenciar, tal vez muy pronto. 

Dice así: 
«El Oran Oriente de Francia, dolorosamente impre­

sionado por la ejecución política de Francisco Ferrer, 
después de un juicio sin garantías, no puede permane­
cer mudo. Había esperado con los hombres de corazón 
y de razón que los gobernantes actuales de España sa­
brían elevar su pensamiento bastante alto para x>ir la 
voz de la conciencia universal. ¡Vana esperanza! 

»Ante la marcha del progreso indefinido de la hu­
manidad se ha dado un paso atrás, tratando de arrojar­
nos en la negra noche de la Edad Media. 

»Ha herido en Francisco Ferrer al apóstol de la 
emancipación intelectual de España. Le ha herido se­
gún el procedimiento de la Inquisición, cuyas reglas 
más ordinarias de justicia están abolidas. La protesta 
de la humanidad entera no ha podido salvarle, pues la 
intransigencia de los dogmas se opone á los principios 
de la verdadera moral humana. 

«Ferrer FUÉ UNO DE LOS NUESTROS, pues él sentía 
que el alma masónica expresaba el más alto ideal qUe 
el hombre puede realizar. 

«Ferrer es el ideal masónico. 
«El Oran Oriente de Francia protesta, en nombre dé 

.sus logias, repartidas por toda la tierra, é invita al 
mundo entero á protestar, por todos los medios, contra 
la barbaiie. 

«La Masonería universal saluda á Ferrer, muy 
grande y muy bueno, uno de los mártires del librepen­
samiento.» 

Ahí los tenemos: Ferrer era un hombre muy grande 
y muy bueno porque era un masón dispuesto á todo: el 
ideal "masónico. Pero Ferrer, hombre vulgarísimo que 
no se había dado á conocer en concepto alguno como 
notabilidad, ni es grande ni merece el título de bueno; 
porque al padre que abandona á sus dos hijas, al abue­
lo que teniendo cuantiosas sumas en el Banco, deja n 
sus nietas en el hospital, no se ha dado hasta ahora ni 
•.ha merecido en el mundo aquél calificativo. Hay quién 
dice que las teorías de Ferrer lo llevaban á practicar 
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el principio de que todo ser humano ha de ganar el pan 
que come. Está bien: paso por ello; pero los niños de 
tres años no han podido nunca ganar el sustento: los 
padres y los abuelos han sido siempre los principal­
mente obligados á proporcionárselo. Y no entro en otro 
género de consideraciones. Nadie ignora cómo vivía 
Ferrer, y de ese género de vida se podían deducir con­
secuencias diametralmente opuestas al famoso princi­
pio de austeridad que preconizaba. 

Todos estos tíos son así. Las teorías de Ferrer me re­
cuerdan las de Juan Jacobo Rousseau y no se deduzca 
de este recuerdo que encuentre parecido alguno entre 
los dos corifeos, bajo el punto de vista del talento y de 
la cultura grandes en Rousseau, y nulas para el caso 
en Ferrer. Pero Rousseau era igualmente disparatado 
ó incurría en parecidas inconsecuencias. Escribía sobre 
educación en el «Emilio» y echaba á sus hijos á la In­
clusa: pintaba en «Julia» amores sublimes, y vivía 
amancebado con una mujer vulgar y estúpida. Ferrer 
se dedicaba á educar á los hijos del vecino y dejaba 
que los suyos padecieran apuros y tal vez hambre: no 
los echó á la Inclusa: pero consentía que sus nietos se 
curasen en el Hospital. 

La Defensa.—2o Octubre 1909. 





¡Anciano,. la lengua ten! 

En un libro escrito por persona tan eminente como 
D. Cirilo Alvarez, á quien nadie puede tachar de reac­
cionario, aprendí una teoría de derecho constitucional 
que realmente era entonces nueva y además se presen­
taba con la brillantez de exposición característica de 
los escritos de aquél famoso publicista. Sostenía el se­
ñor Alvarez que en los Gobiernos constitucionales, la 
Corona, el Senado y el Congreso mismo son hasta cier­
to punto poderes moderadores. Claro es que el Rey es 
siempre moderador y jamás puede verse moderado; 
pero cabe que el Congreso modere en ocasiones á la 
Alta Cámara. No es del caso entrar en la explicación 
del cómo: he invocado la teoría para venir á parar á la 
diferencia que á renglón seguido establece el autor 
entre la diversa manera de ejercer aquélla función mo­
deradora, diferencia que nace ele que el Congreso re­
presenta el avance de las ideas, pero rápido, mudable, 
cual lo son las pasiones populares, mientras que el Se­
nado es un cuerpo conservador por excelencia repre­
sentante del orden y de los intereses creados. 

Como todo varía en el mundo, se dan casos en que 
los cuerpos colegisladores cambien de manera de ser y 
nos encontremos con Senados que busquen el progreso 
•rápido y versátil de que nos hablaba D. Cirilo, y con 
Cámaras populares serias, reflexivas y altamente con­
servadoras. No sé si @n España habrá ocurrido eso tra-
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tándose de la colectividad ó de la capitula corno reza el 
cuento; pero concretándonos á las personalidades, ó 
sea á la canóniga, se han dado muchos casos y ahora 
precisamente nos encontramos con uno muy fresquito. 

Quejábase un señor senador de la lentitud con que 
se tramitaba el suplicatorio que para procesarlo como 
presunto culpable de delito frustrado de incendio elevó 
á la Alta Cámara un. juez instructor militar de Barce­
lona. El respetable Presidente Sr. General Azcárraga, 
aseguró que adoptaría las medidas necesarias para que 
en la misma semana quedara emitido el dictamen; pero 
aún este plazo, con ser tan corto, pareció largo al señor 
senador y suplicó que se abreviase porque el hecho es 
—dijo—que yo estoy procesado por un Tribunal mi­
litar.... 

—«Muy mal procesado»:—interrumpió entonces otro 
señor senador partidario del progreso rápido. 

Cuando leí esto, me acordé al punto de D. Cirilo y 
de su teoría: y aún cuando no por ello la declaré fraca­
sada, porque también recordé muy á tiempo el cuento 
ya mentado de la capitula y la canóniga, me pareció 
que en este caso la canóniga había pasado de la raya. 
Para eso aprovecha ciertamente la inmunidad; pero 
aunque esta se invoque, y aunque no sea necesario in­
vocarla porque se considere como en este caso que no 
hay mala intención en el concepto vertido, parece que 
no extrema la prudencia el que desde lugar tan alto se 
permite decir auctoritate pontificia qua fungor que una 
providencia adoptada en uso de sus facultades por un 
juez instructor militar—tan juez en su órbita de acción 
como el mismo Presidente del Tribunal Supremo—es 
un disparate. Que á eso equivale afirmar que el sena­
dor quejoso estuvo «muy mal procesado». 

Los errores de los jueces militares se subsanan por 
las autoridades de su orden que ejercen jurisdicción; y 
mientras no lo hagan, nadie tiene derecho para decir 
que tal ó cual providencia estuvo mal adoptada. Como 
na die lo tiene para hacer análoga afirmación respecto 
de las que adoptan los jueces municipales—legos en su 
gran mayoría—que son precisamente los que incoan el 
mayor número también de las causas que se instruyen 
en España. 

Hay que decirlo muy claro porque es ya intolera­
ble el argumento. Los jueces militares, aunque jurídi­
camente sean legos, no lo son en el concepto pix>fesio-
nal ni carecen como muchos jueces municipales de toda 



noción de derecho y de procedimientos. Comparar á 
un oficial del Ejército con un juez municipal de aldea, 
es no ya ofensivo sino totalmente absurdo. Esos jueces 
que apenas saben escribir, que están entregados á lo 
que quiera hacer el secretario, y que á mayor abunda­
miento carecen de toda imparcialidad por mil rasones 
que á nadie se le ocultan, son sin embargo, los que 
echan el cimiento de la mayor parte de las causas: los 
que las enredan si en ello tienen interés; los que pren­
den y dan palos de ciego.... 

Los jueces de instrucción encauzan después el pro­
cedimiento, reforman las providencias desatinadas, y 
ejercen, en fin, su noble oficio, como decían los anti­
guos; pero á veces el mal no tiene remedio porque los 
males más graves no son los que nacen de la ignoran­
cia sino los que enjendra la malicia. Y esta no se en­
cuentra jamás en las actuaciones militares, siendo en 
cambio bien frecuente en las comunes, cuando las in­
coan esos jueces á quienes me refiero. De ello y de la 
superioridad del acierto en la instrucción dan testimo­
nio las causas que incoadas por ambas jurisdicciones 
se acumulan por último. En ellas se patentiza que de 
los jueces militares, aunque legos, puede decirse lo 
que en cierta semblanza escrita para un personaje 
cuyo apellido comenzaba con la tan manoseada pa­
labra. 

«Que los legos, Legonard, 
Saben mucho más que tú». 

Por lo demás, y en vista de lo que después ha ocu­
rrido, parece que puede estar tranquilo el senador im­
paciente, y su no menos impaciente amigo y casi co-
rreligionai'io. 

Ya se habla de amnistía y hay quién sueña con que 
se acudirá á otros ingeniosos recursos para lograr que 
aquí no haya pasado nada. De suceder así, los deste­
rrados volverán, se declarará que todo lo ocurrido se 
debió á la exaltación política motivada por la prepoten­
cia de las monjas y de los frailes, y como consecuencia 
se tendrán por hechos conexos los incendios, robos, ase­
sinatos, etc. 

¿Será posible? No lo creo: pero hay quién lo dá por 
hecho como si ya lo hubiera leído en la Gaceta. 

Salvo, pues, que no se podrá resucitar á Ferrer, lo 
demás se dará al olvido: á un generoso olvido. ¿A qué, 



pues, hemos cíe meternos en puntualizar si éste ó el 
otro llevaron el tizón para encender la hoguera? Aten­
gámonos á la alta filosofía de «El siglo que viene.» 

Si será mentira... 
Si será verdad... 
Eso, nuestros nietos 

Lo averiguarán. 

La Defensa—2<> Octubre 1909. 



Algunos abogados del Colegio de Madrid, queriendo 
demostrar que son finos y atentos han contestado á la 
Curia Romana en los términos que á continuación ve­
rán los lectores: 

«Los que suscriben, abogados del Colegio de Madrid, 
saludan respetuosamente á la Curia Romana y contes­
tando, en cumplimiento de un deber de cortesía, al ex­
presivo telegrama dirigido por varios de sus miembros 
á nuestro decano, manifiestan que toman par te act iva 
en la protesta europea contra los intolerables atenta­
dos á las públicas libertades y á los derechos más sa­
grados y esenciales pa ra la vida social en toda nación 
civilizada de que han sido víctimas los españoles du­
rante la última etapa política de nuestra patria.» 

La verdad es que suprimiendo algunas palabras , no 
tendría yo inconveniente en suscribir esa respuesta. Es 
decir: inconveniente si tendría siempre; porque me pa­
rece que á las oficiosidades que saben á ofensas se debe 
no contestar; si alguno lo hace es con le mot de, Oam-
bronne. 

Es muy chistoso lo que en este asunto ocurre: se 
han cambiado los frenos, se han trocado las actitudes: 
el que debía ser invitado se convierte en invitador, y el 
desposeído, el decaído de su derecho se queda tan fres­
co y has ta dá las gracias . 

Ferr rer , jefe da una cuadi'illa de ladrones, incendia-



ríos y asesinos, cae en poder de la justicia, es conde­
nado á muerte y ejecutado. Esto es cuestión nuestra, y 
nada más que nuestra. Pero yo doy por cierto que una 
parte de los españoles creyese que'Ferrer era un edu­
cador, un pedagogo, un virtuoso y un inocente. Me ex­
plico, pues, que pretendieran esos españoles hacer pro­
paganda para salvarle la vida y para protestar des­
pués por no haber logrado el indulto. Hasta aquí se 
trataría de un asunto que siguiese su marcha regular. 
Y también me explico que esos mismos españoles al 
creer que aquí no tenían bastante apoyo porque la ma­
yoría de sus conciudadanos opinara que Ferrer había 
sido justamente castigado, acudiesen al extranjero so1 

licitando ayuda. Bien ó mal hecho, todo eso llevaba 
una marcha normal. Pudo, pues, suceder que el Cole­
gio de Abogados de Madrid se dirigiese al de Roma, ó á 
la Curia Romana como dice el telegrama, solicitando 
que por los medios adecuados secundara, su protesta. 
Pues, no señor; el Colegio de Madrid no dijo una pala­
bra á esa Curia ni á ninguna otra, y son los curiales 
romanos, los que se dirigen á los abogados madrileños 
para decirles: «¿No os habéis enterado del fusilamien­
to? Bien podíais hacer una protesta. Nosotros ya la he­
mos hecho aquí: hemos silbado vuestra bandera, y si 
nos hubieran dejado, habríamos arrastrado al Embaja­
dor, á los Cónsules, al Canciller y al Secretario. Adhe­
rios á nuestra protesta, ¡fratelli!» 

Sin las palabritas á que me reñero, el telegrama re­
sultaría habilísimo: una verdadera—¡perdón por la vul­
garidad!— tomadura de pelo que es lo que en rigor mere­
cen los Papinianos de la Curia Romana. Porque, en efec­
to, aquí protestamos también nosotros contra los intole­
rables atentados á las públicas libertades cometidos por 
la cuadrilla de Ferrer en Barcelona: contra los no me­
nos intolerables que meditan los masones, con toga ó 
sin ella, contra los derechos más sagrados y esenciales 
para la vida social; protestamos de que se nos quieran 
imponer escuelas laicas y neutras y prohibir las cató­
licas: protestamos dé que se trate además de atentar 
contra la libertad que á todos debe respetarse de per­
tenecer á las Comunidades Religiosas y de hacer votos 
perpetuos, extremo de que los señores abogados nb se 
ocupan por olvido ciertamente. 

Salvo, pues, lo de adherirse á la, protesta europea, lo 
cual huele desde mil leguas á cuero de mandil, y lo de 
«la última etapa política de nuestra patria» que pare-
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ce copiado de La Iberia, de Calvo Asencio, lo demás 
nos podría aprovechar á los neos como á los que van 
buscando la reducción del fuero de guerra. 

¡Ah picarillos licenciados! «Ahinca o punto» como 
dicen los portugueses. Eso es lo,que vais persiguiendo 
con las grandes frases de los derechos sagrados y esen­
ciales para la vida social. Porque si no se refieren esos 
señores á los procedimientos militares, entonces habre­
mos de convenir en que protestan contra la Constitu­
ción que permite suspender las garantías, y contra la 
ley de orden público que autoriza las deportaciones y 
la clausura de los círculos peligrosos y la publicación 
de periódicos que por peligrosos se tengan. Sin atrever­
se á decirlo— y en esto hicieron muy bien tratándose de 
un telegrama'que se ha de publicar en el extranjero-
han aludido á los derechos de defensa que no habrán 
sido tan escasos cuando el patrono de Ferrer pudo de­
cir cuanto creyó conducente y por ello le felicita el 
Ilustre Colegio, ó mejor dicho ía parte del mismo que 
se reunió en el Ateneo. 

Si pues el tiro va contra la jurisdicción de guerra 
han perdido el tiempo los señores abogados. Precisa­
mente ha venido el proceso de Ferrer á demostrar que 
los jueces instructores militares tienen más acierto ó 
más suerte para comprobar los hechos punibles que 
sus similares del fuero ordinario. No se pudo lograr en 
1907 una comprobación suficiente de la culpabilidad 
de Ferrer, aunque esta fuese indudable para todo el mun­
do. Ahora se ha puesto en claro su participación en los 
horrores de Barcelona, y de rechazo también se ha he­
cho luz sobre aquél siniestro drama. No parece por 
tanto que estemos en el caso de renunciar á lo que tan 
buenos resultados ha producido, ni á romper un resor­
te de gobierno que hoy más que ayer y mañana más 
que hoy será siempre necesario. 

Es de lamentar en definitiva que esos abogados del 
Ilustre y por tantos conceptos respetable Colegio de 
Madrid, hayan creído necesario extremar en estélase­
la cortesía. Entiendo que la invitación que les dirigió 
el de Roma envuelve una ofensa, y más tratándose de 
una nación que en estas circunstancias ha llevado al 
último límite su procacidad y su furia contra España. 
Sabido es que de fronteras allá no son los gobiernos sino 
las naciones las ofendidas, y por ello merecía la invi­
tación quedar sin respuesta ya que no se quisiera darle 
la que estaba indicada, 
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El que recibe un bofetón podrá si es santo presentar 
la otra mejilla, pero jamás con la faz sonriente; más 
bien comprendo que se sonría el que devuelve en tales 
casos ciento por uno. Después" de esto podrá entrar en 
turno la cortesía, porque lo cortés no quita lo raliente. 

La Defensa—-21 Octubre 1909, 
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Contraprotesta justificada 

Noticias posteriores que no proceden de los periódi­
cos del trust, han venido á rectificar las que en un prin­
cipio se dieron acerca de la actitud del Colegio de Abo­
gados de Madrid respecto del de Roma. Ahora resulta 
.que los reunidos en el Ateneo son unos disidentes que 
como es lógico no representan la- opinión de la mayo­
ría: y que ésta por medio de una contraprotesta, afirma 
que el Colegio debe ser totalmente ajeno á la lucha de 
partidos. Pero lo mejor es insertar íntegro el documen­
to. Así se podrá comprender todo su alcance. 

Dice así: 

«Deseosos de velar siempre por el prestigio del Co­
legio de Abogados de Madrid y sabiendo que determi­
nados elementos pertenecientes al mismo proyectan 
una protesta no ajena á ideas políticas, los letrados que 
suscriben entienden que el Colegio de Abogados debe 
ser totalmente ajeno á la lucha de partidos, circuns­
cribiéndose en su acción á velar por la pureza del pro­
cedimiento establecido en nuestra legislación y por los 
derechos de los letrados colegiados.» 

La contraprotesta se ha llenado de infinidad de 
firmas apenas iniciada. 

De lo inserto se deduce que los firmantes de la con-
tráprotesta no conocían los términos en que la protesta 
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se redactó. Después de haberla conocido parece natu­
ral que tomen más graves acuerdos ó exciten el celo de 
la Junta de gobierno para que los adopte, porque los 
protestantes se permitieron contestar cuando nadie les 
preguntaba. Los letrados italianos se dirigieron al De­
cano del Colegio de Madrid, y éste nada había resuelto, 
ó si resolvió algo, fué no contestar á loque constituía 
una verdadera insolencia. Y hé aquí que treinta ó cua­
renta abogados entre más de dos mil inscriptos en el 
Colegio, contestan en cumplimiento de un deber de cor­
tesía al expresivo telegrama dirigido al Decano y mani­
fiestan lo que ya se copió en otro artículo. Es decir: que 
estos disidentes tienen por descortés al Decano, que 
por lo visto no había contestado, y se entrometen ellos 
á hacerlo para manifestar que toman parte en la pro­
testa de los abogados socialistas italianos, los cuales 
consideraban que Ferrer era un gran ciudadano y que 
el no indultarlo traería sobre nuestra nación eterna in­
famia. 

El maestro Heinecio no pudo presumir que vistieran 
toga hombres capaces de escribir tales salvajadas. Fus­
tigó duramente á los que dominó «vúlturi togati, pes­
tes reipublicse furibus ipsis tanto deteriores, quia sub 
specie justitia), grasantur.»Pero no calculó que hubiese 
anarquistas togados que se atrevieran á denominar 
gran ciudadano a un gran criminal, á uno de los mayo­
res criminales que han deshonrado la especie humana, 
y que tuvieran además la desvergüenza de pedir á 
aquellos mismos que tienen el sonrojo de contar á ese 
criminal por paisano, que solicitaran su indulto si que­
rían evitar una eterna infamia, para la Nación. 

La infamia, hubiera consistido en conceder semejan­
te indulto. Por eso no se concedió. Y es intolerable que 
vengan esos italianos á mezclarse en nuestros asuntos 
y á marcarnos la ruta que hemos de seguir. Cuando 
ellos necesitaron apelar á recursos extremos para im­
pedir que los bandidos de Sicilia y de Calabria saquea­
ran las casas medio destruidas por el terremoto, nadie 
censuró que los soldados del ejército fusilaran sin for­
ma do proceso á los merodeadores. Hicieron, bien. A 
grandes males, grandes remedios. No era posible tener 
por hombres á las fieras que se aprovechaban de aqué­
lla gran calamidad, de aquélla gran desgracia para ro­
bar lo que hallaban á mano y para matar también á 
los supervivientes si se temía de ellos que defendieran 
su hacienda. Los soldados caza.ban á aquéllos misera-
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bles como se caza al lobo y de este modo murieron no 
uno, ni dos, ni veinte, sino centenares, según afirmaron 
los periódicos. Pues, bien: aquéllos facinerosos no ha­
bían tenido parte alguna, ni pudieron tenerla, en la ca­
lamidad de que vilmente se aprovechaban, mientras 
que los foragidos de Barcelona comenzaron por incen­
diar, para robar después con ocasión del incendio. Y sin 
embargo los soldados de nuestro Ejército no los mata­
ron por el solo hecho de hallarlos merodeando en las 
ruinas. Los que en ellas murieron comenzaron por ha­
cer armas contra la fuerza pública, y esta se defendió: 
pero á nadie se fusiló sumariamente "como en Messina. 

Repito que no censuro, que no censuré'jamás cuan­
to en Italia se hizo entonces; lo que censuro, lo que 
como á mí debió indignar á esos abogados disidentes y 
no les indignó, por desgracia suya, es que vengan aho­
ra los extranjeras, sean quiénes"fueren, á decirnos que 
hemos hecho mal. Porque, en suma, cada cual puede 
en su casa opinar como guste de los actos del vecino; 
pero si esa opinión es desfavorable y el criticador va á 
exponerla á la casa del vecino censurado, se hace me­
recedor de que éste le arroje á puntapiés á la calle. El 
que así no procediera sería tenido por persona indigna 
de frecuentar el trato de los hombres de honor. 

¿Es que para toda esa gentuza, extranjera que nos 
insulta estamos ya por bajo de los marroquíes? Pues 
aún el Sultán de Marruecos supo contestar á la indica­
ción de los diplomáticos extranjeros, sometiendo al 
Roghi á tormentos horribles como castigo á su rebeldía. 
Y contestó que eso es lo que previene su ley. Bien con­
testado por cierto. No es incompatible la condición de 
marroquí con tener vergüenza y saber contestar como 
soberano á las indicaciones que llevan consigo una im­
posición y un ataque á la soberanía. 

Claro es que sería absurdo pretender que hiciéra­
mos aquí lo mismo y fuéramos á fusilar á troche moche 
porque unos cuantos necios atrevidos se hayan mezcla­
do en nuestros asuntos. Pero los particulares no están 
obligados á guardar la misma parsimonia que los go­
biernos en hechos y en palabras. Los particulares po­
demos y debemos decir á los que sin ser gobierno ni 
representantes de ningún gobierno se atreven á dirigir­
nos mensajes ofensivos, que se los guarden para el uso 
que corresponda y que arreglen sus casas porque tie­
nen más goteras que la nuestra. Esto es lo que en todo 
caso pudieron contestar los abogados disidentes á los 
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que califican—no sé porqué—de Curia Romana. A la 
vista tengo la ley italiana de 8 de Junio de 1874 (Légge 
che regola l'esercizio delle professioni di Avvocato é 
di Procuratore) y en ella no se habla dé Curia Romana 
ni con este nombre se ha conocido jamás otra que la 
del Vaticano. 

Para concluir repetiré lo que ya he dicho varias ve- -
ees y no será esta la última. Ni la Curia Romana ni la 
Griega ni la Española-conseguirán—si ese es el fin que 
se proponen—que los delitos de rebelión militar, insulto 
á fuerza armada y los demás que causan desafuero y 
atraen á los culpables á la jurisdicción de guerra, dejen 
de figuraren el Código Militar. El Ejército cumple, lia 
cumplido y cumplirá el deber que tiene de defender á 
España contra sus enemigos exteriores é interiores; 
pero recabará siempre también el derecho de defender­
se, sin el cual peligraría su existencia y no podría cum­
plir aquél deber. Sobre esta base, grazne cuanto quiera 
la Curia Romana. No le haremos el menor caso; 

La Defensa.—-28 Octubre 1909. * 



Lo más gordo, digámoslo así del asunto Ferrer está 
ya examinado, discutido y puesto en claro. Pero que­
dan muchas migajas que es necesario analizar también 
y destruir, no sea que á manos de enemigos sueltos y 
dispersos se reúnan y formen un grupillo que dé mas 
ruido. 

La primera con que me encuentro es de algún ta­
maño: casi un coscorrón como aquí decimos ó un cos­
curro, que es su nombre propio. Se ha dicho que el 
Sr. Sol y Ortega se presentó en estos días á solicitar el 
indulto de un sentenciado á la pena de muerte por los 
sucesos de Barcelona, y que el Sr. Alba lo tranquilizó 
asegurándole que se habían dado las órdenes más ter­
minantes para que no se ejecutara sentencia alguna de 
muerte por los Tribunales Militares, sin dar antes 
cuenta al Gobierno y obtener su autorización. Cual­
quiera que sin estar enterado—y aquí casi nadie lo está 
de nada—haya leído esa noticia, creerá que hasta aho­
ra se había procedido de otro modo, y que sin la subida 
de los liberales seguiríamos sometidos á aquél sistema 
inquisitorial. Pues quién tal crea se equivoca de medio 
á medio. 

Ayer, podrían ver los lectores de La Defensa, el final 
del dictamen del Auditor General de la 4 . a Región y el 
decreto de. la Autoridad Militar depositaría de la juris­
dicción de Guerra en aquél distrito. En ambos docu-
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mentos se cita el art. (¡33 del Código de Justicia Militar 
y se reproduce su contenido, expresándose terminante­
mente que Ínterin no se recibiera contestación del Go­
bierno, quedaría en suspenso la ejecución del fallo. 
Esto se hizo en el proceso de Ferrer y se ha hecho en 
todos, y siempre. 

No puedo suponer que un hombre ilustrado como el 
Sr. Alba, ignorase esto. Creo, pues, que la contestación 
que diera al Sr. Sol y Oortega fuese otra y que los pe­
riódicos del trust- y los demás enemigos de la anterior 
situación política'han escrito una serie de mentiras y de 
desatinos para llegar al fin que se proponen: al de "que 
hay necesidad de reformar el Código Militar para que 
los anarquistas puedan repetir á su salvo la función de 
Barcelona. Conste, pues, que todo eso de la falta de ga­
rantías es un cuento, una mentira urdida con fines in­
teresados por quiénes temen tal vez verse más ó menos 
pronto sujetos á un procedimiento militar en el que, no 
valen las artimañas. 

Segundo coscurro. Los testamentos. Comenzaré por 
el de la Srta. Meuniér. Según La Tribuna, está archi­
vado en la notaría de GKacomo G-alli de Milán, y apa­
rece escrito en París con fecha 21 de Enero de 1901. 
Mlle. Juana Ernestina Meuniér falleció en París el 2 de 
Abril siguiente y con fecha 11 fué abierto el testamento 
que aparece con letra clara y de buen carácter en tres 
pliegos de papel comercial. La cláusula referente á Fe­
rrer, está concebida en los siguientes términos: «Lego 
á M. Francisco Ferrer, nacido en Alella, provincia de 
Barcelona y residente en la actualidad en París, calle 
Richer, la casa sita en París, calle de Petites-Ecuries, 
número 11». No se expresan los fines ó la razón del le­
gado. Termina el testamento por una declaración de fé 
cristiana y con las disposiciones relativas á los funera­
les y á las misas. 

Consignados estos datos como curiosidad histórica y 
sin meternos ahora á investigar los medios de que se 
valiera este capta-herencias, este haeredipeta—como 
en el Satiricón de Petronio se denomina á los hombres 
de su laya—para engañar á la Srta. Meuniér, pasemos 
al testamento de Ferrer, otorgado horas antes de que 
se le fusilara. De ello se ocupan actualmente los perió­
dicos que se tienen por bien informados, y resulta que 
la fortuna de Ferrer, cuya cuantía no se señala, irá á 
parar al anarquista Portal y á Soledad Villafranca. 
Deja á sus tres hijas Paz, Trinidad y Sol, como porción 
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legítima, dos mil pesetas á cada una; pero les ruega 
que no las acepten. A la vez ruega á Soledad Villafran­
ea que no dé nada á Paz ni á Sol, cuyo género de vida 
desaprueba. 

Resulta pues de gran relieve moral, la figura del pe­
dagogo. Como padre ha quedado á la altura ele las ga­
tas que se comen á sus hijuelos. Y lo más notable del 
caso es que Trinidad compartía con él las teorías sal­
vadoras ó redentoras que en la semana trágica se acre­
ditaron en Barcelona. ¡Pues ni por esas! Lo mismo la 
trata que á las demás. Verdad es que al menos puede 
contar con la generosidad de Soledad Villafranca. Y 
esto siempre es algo. 

¡Y pensar que por un hombre así, por un monstruo 
desnaturalizado, por un criminal de ese calibre se ha 
conmovido Europa, se ha derramado la sangre y se nos 
ha insultado y escarnecido! ¿Qué más prueba se nece­
sita para convencerse de que todo ello no es más que 
la obra infame de la maldita francmasonería? La de­
rrota que ha sufrido con el fusilamiento de Ferrer no le 
saldrá del cuerpo á. tres tirones. Ya ha hecho á España 
todo el daño que ha podido y no ha sido poco; pero to­
davía se propone hacérselo mayor y tomar á la vez 
venganza de la entidad que ha sabido poner en claro 
la culpabilidad de Ferrer y descubrir su negra historia 
unida á la de las intentonas que desde 1883 se han ve­
rificado por los elementos revolucionarios. La masone­
ría es una asociación funesta, cada día más funesta 
porque cada día toma caracteres más avanzados. Ya 
es descaradamente antimilitarista; y como comprende 
que el antimilitarismo está contenido por la propia ju­
risdicción de guerra que no deja sin castigo los ata­
ques á la institución armada, al honor de la bandera y 
á la idea de la Patria, contra esa jurisdicción van aho­
ra los esfuerzos de la secta masónica. De aquí las peti­
ciones ahora más osadas que nunca y más insistentes 
para que se derogue la ley de jurisdicciones y para 
que cese el desafuero de los paisanos que insultan de 
palabra ú obra al Ejército ó a cualquier fuerza armada 
que del mismo forme parte. El desiderátum es, que nos 
coloquemos á nivel de Francia. Pues ya, sabemos lo que 
allí ocurre. 

No hace muchos días di cuenta en este periódico 
del insulto á la bandera del Regimiento 234 de reserva 
acantonado en Macón. La bandera rota y acribillada á 
puñaladas fué á parar al escusado del cuartel. Parece 
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que existen sospechas de culpabilidad contra el llama­
do Chantelat antimilitarista. El proceso ya volumino­
so, no contiene sin embargo pruebas formales de la cul­
pabilidad ele aquél, y el instructor capitán G-eoffroy se 
inclina á ponerlo en libertad; pero el general Picará 
comandante en jefe del 8." Cuerpo de Ejército se resis­
te á decretal' el sobreseimiento (il ne renclra pas une 
ordonance de non-lieu.) En estas dudas se encuentran; 
pero como dice con notoria razón un periódico francés 
muy sensato, L' Cn/rers, la cuestión es más honda. Su­
poniendo que Chantelat sea culpable ¿de qué se le va á 
acusar si en el Código militar no está previsto el caso 
de insulto á la bandera? Será preciso— dice—castigarlo 
como á cualquiera que causa deterioros en efectos de 
-campamento ó de munición. Habrá que apreciar por 
peritos la bandera, como si fuera una mochila, é impo­
ner al culpable un correctivo arreglado al valor del de­
terioro 

A esto nos quieren llevar los masones. «El que ten 
ga oídos para oir, que oiga.» 

La Defensa.—;') de Noviembre 19U9. 



Bajaba yo el domingo por la calle de Alamos, y di­
visé en la esquina de la de Oarcer á un maestro de ins­
trucción primaria á quién conozco y que profesa ideas 
un tanto avanzadas. Estaba parado ante la proclama, 
convocatoria ó como quiera llamársele de la, manifes­
tación, y accionaba con cierta vehemencia. Di por he­
cho que aprobaba y aún aplaudía los términos del es­
crito que yo no había leído, pero que desde luego supo­
nía cuales fuesen y por no entrar en polémica, traté de 
hacerme el distraído y pasar de largo. 

Pero me vio y me llamó. Tuve que acudir, y, ¿ha 
leído V. eso? me preguntó. No señor, le contesté: ni 
pienso leerlo: lo doy por visto y por reprobado. ¿Quién 
habrá sido, exclamó, el ignorante que lo ha escrito? 
Confieso que me quedé frío. Está loco, dije entre mí; y 
lo miré de hito en hito preparándome á tomar las de Vi­
lladiego. No me mire V., di jome con muy mala cara: 
mire á la pared y lea eso que le señalo con el bastón. 
Leí y entré en mi centro: reaccioné. «Las sociedades 
que suscriben os cita.» ¿Eh? gritó el maestro: ¡linda con­
cordancia!, pero siga V. Yo seguí... «y esperamos»... 
¡otra te pego! rugió mi amigo: «las sociedades os cita y 
esperamos»; en dos renglones, dos palos á la gramáti­
ca. Pero aún falta algo: acabe V. de leer... «que no 
quede ningún hombre libre sin manifestarse.» 

Así pues, gritaba el profesor, hecho un energúme-

ANTE 
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no, no van á manifestar sus quejas ó sus deseos ó lo que 
piensen ó sientan, sino á manifestarse ellos: á lucir la 
figura, como si dijéramos. Pues «apafiao tienes el ojo»; 
buenos figurones van á pasear las calles desde las dos 
y media en adelante. 

Traté de calmarlo. Considere V., le dije, que eso no 
lo ha escrito ningún profesor normal. Lea las firmas 
del pié y verá que se trata de sociedades compuestas 
por personas indoctas: si no ló fueran ¿cómo habrían 
ideado protestar así sea solapadamente contra las sen­
tencias de los tribunales? Alto ahí; me interrumpió mi 
amigo: en primer lugar diré á V. que entre esas corpo­
raciones que V. califica de indoctas figura la m inpría 
republicana del Ayuntamiento... Yo me hice el pampli 
y fingí que admiraba la fachada de la casa en que está 
el Colegio de San Leandro. ¿Me entiende V.? gritaba 
mi amigo: en esa minoría hay personas muy doctas: y 
en cuanto á lo de protestar contra las sentencias, si 
han querido hacerlo, ya han cuidado de no nombrarlas 
siquiera. ¡Aún hay patria Veromundo! Aún hay ley de 
jurisdicciones. De modo, le dije yo, que eso de los ensa­
ñamientos... ¡Metáforas! ¡Hipérboles! ¡Figuras retóricas 
nada más! contestó mi amigo; ¿cómo cree V. que de 
otro modo hubiera tolerado D. Narciso el affichage? ¡ Ah, 
maestro Ciruela! le repliqué tomando ya el caso á bro­
ma; V. censura, y con razón, á los autores de la sofla-
ma por los solecismos en que incurren, y se nos viene 
ahora no con un galicismo sino con una palabra fran­
cesa hecha y derecha para expresar la idea de pegar 
carteles. ¿No hay manera de decir eso en castellano? 
Como haber si que hay, di jome el pedagogo: pero dan­
do un rodeor'porque en castellano la acción y efecto de 
pegar con engrudo, cola ó cosa por el estilo se llama... 
Pegadura: dije yo riendo á carcajadas. Y eso me pare­
ce que ha de ser la manifestación: una verdadera pega­
dura en la cual van á protestar, aunque no lo digan ni 
tal vez hayan pensado en ello contra el justísimo fusi­
lamiento de Ferrer, los que no protestaron contra los 
asesinos, ladrones é incendiarios de Barcelona. 

Ya á estas alturas mi amigo reaccionó á su vez y se 
acordó de que figuraba entre los déla cascara amarga. 
No pudo aguantar que yo me burlara de la manifesta­
ción y de su objeto; y tragando saliva, porque ya ha­
bía soltado prendas, me dijo que en el supuesto—que 
negaba—de que los autores de la soflama hubieran 
querido aludir al fusilamiento de Ferrer, podían consi-
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derarse absueltos porque otra persona que ocupa- un 
puesto elevado, dijo ya oportunamente que había habi­
do exceso en la represión, ó que los castigos de Barce­
lona habían sido excesivos... Pues mire V. amigo mío, le 
dije yo para concluir; no ha habido exceso ni defecto, 
ni lo habrá jamás tratándose de la jurisdicción de gue­
rra. Y en cuanto á que ese señor á quien alude haya 
estado opoHuno, le aseguro que si alguna vez mereció 
ese calificativo, nunca menos que ahora, porque jamás 
habrá hablado con más inoportunidad, ni dicho tantas 
sandeces. 

Cuénteselo V. de mi parte. Y diga también á los de-
la manifestación que van á honrar, tal vez inconscien­
temente, la memoria de los asesinos de Barcelona, in­
vitados-por los asesinos de la Gramática Castellana. 
Eso último es verdad, dijo el maestro. 

Y con esto nos separamos. 

La Defensa,—A de Noviembre 1909, 
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Cuando ya creíamos archivada para siempre la po­
pular zarzuela que tanta concurrencia llevó al caté-
teatro de «La Infantil» en la Calle de Carretas, y más 
tarde á aquél otro de la Calle de la Madera Baja" cuyo 
nombre no recuerdo y que tan trágico fin tuA^o—yo pre­
sente— á manos de la partida de la porra, en una de 
las representaciones de Macarronini I, cuando eso 
creíamos, nos encontramos con la reprise en Sevilla, el 
día de Todos los Santos, actuando de protagonista nada 
menos q u e el Sr. Sol y Ortega, 

Sí por cierto: este Sr. Senador al que la jurisdicción 
de guerra procesa por incendiario y á quien la inmu­
nidad ha salvado hasta hoy, declaró que la religión es 
un elemento esencial: qué él sentiría que su patria no 
fuera religiosa, y por último que él, el propio y autén­
tico Sr. Sol, es profunda y sinceramente religioso. 

Lo mismo que el otro. 

Religioso y penitente 
Hallo mi placer mayor, 
En rosarios y novenas 
Y en alguna"procesión. 

Pero así como el de la zarzuela se alborotaba por lo 
que todos sabemos y concluía, bailando el can can, este 
de ahora, sin perjuicio de ser religioso y tal vez peniten-



te, se alborota de igual modo porque no tenemos liber1 

tad de cultos ó lo que es igual'«el sentimiento religioso 
con un criterio tan amplio como el que predomina en 
todas las naciones civilizadas.» 

¿Y qué es lo que nos estorba para tener ese criterio 
amplio? Las Congregacioees. Así lo dice terminante­
mente Pascual Bailón. El cual añade que el clero secu­
lar es el culpable de que esas Congregaciones existan. 
No lo cree así seguramente aquél Sr., pero de este modo 
mata con una pedrada dos pájaros. ,Las Congregacio­
nes no caben en la libertad de cultos—¿han visto Vds. 
una libertad más extrefiía?—y el clero secular culpable 
de la invasión de las Congregaciones, ha de sufrir el 
condigno castigo: ese clero pagado (sic) expléndidamen-
te, perderá verosímilmente la breva que chupa y la li­
bertad de cultos servirá tan solo para que puedan esta­
blecerse los mormones en las proximidades de la laguna 
de Fuente Piedra, nuevo lago salado que les recordará 
el de Utah, en cuyas orillas estableció el Profeta Smith 
su residencia. 

Lo que más le preocupa, aunque dice que ni siquie­
ra le indigna, es que lo tengan por incendiario. Basta 
ver mi cara—exclamó—para convencerse y protestar 
contra tal infamia. ¿Y por qué se marchó al extranje­
ro después de los sucesos y no volvió hasta que logró 
derrocar á Maura? 

¿No tenía nada que hacer en España? Esto se pre­
guntaban todos, y á todos respondió La Gaceta de Cata­
luña en el número del 6 de Octubre. Allí en un artículo 
titulado «¡Alerta!» nos dijo que el Ayuntamiento de 
Barcelona había perdido un pleito contencioso que por 
aquellos días se vio en el Tribunal Supremo, pleito en 
el cual dejó de comparecer por distracción ú olvido del 
Sr. Sol y Ortega la representación del Ayuntamiento 
encomendada precisamente á aquél letrado. Tenía 
pues mucho que hacer el Sr. Sol en España. ¡Como que 
el pleito versaba sobre una liquidación de créditos que 
se elevaba á algunos millones de pesetas! 

Ahora se queja este Sr. de que el suplicatorio para 
procesarlo quedase empantanado por haber sobrevenido 
la crisis, y de que en ello se funden sus enemigos para 
afirmar que por este medio trata de engañar al país y 
de eludir la responsabilidad. 

¿Cómo no se le ocurrió renunciar su acta al reanudar 
las tareas el Senado y presentarse en Barcelona para 
pulverizar la acusación? Ni siquiera trató de venir á 
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declarar . Con ello habría evitado que de su ausencia se 
forme un indicio, y á la vez que se le culpe de haber 
dejado indefensos los intereses del Ayuntamiento, por­
que es claro que al venir á España hubiera asistido á 
la vis ta del pleito, de la cual no se acordó segura­
mente. 

Convengamos en que las quejas del Sr. Sol y Ortega 
no son justas. En su mano estuvo demostrar hace tiem­
po su inocencia, y nadie puede ser responsable de sus 
olvidos ó distracciones. Consuélese con que todos los 
grandes hombres las padecen. 

En cambio no olvidó pedir la amnistía para borrar 
agravión y pacificar los espíritus. Esos agravios son por 
supuesto los que se han hecho á los pobrecitos ladrones 
incendiarios y asesinos que están en presidio ó en ca­
mino pa ra ese lugar. Los perjudicados por aquéllos crí­
menes no han sufrido el menor agravio. ¡Son frailes, 
monjas y curas! 

Y en cuanto á la pacificación de los espíritus, claro 
es que el primero que ent rará en paz—por lo tocante 
al proceso se entiende—es el del propio Sr. Sol y Or­
tega. 

La Defensa—7 Noviembre 1909. 
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Mal ha sentado á la gente del trust la eontramani-
festación de Sevilla. Convengamos en que la tal contra-
manifestación se hizo bien. Sin previo aviso, sin sofla­
mas , sin populacherías. Y cuando de este modo lo más 
granado de la sociedad sevillana, que vale y puede 
mucho, depositó miles y miles de tarjetas en la Capita­
nía General, bien claramente dio á entender que la 
otra manifestación, la de Soriano y Sol y Ortega, era 
antimilitarista. Y lo era. ¿Cómo había de olvidar el se­
ñor Sol que estaba procesado por la jurisdicción de 
guerra y que si en aquellos momentos podía perorar li­
bremente lo debía á la inmunidad par lamentar ia? 

Todos los que de un modo ó de otro, á las claras ó 
hipócritamente han censurado la sentencia de Férrer , 
son enemigos del Ejército: son antimilitaristas. Y* es 
vano empeño, es contraproducente, es ofensivo que 
venga ahora como viene El Imparcial, recordando al 
Ejército sus trabajos en pro de la libertad. Ya sabe el 
Ejército lo que debe á la libertad y á los liberales. El 
primer a taque al fuero de guerra, "á lo que todavía con­
servaba la institución a rmada de sus antiguas prerro­
gat ivas , lo sufrió con la unificación de fueros decreta­
da por la revolución de 1868. Ahora mismo ¿quiénes 
son los que piden que se derogue la ley de jurisdiccio­
nes y que se revise—¿cabe mayor desatino?—el proceso 
de Ferrer? Los periódicos liberales. 



Ese mismo Imparcial que ahora se jacta de ser ami­
go del Ejército, publicó no hace muchos días el siguien­
te canard á título de «información curiosa» que desde 
París le envió su corresponsal Ricardo Blasco. 

«Dice el corresponsal del periódico francés (Le Matín) 
que el sultán Muley Hafid ha hecho traducir los relatos de 
las manifestaciones ferreristas publicadas por la Prensa 
europea. Se añade que el soberano marroquí, para vengar­
se de la actitud de las potencias al reclamar contra la im­
posición de feroces suplicios á los roghistas, prepara una 
protesta contra la ejecución de Ferrer, INSINUANDO 
CON TAL ACTO QUE ESPAÑA VA A LA ZAGA 
DE MARRUECOS EN EL CAMINO DE LA CIVI­
LIZACIÓN.» 

Y ocurre preguntar: ¿Contra quién va la injuriosa 
invención de Le Matín? Contra el Ejército indudable­
mente: coutra lo que de un modo más eficaz contribuye 
á su existencia puesto que es el sostén de la disciplina: 
contra sus tribunales. Y siendo esto tan evidente, no lo 
es menos que el periódico español que reproduce tales 
insultos, sea á título de lo que se quiera, es en el fondo 
adversario del Ejército, adversario de su jurisdicción 
por lo menos. Ese periódico deja traslucir un fondo de 
duda acerca de la Justicia de un fallo pronunciado por 
los tribunales militares, si no preferimos suponer que 
haya querido dirigir el tiro al Ejército amparándose 
con Le Matín y tomando á broma y como curiosidad sus 
desvergonzados y cobardes ultrajes. 

En vano se pretende arrastrar al Ejército hacia de­
terminada bandería política; pero en vano también que 
los militares pierdan la memoria y sean incapaces para 
juzgar con acierto y sacar consecuencias lógicas de 
precedentes bien conocidos. Los mismos que en el mes 
de Julio y antes de que el Sr. La Cierva apretara los 
tornillos, en mal hora aflojados, censuraron que la cam­
paña se hubiese abierto en plena canícula porque los 
soldados se iban á asfixiar, y veían no ya en lontanan­
za sino detrás de la puerta' «el terrible huésped del 
Ganges» el cólera, esos mismos lloran hoy ante el es­
pectáculo de las charcas que la lluvia ha formado en 
los campamentos, y nos presentan al soldado sin abri­
go, sin techo que le cobije, mojado, aterido de frío, vic­
tima del paludismo y de las pulmonías... todo por culpa 
de Maura que no se acordó de que iba á llover y no 
proveyó anticipadamente ni dispuso que se construye­
ran barracónos de madera. Por falta de esos., barraco-



hes—-dicen—se han mojado los comestibles y los cartu­
chos; y la pérdida que todo eso representa es de más 
importancia que el Valor de los barracones. 

Algunos habrá, porque por este puerto se han em­
barcado para el de Melilla muchos miles de tablones 
aserrados enliojas, aparte de otros muchos miles de 
estacones de pino que sin duda se destinarían á las 
tiendas de campaña en gran parte, pero también en no 
pequeña á los barracones. 

Resulta, pues, según el criterio de esos inteligentes 
amigos del Ejército que si el verano es malo para em­
prender una campaña no es mejor el otoño, y ha de ser 
pésimo el invierno. Y como las primaveras suelen ser 
lluviosas también, y en seguida viene el mes de Junio 
con sus calores, lo mejor es no combatir nunca. Y de 
aquí la pregunta que harían esos cáballeritos: ¿Si el 
Ejército no puede combatir nunca, para qué sirve? Este 
es uno de los hábiles recursos de los antimilitaristas so­
lapados, de los defensores del presupuesto de la paz, 
de los que pedían reducciones á troche moche y a hora 
se indignan porque les han descubierto el juego Uw se­
villanos diciendo a] Ejército: «¡Ahí tienes tus encmi-
»gos!: esos que para, que no los conozcas aplauden al 
>pasar por el Centro Militar, esos son los que te odian: 
«esos van á protestar al parecer contra Maura, pero 
«en realidad contra tí.» 

En 22 de Octubre de 1859 se declaró la guerra al 
Emperador de Marruecos. En la primera quincena de 
Noviembre desembarcó en Ceuta, el primer cuerpo de 
Ejército; y en medio de un furioso temporal que impi­
dió el racionamiento en los días 20 y 21, se tomó el Se­
rrallo y se libraron las acciones de los días 24 y 25. Tu­
vimos 500 bajas... ¿Qué hubiera dicho entonces el 
«trust» si por desgracia nuestra hubiera existido'? 

No tengo hoy espacio para, hacer otras comparacio­
nes y refrescar la memoria de los que la hayan perdi­
do ó noticiar á los que no lo sepan 16 que hizo entonces 
el Ejército bajo la lluvia africana. Pues eso mismo hará 
ahora si es preciso, pese al empeño que muestran los 
antimilitaristas de meter esto á barato. 

La Defema.—S Noviembre 1909. 





Trabajo les lia costado é indignidades y canalladas 
han hecho: pero se han encontrado libres como acémi­
las que rompen el ronzal, y han salido por ahí dando 
coces á un lado y otro y dobles también. De todo ha 
habido: han agotado el repertorio. Por último se con­
gregaron en Jai-Alai en número muy crecido. Iban á 
oir á Lerroux, á Soriano, á Sol y Ortega, á Pérez.. . No: 
á éste no lo oyeron; nadie lo ha"oído jamás si se excep­
túa el editor de sus obras. Pero lo han visto allí en la 
presidencia con el gabán grasiento y á su lado Dicen-
tanque como la Diosa Minerva eri el Joven Telémaco. 
lee el discurso y D. Benito acciona por detrás. 

Soriano, que es tan marrajo cohio listo y tan listo 
como desvergonzado, tuvo una ocurrencia feliz ó fué 
el encargado de expresarla . Declaró jefe supremo emi­
nente á D. Benito Pérez «única esperanza en estos días 
azarosos». (Gran ovación.) Y yo digo: ¿qué esperan de 
D. Benito? ¿Qué pronuncie discursos? Antes se dejaría 
a r ranca r el gabán. ¿Qué dé dinero? Lo tiene: pero en 
esto, solo en esto, es archiconservador; ¿Qué no haga 
nada? Justamente: eso es lo que quiere el último Rey 
godo: un hombre que no haga nada p a r a que lo haga 
todo él. Don Benito es el lefio que Júpiter lanzó á la 
cha rca de las ranas . Pero estas de ahora no se han 
asustado al oir el golpe: están en .e l secreto y desde. 



luego se disponen .á.. familiarizarse con el jefe, hasta 
llegar al extremo de que nos habló Lafontaine: 

«Et leur troupe á la fin se rendit familière 
Jusqu'à sauter sur l'épaule du roi.» 

Tampoco oyeron á LerrouX: éste se excusó de asis­
tir por una eaoisa puramente física: los callos sin duda 
se exacerbaron ese día, y ¡vaya V. á pronunciar dis­
cursos acordándose no mas que de la escofina Losada! 

Pero habló el Sr. Romero. Séale la tierra leve y pa­
semos á otro. Este otro fué PíArsuaga: pidió la liber­
tad de cultos y como consecuencia la expulsión de las ór­
denes religiosas. Es como si pidiera la libertad comer­
cial y el libre cambio, estableciendo derechos de 
Aduanas crecidísimos, casi prohibitivos. ¿Para quién, 
pues, iba á servir esa libertad? Para nosotros solamen­
te, contestaría el Sr. Pí. El cual siguió su perorata di­
ciendo que los frailes son unos ingratos, porque han 
perseguido con saña insaciable á aquéllos mismos que 
respetaron sus vidas durante la revuelta. (Se referia á 
la de Barcelona.) Pero, señor mío, en primer lugar, yo 
no sé q.ue los frailes hayan formado parte de los Con­
sejos ele guerra. Tal vez el Sr. Pí creerá que sí: pero le 
aseguro que está en un gravé error, en un gravísimo 
error; ¡pobrecito! Tal vez lo Cree de buena fé. En se­
gundo lugar no sé por qué he de agradecer yo nada á 
los bandidos que andan por ahí y se dignan dejarme 
con vida. Creo que hacen lo que deben por bandidos 
que sean. Si mañana los cogen y me toca—que no me 
tocará—oficiar de jurado en el'proceso, ¿estaría bien 
que el defensor me increpara, si por mi voto los ahor­
can, porque fui ingrato? No, señor; eso sería una estu­
pidez de marca: ningún defensor se metería en dirigir­
me semejante cargo. Pues ahí tienen ustedes al Sr. Pí 
Arsuaga que opina lo contrario é increpa á los pobres 
frailes supervivientes que eil definitiva nada han hecho 
ni en nada se han metido, diga lo que quiera el Sr. Pí, 
que en este punto, no diré que miente, nada de eso; 
pero también está en un error, y ya caerá de ese burro. 
Esperémoslo. 

Del Sr. Soriano que habló después de Pí, nada diré, 
porque todos supondrán cual fué el tono de su perora­
ción. Notaré, sin embargo, que hizo una afirmación de 
importancia en los momentos presentes, soDre todo: la 
de que la Restauración se apoya solamente en dos pun-
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tos: el clericalismo y el militarismo. Como en España-
no hay clericalismo ni militarismo y con el primer 
nombre se designa la Religión Católica que esos radi­
cales quieren aniquilar, fácil de comprender es que 
con el nombre de militarismo se designa al Ejército que 
á esos hombres estorba para sus planes. El Ejército es 
la salvaguardia del orden en el interior y de todos los 
intereses sociales que los revolucionarios tratan de 
trastornar. Para los que se han aliado con los enemigos 
de toda idea de Patria, de Religión, de propiedad y de 
familia, el Ejército es un estorbo y como tal lo ofrecen 
al odio del pueblo, llamándolo militarismo. 

El Sr. Sol y Ortega no estuvo menos expresivo; pero 
sus tiros iban principalmente contra Lerroux; la carti-
ta le hizo un deplorable efecto: comprendió que D. Ale­
jandro era un disidente que no quería, someterse á la 
jefatura de D. Benito ni de nadie, y á él iban endereza­
das aquéllas alusiones dej sacrificio y aquéllas maldi- / 
ciones para el que perturbe la alianza. Lerroux no 
quiere por lo visto sacrificarse. 

Pero el Sr. Sol predica con el ejemplo. Aquí me te- v 

neis á mí, les dice, que me he visto amenazado, perse- •> 
guido y expuesto á tener que comparecer sin motivo 
ante un Consejo de guerra, y aún á ser fusilado... ¡Me 
he visto! ¡Cuan elocuente es este pretérito perfecto de 
indicativo! El Sr. Sol se dá ya por libre y quito. Espe­
ra la amnistía. En el Ínterin cuenta con la inmunidad. 
Y si las Cortes se disuelven antes de la amnistía, cuen­
ta con que lo sabrá á tiempo para largarse á Francia. 

Y cerró plaza el Sr. D. Pablo: el que aspira á ser 
en breve Excmo. Sr. D. Pablo. Este habló muy claro, 
y dijo á los que mira como sus subditos que esperaba, 
de ellos la implantación de la República, importándo­
le poco que sea conservadora. Ellos, los socialistas, se 
encargarían de lo demás. «No sacrificamos—les dijo— 
«nuestros ideales de igualdad social; opinamos que la 
»Iglesia es un soporte del régimen burgués como también lo 
»es el Ejército. Y al venir á la conjunción hemos tenido 
»en cuenta una necesidad común: la de realizar lo que 
»á todos nos interesa.» Recordemos lo que dijo Soriano 
v veremos hasta qué punto está conforme con D. Pa­
blo. La Iglesia y el Ejército estorban por igual á los re­
publicanos y á los socialistas. Y como esos son los 
aliados del partido gobernante, fácil es deducir la con­
secuencia, y comprender el grave compromiso que 
para un partido monárquico envuelven tales alianzas, 
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No quedó en eso la peroración. Más adelante dijo lo 
siguiente: «La institución monárquica no puede poner-
»se al lado de la revolución, porque las cosas caen del 
»lado que se inclinan; por eso, para que no vuelvan 
»días en que se cometan crímenes como los de Clemen-
»te García'y Ferrer, debemos luchar por que desapa­
r é z c a l a institución monárquica y la reemplace la re-
»pública.» 

¡Crímenes! Este es el calificativo que para el futuro 
dictador merecen las sentencias de los Consejos de gue­
rra. Los bandidos á quiénes en esas sentencias pronun­
ciadas por hombres de honor, se ha tan justamente 
condenado, son héroes para los radicales de todos co­
lores que aspiran á mandarnos. Y porque un hombre 
ilustre los llamó, no ha mucho, asesinos y cómplices 
de asesinos,incendiarios yauxiliadores de incendiarios, 
tuvo uno de esos oradores del frontón la osadía de com­
pararlo con el caco burlado en sus esperanzas que 
llamó ladrón ai infeliz robado porque no llevaba más 
que tres pesetas. No; por mucho que vociferéis, por 
mucha audacia que tengáis, vuestra conciencia, aún 
siendo como es de cemento portland, os dirá sin cesar 
que si por cobardía no tomasteis parte en los incendios 
y en los robos y mandasteis á otros que los hicieran y 
fueran si llegaba el caso, carne de cañón, tenéis moral y 
legalmente tanta responsabilidad como ellos y mere­
céis el grillete ó la horca. 

¡Claro es que el Ejército os estorba! Tanto por lo me­
nos como la Guardia Civil estorba á los ladrones de 
encrucijadas. Don Benito confía en que las que llama 
clases neutras se os incorporen calladamente al prin­
cipio y públicamente después. No lo esperéis. Esas cla­
ses neutras aman lo que vosotros detestáis: la Religión 
y el Ejército. Los que se os incorporen diciendo que 
son neutros, lo serán en el sentido gramatical: se os in­
corporarán tal vez algunos estetas; es decir, la flor y 
nata de los sinvergüenzas. 

La Defensa—12 de Noviembre 1909. 
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Como habrán visto los lectores, di de mano en la ta­
rea de demostrar que Ferrer mereció la pena que el 
Consejo de guerra le impuso y otras tantas como vidas 
hubiera tenido, caso de contar con siete como los gatos. 
La luz se ha hecho además con la publicación del dic­
tamen del Excmo. Sr. Auditor General de la 4." Región, 
y parecía inútil seguir tratando un asunto que em­
pleando una locución vulgar «huele ya á puchero de 
enfermo.» La muerte por otra parte infunde respeto, y 
no es lícito remover las cenizas de los difuntos si no lo 
impone una manifiesta necesidad. 

Pero aquí se ha presentado esa necesidad. Los par­
tidarios de Ferrer callaron un momento, pero han vuel­
to á las andadas tanto en España como fuera de ella y 
con increíble audacia piden de nuevo no ya que se dé 
el nombre de Ferrer á calles y plazas, sino que se re­
vise el proceso, que se rehabilite su memoria y que se 
le devuelva su fama y buen nombre como ciudadano, 
pues su alto concepto como pedagogo, profesor, escri­
tor y hombre cultísimo jamás lo perdió. 

Ño es fácil callar ante un número tan considerable 
de disparates gordos. Impugnar empero lo de la revi­
sión equivaldría á estar tan privado de juicio como el 
que ha lanzado la especie. Hay absurdos que no se re­
futan, y ese de la revisión aparte de serlo en el sentido 
legal, lo es en el moral. Podrán multiplicarse los rótu-

21 
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los con el nombre de Ferrer; podrá estorbar su estatua 
en todas las calles y figurar su busto en los vasares de 
todas las cortijeras; podremos verlo hasta entre los mu­
ñecos que se venden por Navidad, disfrazado de pastor 
y llevando por delante tres ó cuatro cabras con patas, 
cuernos y rabo de alambre; todo eso es posible; pero no 
lo es que se vuelva blanco lo que es negro y que deje­
mos de reputar criminal á quien lo fué de la peor es­
pecie. 

Queda todavía empero la leyenda del pedagogo, 
del sabio profesor, del hombre cultísimo, del librepen­
sador eminente. Conste que nada de eso le hubiese li­
brado del fusilamiento; pero, en fin, sería de lamentar, 
y yo lo lamentaría, que nos hubiésemos visto en la ne­
cesidad de fusilar á un Recias, pongo por caso. No hay 
sin embargo tales motivos de lamentación. Ferrer, di­
gan lo que quieran sus secuaces y admiradores, era un 
hombre vulgarísimo, poco menos que indocto, y ade­
más envanecido é infatuado: un verdadero mama­
rracho. 

Que nadie rasgue sus vestiduras como los principes 
de los sacerdotes en Jerusalén; no vendría mal á los 
sastres tener trabajo; pero en esta ocasión estarían fue­
ra de su lugar las airadas protestas. No es un neo ni un 
reaccionario ni un clerical ni un intransigente el que 
ahora lo dice. Este neo va en compañía de un librepen­
sador; este es el que habla; el neo se limita á ser su 
portavoz. 

Porque me parece que el Doctor Salillas, el renom­
brado antropólogo y famoso Director de la Cárcel Mo­
delo de Madrid, no tiene nada de clerical. Profesa ideas 
bastante avanzadas, y su autoridad como hombre de 
ciencia es indiscutible, sobre todo para los partidarios 
de la «Escuela Moderna». 

Pues, bien: el doctor Salillas tuvo ocasión de estu­
diar á Ferrer durante la permanencia de éste en la pri­
sión, cuando estuvo procesado con Morral por el aten­
tado del 31 de Mayo, y de ese estudio dedujo consecuen­
cias nada favorables para la cultura y mentalidad del 
recluso. Posible es, empero, que las hubiera reservado 
por lo pronto, como reservará tantas otras en su carte­
ra y entre sus apuntes que por cierto han de ser inte­
resantísimos; pero se vio obligado á publicarlas ante 
la que bien podernos llamar procacidad de Lombrosso, 
que procediendo entonces con el mismo desconocimien­
to de hechos y de personas y con el apasionamiento de 



que ahora lian dado pruebas los defensores de Ferrer, 
echó el peso de su autoridad en la balanza y colaboró 
sin empacho en un folleto que circuló profusamente 
por Italia para extraviar la opinión. Claro es que no se 
debió á eso la absolución del temible anarquista; pero 
quién como el doctor Salillas sabía del asunto más que 
Lombrosso no podía honradamente permanecer en si­
lencio y dar con su mutismo color de verdad á errores 
colosales. El doctor Salillas se puso pues, noble y brio­
samente en el lado opuesto, é impugnó á Lombrosso en 
un notabilísimo artículo que publicó la Revista Peniten­
ciaria (Mayo 1907.) En ese trabajo que afecta la forma 
de una carta al antropólogo italiano, deshace el escri­
tor español la ridicula leyenda forjada por aquél y la 
deshace presentando la personalidad de Ferrer tal 
como quedó epigraflada en la celda que había ocupado 
Llegó Lombrosso al extremo de acoplar la figura de 
Ferrer y la de G-alileo. ¡Preciso es que el imperio de la 
secta masónica sea grande para que un italiano rebaje 
á G-alileo, que fué un gigante, hasta colocarlo á nivel 
de un enano ridículo y malvado! 

«Todo el ruido que" Ferrer ha armado—decía el doc­
tor Salillas—es una resonancia de la mortífera bomba 
de Morral y toda la notoriedad la ha producido la re­
percusión impresionante de la'horrenda hecatombe. Si 
Morral no hubiese sido un colaborador de Ferrer en la 
Escuela Moderna, éste y su obra continuarían en la re­
lativa obscuridad y mediocridad en que vivieron.» 

Más adelante añade: «Incuestionablemente es el 
fundador de una escuela. ¿Y ha buscado Ferrer en la 
Escuela Moderna la perfección educadora, la perfec­
ción en el método? No. Ferrer funda su Escuela, con un 
exclusivismo de doctrina y un exclusivismo intransi­
gente. El filósofo-filántropo en quién se trata de simbo­
lizar la bandera para combatir la intolerancia, es una-
naturaleza intolerante, y tal vez con los mismos carac­
teres de cualquier intolerancia, religiosa. Hacer esto en 
nombre del libre pensamiento resulta tan contradicto­
rio, qtie solo es conciliable admitiendo que ciertos libre­
pensadores no son otra- cosa que dogmatizadores inver­
tidos.» 

Nada más cierto. Y en cuanto á los verdaderos pro­
pósitos do Ferrer al crear su famosa escuela-, conocidos 
son por todos; pero si alguien dudara-, los ha puesto á 
la luz La Gaceta de Colonia, publicando el siguiente tro­
zo de una carta- escrita- por Ferrer á- un amigo suyo; 



—Í64— 

«•Para no asustar á las gentes y no dar al Gobierno pre­
texto alguno de cerrar mis establecimientos, procuro lla­
marlos Escuela Moderna y no Escuela de Anarquistas, 
porque EL FIN DE MI PROPAGANDA ES, LO CONFIESO 
FRANCAMENTE, FORMAR EN MIS ESCUELAS ANARQUISTAS 
CONVENCIDOS. Mi deseo es promover la revolución: Por el 
momento debemos, sin embargo, contentarnos con implan­
tar en el cerebro de la juventud la idea de violentas agita­
ciones. DEBE LLEGAR A SABER QUE CONTRA LA AUTORI­
DAD Y LA IGLESIA NO EXTSTE MÁS QUE T'N SOLO MEDIO: 
LA TiOMr.A Y EL VENENO.» 

Brindo este pasaje á los amigos de Ferrer y á los 
que se lian escandalizado por el artículo de Julio Cam­
ba que publicó La Unión Mercantil. Pero todavía que­
dan cosas mejores que iré publicando. Hoy es ya impo­
sible. 

La Defensa—2l Noviembre 1909. 
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El que lo dude no ha tenido noticia de la pluma que 
de dicha cola ha soltado El G r . \ Maestre.*, presidente 
del Cons.". de la Orden, Doctor Miguel Moraytagiv. 33., 
con su circular núm. 53. En ese documento, el Doctor 
nos dice, entre otras cosas, que «ante el Consejo de 
guerra que sentenció á Ferrer se mostraba, como pieza 
de convicción, el mandil y l a banda del Gran Or. - , de 
Francia á que pertenecía, cual si la cualidad de masón 
significara criminalidad». La intención se vé clara: 
que todos crean que Ferrer fué fusilado solamente por­
que era masón. ¡Que Doctor tan listo! Ya estamos todos 
en el secreto. Y en cuanto á que se t r a te de dar por 
cierto que el ser masón es sinónimo de ser criminal, 
diré al Doctor lo que y a le habrán dicho más de una 
vez. No afirmo que todos los masones sean .bandidos; 
pero sí que casi todos los bandidos son masones. 

Y vamos adelante con el artículo del Doctor Sali-
Ras, que es bastante más Doctor, porque es bas tante 
más docto, que Morayta. P a r a el Sr. Sarillas, la celda 
que ocupó Ferrer es íin retrato y una revelación por lo 
cual deseaba que Lombrosso la visi tara pa ra decirle 
al mostrársela: «¡Ecco il filósofo! ¿E tutto ció che c'e 
di moderno e di progresivo nella società contemporá­
nea? ¡ Povera società!» Sí ; ahí tenéis al filósofo. Duran­
te muchos meses se entretuvo en madura r los más gra­
ves y profundos pensamientos; y así que los hubo ma-

SIGUE COLEANDO 



durado, ¿qué creerán loa lectores que hizo? Los puso 
en verso—Ferrer era, poeta—y los estampó en la pared 
procurando hacerlo con la mejor forma de letra. Sali­
llas ha transcri to algunos de esos versos y yo quiero á 
mi vez dar de ellos á mis lectores una muestra. 

Dicen así: 

DOCTRINA RACIONALISTA 

No esperes nada de los otros 
por bellas cosas que te ofrezcan 
ciertos sabios y los poderosos 
porque si dan también esclavizan. 

Esta poesía me recuerda una copla de fandango que 
oí cantar en los Verdiales: 

San Pedro en Benamocarra 
se quiso mete á valiente. 
Ponle la moña, á. la per ra 
que pasa la procesión. 

Por el estilo h a y cuatro redondillas esquinadas, que 
dejo pa ra otro día, en las cuales canta el poeta la doc­
tr ina racionalista. Pasemos á, otro tema: 

" UN PENSAMIENTO 

Si los hombres fuesen razonables 
no permitirían las injusticias 
contra sí ni á sus semejantes 
ni tampoco querrían producirlas. 

¡Y pensar que aquí nos hemos pasado un quinque­
nio t irando tomates, limones y cabezas de ajos á Pas­
cual y Torres! 

UN CONSEJO 

No más dioses ni explotadores 
sean adorados ni servidos; 
vivamos iodos entre amores 
•de compañeros correspondidos. 

Sin duda quiso decir «de compañeras». No hay en /<> 
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actuado indicios para sospechar en Ferrer las aficio­
nes del pastor Coryclón de la Égloga II de Virgilio. 

EN ACCIÓN 

Mi ideal es la e nsefianza 
pero racional y científica 
cual la de la Escuela Moderna 
que humaniza y dignifica. 

MI CONSUELO 

Amar con pasión á una mujer, 
tener un ideal al que servir 
y ganas de luchar hasta vencer 
¡que más puedo desear ni pedir! 

Esto me recuerda el comienzo de un soneto con pié 
forzado que escribió Ramón Franquelo en una gira de 
campo. El asunto era la apoteosis de un borrico, y vie­
ne aquí de perlas. 

Alumbrarse merece con candil; 
Andar entre las burras sin bozal; 
Cargar de una muchacha con la sal; 
Que le den de comer florido Abril. 

* Ferrer pudo pensar cuando lo fusilaron, parodiando 
á Nerón, es decir á un Ferrer de aquél tiempo; ¡qué 
gran poeta pierde el mundo! Nosotros entretanto al 
leer tales, desatinos repetiremos con el farmacéutico de 
la localidad, el insigne Cebolleta de Militares y Pai­
sanos: 

En estas noches de estío 
En que destila el amor, 
A veces siento calor, 
Y también, á veces, frío. 

¿Qué os parece—exclama el Sr. Salillas dirigiéndo­
se, como siempre á Lombrosso—el lord Byrón de la 
anarquía? ¿Qué os parece el profesor de Retórica y 
Poética de la Escuela Moderna? Pues de quién ali es­
cribe se ha llegado á decir en la cátedra del Ateneo y 
en muchos periódicos nacionales y extranjeros que es 
una de las más excelsas figuras cíe la mentalidad con-
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temporánea. No sé lo que le parecería á Lombrosso: tal 
vez recordaría una frase acerada de Julio Lemaitre 
que venía muy á pelo después de leer los versos: «hay 
muchos desdichados que se pasan la vida escribiendo 
sandeces, creyendo escribir los evangelios del^ porve­
nir.» Y en cuanto á la cátedra del Ateneo, ¿que he de 
decir? «Tel maitre, tel volet:» «Para una modista un sas­
tre». Para un Ferrer, la cátedra del Ateneo. 

Pero todavía he de copiar lo que el Sr. Salillas dice 
al presentar á Ferrer como altruista. «El filósofo-filan-
tropo, no ha dado en la cárcel una sola prueba de filan­
tropía mientras ha vivido entre seres que tiritaban de 
frío y sentían hambre. Nakens pidió limosna y abrigo 
para los presos en la carta á la marquesa de Squila-
che, y esto no le pareció bien á Ferrer porque pensaba 
que lo procedente es evitar que estas cosas ocurran: y 
.encastillado en ese dictamen racionalista, no sentía 
con Ja. sencillez misericordiosa de dar de comer al ham­
briento y vestir al desnudo, que es lo que inmediata­
mente procede, aunque se labore por una organización 
social sin miserias.» 

¿Cómo había de interesarse por los presos que te­
nían frío y hambre quién sabiendo que sus hijas vivían 
en la miseria y sus nietos se curaban en el hospital, se 
daba el trato de un príncipe y se permitía ciertos lujos 
que, como todos saben, son bastante caros? Ferrer 
siendo, "como di je y repito, un verdadero mamarracho, 
sé tenía por un hombre superior, por un super-homo, 
por un hombre representativo no sospechado por Emer­
son; pero en la realidad, aparte del mérito que para los 
masones tuviera como hombre perversísimo, era un 
fatuo: un plebeyo hinchado que solamente soñaba con 
magnificencias Y grandezas: que se atribuía el papel 
de símbolo y de bandera y que logró serlo gracias á la 
estupidez de los más y á la menguada y vil condición 
de algunos que han ido á su negocio, como siempre 
ocurre en estos casos. 

Uno délos entretenimientos—-y concluyo por hoy— 
quemas demuestran la vacuidad del cerebro de Fe­
rrer, era el de pegar en las paredes las -caricaturas." an-
tircligiosas y antimilitaristas que encontraba en los pe ; 

riódicos satíricos que recibía, como por ejemplo L'Asinó 
y Les Gorbeaux y con recortes ele Les Temps Nouveaux. 
de L'Actión y de El Diluvio. De este último era el de 
una caricatura del Conde de Romanones que Ferrer 
pegó en el biombo de madera de la celda. Observa á 
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este propósito el Sr. .Sarillas que las caricaturas más 
numerosas eran las del Sumo Pontífice y vé en esto 
una demostración de la vanidad de Ferrer más que de 
su odio al Pontificado. Ferrer se atribuía el papel de 
símbolo. Era la manifestación de dos potencias que lu­
chaban frente á frente: la prisionera eirel Vaticano y 
la recluida en la celda de la primera galería. 

Más que el tío Frasquito de «Pequeneces», merecía 
Ferrer la interminable série de anónimos con la pala­
bra que á aquél tanto aterraba: «¡Mentecato!» 

La Defensa— 24 de Noviembre 1909. 





UNA CERILLA Á SAN MIGUEL 
Y DOS CIRIOS AL DIABLO 

Da consuelo la lectura-de los periódicos del trust: 
¡Cuanto amor al Ejército! ¡Qué entusiasmo por las altas 
virtudes de queda constante prueba! ¡Qué admiración 
por las hazañas que realiza! Nadie diría que los 
mismos hombres que eso escriben lo lian tenido en el 
más completo olvido durante tantos años, le han 
cercenado cuanta consideración Imn podido, lo han 
censurado bien á las claras si alguna vez realizó un 
acto de justo desagravio, y han mantenido, en fin, con 
tesón digno de mejor causa, el principio de que ante 
todo y sobre todo había que hacer Patria, para lo cual 
era imprescindible el superávit: y una vez que sobrase 
el dinero, llegaría la ocasión de entretenerse en averi­
guar cuales son las necesidades que el Ejército llena. 
De este modo nos hemos pasado diez ó doce años. Aho­
ra mismo se han tocado las consecuencias de aquél sis­
tema económico. Ha sido preciso improvisar soldados 
que no teníamos: ha sido preciso instruir al soldado, 
mejor dicho, al recluta no en el campo de maniobras 
sino en el campo de batalla: ha sido preciso que nues­
tra brillante oficialidad selle esa instrucción con su 
sangre y dé ai soldado con el ejemplo de la instrucción 
teórica, otro más alto, enseñándole cómo se muere por 
esa Patria que según los periódicos del trust no está 
hecha... 

Cuando eso se ha visto, hay políticos que se acusan 
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" y fingen tristeza por haber votado sin enterarse los cré­
ditos que se pedían para sostener el Ejército: y se acu­
san de ello, porque ahora es cuando han podido com­
prender que esos créditos eran exiguos: ahora es cuando 
conocen que hace falta más numeroso personal y no 
olvidar jamás los adelantos que constantemente se 
hacen en material de guerra: ahofa van sospechando 
que en este camino que recorren todas las naciones, el 
pueblo que se queda rezagado es víctima de los lobos 
carniceros como nosotros lo fuimos en 1898. 

¡Ahora! Y en vista, de ello acuden con la mayor de­
voción y encienden ante San Miguel, una cerilla que 
pronto se consumirá, mientras que ofrecen ante el dia­
blo un par de cirios pascuales, de los más gordos. 

La maniobra es tan burda como clara "y percepti­
ble. En estos momentos conviene atraerse al Ejército: 
los militares siguen dirigiendo al ^l B G telegramas, 
cartas, tarjetas postales, misivas de toda índole, para 
felicitar al único periódico liberal que protestó de una 
manera eficaz y contundente contra la indigna campa­
ña de difamación que sostenían en el extranjero los 
hombres que ayudaron á derrocar al gobierno conser­
vador: el Ejército demuestra con ello que sabe lo que 
puede esperar de quiénes entonces guardaron, no pru­
dente, sino interesado silencio: el Ejército demuestra 
que está bien enterado de que aquélla campaña de di­
famación iba dirigida contra, los fallos de los Consejos 
de guerra: el Ejército, aunque nada dice, sabe que 
ninguno de esos periódicos que ahora lo adulan defen­
dió la justicia de sus fallos y sabe además, que esas pu­
blicaciones sostendrán llegado el caso la necesidad de 
una amplia amnistía y la no menor urgencia de que se 
derogue la llamada, ley de jurisdicciones. 

Esos son los cirios que ponen al diablo. La conducta 
de los periódicos del trust y en general de los periódi­
cos liberales con especialidad los avanzados, está re­
gulada por la masonería y ya se sabe que esta secta es 
ante todo y sobre todo antimilitarista. Tiempo hubo en 
que eso se puso en duda y hasta se negó rotundamente: 
entonces la tendencia antimilitarista estaba oculta 
porque convenía á la secta atraerse al Ejército para 
sus planes. No se trataba pues en aquélla época de an­
timilitarismo: pero hoy si se trata: hoy no se oculta ese 
plan ni habría para, qué ocultarlo: seria inocente el di­
simulo. La masonería es enemiga de la institución ar­
mada, como es enemiga de cuanto puede significar re-



presión: la masonería es franca y descaradamente 
anarquista como el proceso de Ferrer ha patentizado: 
por eso los masones desacreditan cuanto pueden . á los 
Consejos de guerra y ponen especial empeño eri demos­
t ra r que Ferrer era, un pobrecito calumniado, y que fué 
sentenciado injustamente. 

La táct ica está vista, y ha de ser muy candido 
el que se deje engañar. Hoy se adula al Ejército, y 
se piden para él ventajas sin cuento: que el contingen­
te sea numeroso, que los sueldos se aumenten, que los 
oficiales obtengan mayores medros, que se adquiera, 
material de artillería y que se compren caballos y acé­
milas; que se construyan pabellones y buenos cuarte­
les, etc. , etc. Lo que no se pide es que por cuantos me­
dios estén al alcance del legislador se ponga obstáculo 
á toda propaganda antimilitarista; en este punto arelen 
los cirios de una manera esplendorosa. Si algo se pide 
es que la ley de jurisdicciones se derogue; que los cieli­
tos contra ía Patr ia y el Ejército dejen de ser ele la 
competencia del fuero de G-uerra; que se revise el pro­
ceso de Ferrer . . . Ya se habla de que tengan éxito las 
gestiones que cierta persona hace para lograr la devo­
lución de los bienes embargados á aquél bandido pa ra 
hacer frente aunque sea en una mínima par te á la re­
paración de los daños que causó. 

Aquí convendría repetir las palabras del Evange­
lio: «no de solo pan vive el hombre.» El Ejército no vi­
ve solamente de sueldos, emolumentos y ventajas ma­
teriales. Necesita y exije la consideración á que tiene 
derecho por su conducta, por su abnegación, por su 
amor á España. Con sueldos mermados puede vivir y 
ha vivido, y jamás se quejó cuando se le regatearon; 
pero si se le regatea la consideración, si se le regatea 
el público reconocimiento de su importancia, si se per­
mite que al amparo de leyes absurdas se le veje y se 
le vilipendie, como ocurrió en Barcelona en fecha tris­
te y nefasta, entonces se queja y pide que se le desa­
gravie. El Ejército no se deja engañar por los que hoy 
le dedican palabras , palabras y palabras; porque re­
cuerda que de análogas prensas salieron otras pala­
bras que le ofendieron" ele un modo tan cobarde como 
inicuo. 

La, campaña antimilitarista que solapadamente por 
unos y con mayor descaro por otros se quiere intentar 
en España, demanda, represión por par te de los que tie­
nen en su mano los recursos del poder, y demanda por 



parte de la prensa que no es sectaria, otra campaña 
no menos enérgica, encaminada á desenmascarar A 
los enemigos de España, pues lo son cuantos sean ene­
migos del Ejército. Ahora se dirigen los tiros contra la 
ley.de jurisdicciones; forzoso es demostrar que esa ley 
es'necesaria y que no puede derogarse. Hay que recor­
dar lo que algunos tal vez han olvidado; hay que decir 
la verdad á los que no la sepan. A.ello me dedicaré en 
sucesivos artículos. 

La Defensa.—2 Diciembre 1909. 
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Cada discurso, cada arenga de estos energúmenos 
que con el nombre de radicales, federales, republica­
nos, etc. , andan sueltos, aunque estén bajo la acción 
de la justicia, dá mater ia pa ra escribir una docena de 
artículos. Aunque repiten ¡claro es! la mayor par te de 
las barbaridades que l levan siempre en la'balija, pro­
curan, pa ra dar alguna novedad al espectáculo, echar 
á volar ideas nuevas ó ampliar las y a conocidas. Tal ha 
ocurrido en la última perorata de Lerroux en Va­
lencia. 

Bueno es notar de paso que los sorianistas se han 
metido en sus domicilios. Aquellos ar ranques tan beli­
cosos, que se repet ían durante las luchas con Blasco 
Lbaílez, han cesado, y no porque Soriano y Lerroux 
sean amigos, sino porque Lerroux es más farruco; y 
valga este neologismo de origen moruno que aspira a. 
tomar asiento en nuestro léxico. 

Comenzó pues el orador haciendo una confesión pre­
ciosa: «el movimiento de Cataluña no triunfó por haber-
»le faltado el concurso délos republicanos de Valencia.» 
Prescindamos de si el movimiento hubiera ó no triun­
fado con el concurso de los valencianos. Creo que en 
este punto se hace Lerroux ilusiones. Lo importante es 
dejar bien puntualizado que el movimiento fué repu­
blicano y por tanto que son de todo punto ciertas las 
tan protestadas afirmaciones del Sr. l igar te en su Me-
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moria y las severas calificaciones que consignó en 
cuanto al partido que en Barcelona enlodazó su bande­
ra. La canalla—¡esta sí que es canalla Sr. Baro!—La 
canalla, repito, que en Barcelona incendió, robó, ase­
sinó, profanó sepulcros y llevó arrastrando los cadá­
veres por las calles, esa canalla estaba compuesta por 
republicanos que no tuvieron el apoyo de sus correli­
gionarios de Valencia. 

«De los suburbios de un partido político—dice con 
»su nunca desmentida brillantez el Sr. Ugarte—brota­
r o n coadyuvantes que han enlodazado su programa 
«incluyendo en él números que lo envilecerían si ese 
«partido los aceptara como suyos.» Pues ya se vé que 
los acepta. El más caracterizado de los republicanos, 
el más radical, lo expresa terminantemente ahora y lo 
dijo de un modo no menos terminante hace pocos días. 
Lerroux experimentó al tener noticia de los sucesos de 
Barcelona, aquélla satisfacción que siente el maestro 
en presencia de los triunfos de un discípulo aprovecha­
do. ¡Programa enlodazado, partido envilecido! Nada 
más cierto. El Sr. Ugarte hizo en cuatro frases la foto­
grafía del republicanismo español. Algunos que con­
servaban todavía un resto de pudor negaron toda soli­
daridad con la hampa barcelonesa, con la canalla 
barcelonesa, con «las damas que vivaquean en los do­
minios del ácratismo» como las calificó cou acerada 
frase y certero tiuo el Sr. Ugarte; pero Lerroux ha ve­
nido á desmentir á aquéllos pudorosos. ¡Afuera las ca­
retas! Todos somos unos. 

Sigamos oyendo á Lerroux: «Maura destrozó el sen-
»tido conservador para imponer la reacción. Cierva, 
»que es un inculto, un vesánico, quiso convertirse en 
«arbitro de España; la reacción nos llevó hasta á fusl-
»lamientos inicuos.-» «Ahora han sido llamados al poder 
»los liberales por instinto de conservación, y en seguí-
»da ha empezado la reacción á conspirar dentro del 
«Ejército para atraérselo y lanzarlo contra la li­
bertad.» 

No podía faltar en el discurso de un radical la pro­
testa contra el fusilamiento, ni el insulto solapado diri­
gido á ese Ejército en el seno del cual se supone falsa­
mente que se conspira para lanzarlo contra la libertad. 
Nadie conspira en el Ejército y el suponerlo es inferirle 
un agravio de todo punto inmerecido. El Ejército es la 
salvaguardia de la independencia nacional, del orden 
en el interior y del respeto á la libertad contra la que 
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atenta hoy de palabra, porque no puede atentar de he­
cho la canalla republicana. Si Lerroux y los que le 
siguen piensan que el Ejército ha de defender la liber­
tad de los ladrones sean ó no republicanos, de los in­
cendiarios sean ó no republicanos, de los asesinos sean 
ó no republicanos, se equivocan. 

La milicia no es más que una 
Religión de hombres honrados. 

Esto dijo quien fué soldado, sacerdote y el más gran­
de de nuestros dramaturgos. Esto dijo D. Pedro Calde­
rón de la Barca, y esto que era verdad en su tiempo, 
lo es ahora y ha de serlo mientras exista Ejército en 
España. El Ejército defenderá siempre la libertad de 
los hombres honrados y se opondrá al predominio de 
los tiranos de mandil, escuadra y gorro frigio, que se 
•valen de lo que llaman libertad como instrumento de 
demolición; que nos ofrecen en sus escuelas veneno de 
corrupción; que nos traen con sus teorías soplos de 
muerte capaces de dar vértigos al hombre y de poner 
en la sociedad pavor y espanto. 

Y sin embargo, ¿qué creerán los lectores que se des­
prende lógicamente de los horribles sucesos de la se­
mana sangrienta? Lo dijo Lerroux en el mitin que se 
celebró en la Casa del Pueblo (Barcelona) el día 18 de 
Noviembre: se deduce «el amor que el pueblo tiene al 
derecho». Debemos cree]' que aludía al lado derecho de 
una prenda en la que existe el bolsillo en que guarda 
el dinero quien lo tiene. A eso es natural que tenga el 
pueblo gran cariño, pero á lo que todos entendemos 
por la palabra derecho, no ha de tener cariño quien 
atenta contra el derecho ajeno, aunque ese atentado 
merezca todas las simpatías de D. Alejandro Lerroux. 

El cual en el susodicho mitin dijo bien claro que no 
se cree llamado á ejercer funciones providenciales, 
pero al ver que no aparece la persona necesaria— 
¿pues qué es D. Benito?—había tomado la cruz espe­
rando que el pueblo sea, su Cirineo ¿ aunque el mismo 
pueblo lo sacrifique en el día del triunfo. Se dan casos: 
ya se sabe lo que dijo Monti del amor di plebe. Pero 
ahora puede estar tranquilo Alejandro Magno. Si quie­
re ver el triunfo tendrá que pasarse por la plaza de 
ese nombre en Granada. 

Y concluyó por esta vez la perorata, manifestando 
que los radicales realizarían con gran rapidez todos 
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sus planes, con especialidad el de la separación de la 
Iglesia y el Estado—expulsando por supuesto á las 
congregaciones—para que la derecha republicana en­
trara á gobernar. ¡La derecha! De ella dijo en el 
comienzo de su discurso que ni es revolucionaria ni 
evolutiva porque ni abre escuelas para preparar el ca­
mino á los radicales, ni remedia los males del proleta­
riado fundando sociedades benéficas y de socorros mu­
tuos. Se vé, pues, que esas derechas, es decir los seño­
ritos republicanos, los que sueñan con una república 
qué solo se diferencie de la monarquía en el nombre 
del jefe del Estado, los que piensan que vendrá una re­
pública de frac y guante blanco, esos son para Lei-roux 
algo así como la carabina de Ambrosio y se burla de 
ellos descaradamente. No: las derechas no gobernarían 
jamás, como por tales no tengamos á los partidarios 
de Lerroux, que no tardarían en ser perseguidos por , 
retrógrados. 

Entonces comprendería D. Alejandro cuál es la par­
te de verdad que encierra su axioma de que el pueblo 
ama el derecho. No lo ama: pero providencialmente lo 
aplica cuando llega el caso. No olvide Lerroux y los 
que como Lerroux piensan, que-Robespierre murió en 
la guillotina. 

La Defensa—\ Diciembre 1909. 
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Documento histórico 

¿No lo han leído VclesV Pues les recomiendo que lo 
lean. En cualquier periódico- frustoro podrán encon­
trarlo. Es la alocución ó el manifiesto que los candida 
tos de la coalición socialista-republicana y los repre­
sentantes de los partidos que la forman di rigen al 
pueblo de Madrid con motivo de las próximas elec­
ciones. 

¿Qué dicen? Que yan á defender la libertad, á con­
quistar el'Municipio como fin. próximo: como fin remo­
to, p repa ra r y-buscar la ocasión para instaurar una, 
forma de gobierno más en armonía con los ideales de­
mocráticos y humanitarios de Europa: una forma de 
gobierno con la cual estén garantidos los derechos hu­
manos, y , sobre todo, la vida de los hombres. 

Ya ven Veles, como de la vida d é l a s mujeres, del 
honor de las mujeres, del respeto á las mujeres, no di­
cen una palabra . Nada más que de los hombres. Y pu­
dieron haber afiadido «criminales», porque éstos son 
los predilectos. El ¡a,y! que se les escapa del pecho sue­
na a Ferrer . Esta es la, preciosa vida que ellos hubie­
ran querido ver garant izada: ahí les duele. Los demás 
hombres que no sean masones republicanos-socialistas 
y bandidos, les tienen á ellos sin cuidado. Esos ideales 
democráticos y huma,nitarios no impidieron á, üre-
mieux realizar las terribles matanzas con las que aho­
gó en sangre el movimiento socialista de la Commune, 
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ni ha sido obstáculo para que los italianos fusilaran en 
Messina sin forma de proceso á los que se aprovecha­
ban de una calamidad pública para robar. 

¡Los derechos humanos! ¿Es que los frailes y las 
monjas están fuera de la humanidad? Pues los republi­
canos fueron los que incendiaron, robaron, asesinaron 
y cometieron toda clase de crímenes contra las perso­
nas y las propiedades en la semana sangrienta, que ya 
se califica de gloriosa. 

Todo eso de los ideales democráticos y humanitarios 
es pura farsa en vuestros labios. En nada creéis: nada 
de eso practicáis: nada habéis respetado ni os propo­
néis respetar. 

«Tenemos el éxito descontado.» Posible es: pero no 
os atribuyáis todo el mérito: no os vanagloriéis de este 
éxito. ¡Dad gracias al que os trajo las gallinas! ¡Dad 
gracias al que con la, ley electoral os puso en la mano 
el arma que contra la monarquía podéis esgrimir! Ya 
habrá comprendido, aunque tarde, toda la magnitud 
de su error. 

Sigamos adelante. «La ciúda,d es la creación más 
grande y más bella de los hombres. Civilización y ciu­
dad tienen la misma raiz espiritual. Hay que amar la 
ciudad: hay que trabajar por ella.» Dicen esto los que 
han aplaudido que en Barcelona se hayan incendiado 
y destruido ochenta y tantos magníficos edificios. En­
tre los que firman ese manifiesto figura D. Félix de la 
Torre,' que con D. a Belén Sárraga y el Sr. Pí Arsuaga 
sostuvieron y lograron que se aprobara por la Asam­
blea federal una proposición encaminada á que cuando 
ellos—los federales—triunfasen fueran demolidos todos 
los templos católicos existentes en España. Así garan­
tizan los derechos humanos: así prueban ellos su amor 
á la ciudad. 

«Nosotros no somos intransigentes: no queremos mal 
»á los que participando de nuestras mismas ideas se 
«encuentran fuera de los partidos organizados: pero si 
»en las circunstancias del momento se colocan enfren­
t e de la concentración socialista-republicana, obliga-
»rán á que se les considere, no sólo como rebeldes, no 
»sólo como facciosos, sino como cómplices de los reac-
»cion arios.» 

Este parrafito tiene mucha miga. Claro es que esos 
á quiénes alude son los anarquistas; sólo ellos se en­
cuentran fuera de los partidos organizados; pero los de 
la llamada concentración, no les conceden la belige-



rancia. Pese á todas sus hipócritas protestas de antaño, 
resucitan ogaño,porque les conviene, lateoría,únicapo-
sibleen verdad, de partidos legales éilegales. Ciertamen­
te que los anarquistas constituyen un partido ilegal; na­
die puede dudarlo; pero ¿son los socialistas y los repu­
blicanos unidos en bloque los llamados á declararlo asi? 
¿Ño constituye esta declaración el mayor de los con» 
trasentidos y la más intolerable.de las burlas? «¡No so­
mos intransigentes!» ¡Claro es! $i os dejan hacer lo que 
os venga en gana, si nadie se opone ávuestrós planes 
ni os contradice en lo más mínimo, sois unos corderos: 
pero tan pronto como alguien se coloque en frente y 
contraríe vuestras aspiraciones lo consideráis rebelde, 
faccioso y cómplice de los reaccionarios. Que es por lo 
visto lo más malo que pueda soñar una imaginación 
exaltada. 

Fácil es comprender que si de tal modo amenazan á 
los que participan de sus ideas, ya sean anarquistas ó 
republicanos y socialistas sueltos ó cimarrones—que 
también cabe que aludan á ellos—si de e'se modo los 
amenazan, i'epito, siendo sus queridos hermanos, ¿qué 
clase de iracundia, rencor y furia guardarán para los 
reaccionados? Ni con fritos en aceite pagamos. Siem-, 
pre me ¿puerdo en tales casos de los proyectos del Zejió' 
Manuéíoe Jesús, héroe de una leyenda que es&#5ió 
Ramón Franquelo. Se le escapó—ai Zefló Manué^-una 
hijastra que pasaba por su hija y de la que estaba ena­
morado el picaro viejo, con 

Un mosetón como un güey 
Que se yamaba Juan Roca. 

Y el Zeñó Manuér, que era un capitán de bandole­
ros, corrió tras los fugitivos y se trajo á Olores porque 
Juan Roca tomó las de Villadieto. Hecho esto propuso 
á la cuadrilla, reunida en jurado, la pena que había de 
aplicarse á la acusada. 

Su opinión era concluyente: 
Q,uisiera ante too pie asía 

Y denseguía freisla; 
Y aluego en cañar abrisla: 
Y por la postre matasla. 

Pero el tío Arpiste que actuaba de amigable compo­
nedor, largó una arenga demandando, como estos de 

http://intolerable.de


- 1 8 2 -

ahora, respeto para los derechos humanos, y concluyó 
con esta misericordiosa solución: 

Debemos pues darnos por advertidos; pero también 
deben tenerse por más claramente notificados los pode­
res públicos. La coalición socialista republicana va al 
Ayuntamiento de Madrid—y verosimilmente á los de­
más—para preparar y buscar la ocasión de instaurar 
una forma de gobierno distinta de la que hoy nos ri je. 
Se supone qué esto se hará dentro de las vías legales. 
¿Quién ha de creer otra cosa? 

La Defensa.—11 Diciembre 1909. 

Compae Manuér: me paese 
Que con matasla es bastante. 



Son ya muy insistentes y por demás significativas, 
las versiones, las noticias, las insinuaciones que vie­
nen circulando acerca de la entrevista de la amiga de 
Ferrer , la Villafranca, con el Sr. Moret, para que sea 
lícito guardar silencio. Que esa mujer h a y a tenido au­
dacia suficiente pa ra presentar una solicitud "al Presi­
dente del Consejo de Ministros pidiendo los bienes 
embargados, no puede sorprender. Tiene detrás gente 
que la empuja y la patrocina, y gente que no se apura 
por poca cosa: la masonería la"anxpara y y a se sabe lo 
que la masonería puede esperar de aquéllos á quiénes 
ha encumbrado. No es por tanto cosa que asombrar 
pueda el atrevimiento de la Villafranca, ni es tampoco 
pa ra rasgar las vest iduras el hecho de que el Sr. Moret 
la recibiese con la cortesía que le distingue. 

Pero á par t i r de esto y a asombra y sorprende lo de­
más. Tanto asombra, y sorprende tanto, que h a y pa ra 
dudar de que sea cierto cuanto los periódicos han dicho. 
Alguna par te de eso fué desmentida por el propio señor 
Moret; pero queda algo no desmentido y que también 
quisiéramos que cierto no fuese. Queda la idea de que 
la instancia presentada no fué desde luego desatendida 
como parecía natura l , ni cursada al Tribunal más alto 

• de la milicia pa ra que éste entendiendo en un asunto 
de su exclusiva competencia, resolviera lo procedente. 

•Nada de eso se dice, y si en cambio que los ministros 

POSIBLE? 



de Gracia y Justicia y de la Guerra, formando una es­
pecie de ponencia, son los encargados de estudiar el 
asunfo. Desearíamos que nada de eso fuera verdad. 

Y no esípongamos en duda la perfecta legalidad del 
acuerdo. Cabe que se nombre una ponencia y que ésta 
dictamine aunque se t ra te de un asunto de justicia; 
pero cabe, en nuestro sentir, cuando el asunto ofrezca 
tal gravedad ó pueda t raer tales complicaciones que 
haga necesario y aún imprescindible ese trámite pre­
vio, ese estudio detenido que el Consejo de Ministros 
no puede hacer en el acto de celebrar reunión. Cuando, 
empero, no se t ra te ele eso, cuando se t ra te de un asun­
to como el que llevó la Villafranca que es de aquéllos, 
como suele decirse, de clavo pasado, el solo anuncio 
de la ponencia lleva al ánimo la idea de la posibilidad 
de que se acceda á la petición: y como esa posibilidad 
constituye un manifiesto absurdo, nace de aquí la alar­
ma y nace la sospecha de que se esté preparando me­
diante esas noticias la opinión pa ra que ésta, llegado 
el momento, no dé importancia al caso. Entre nosotros 
ese. procedimiento es de seguros resultados. Ahora to­
dos decimos: ¡Qué disparate! ¡Qué absurdo! ¡Qué auda­
cia! Pero á fuerza de repetir noticias encaminadas á 
causar su efecto, nos acostumbramos á ellas: y cuando 
el absurdo se vé convertido en realidad y la audacia-
ha triunfado, nos contentamos con decir: «¡Sí! Ya se 
habló de eso; ¡se empeñaron en hacerlo y lo han hecho! 
¿Ha visto usted? Y á esto quedan reducidas todas las 
protestas. 

¡Devolver los bienes embargados! ¿Se ha olvidado 
que se t r a ta de una sentencia firme? ¿Se ha olvidado 
que esos bienes se han embargado no pa ra pagar algu­
na multa, sino pa ra resarcir daños, pa ra indemnizar 
perjuicios? Se ha olvidado que esos perjuicios son tan 
enormes que aún cuando los bienes del bandido Ferré-]1 

fuesen cien veces mayores no bastar ían pa ra repara r 
el daño? 

¡Devolver los bienes! ¿Y á quién? ¡A quién según el 
testamento de aquél criminal ha de emplearlos en pro­
pagar el anarquismo! ¿C<lbe esta idea de la devolución 
en la mente de un hombre de Gobierno? río; no cabe. 
Por eso repetimos irue es imposible lo que se cuenta. 
Es imposible que el Gobierno de la Nación española 
piense en. eso. A no dudarlo hoy error en las versiones 
periodísticas; pero convendría que oficialmente se des ? 
-mintieran porque hoy es innegable que existe a larma 



y hay que reconocer fundamentos á esa alarma. Ke 
parte sin disputa de datos falsos; se carece tal vez de 
iodos los elementos de crítica, y bien pudiera el Go­
bierno disipar todo género de dudas facilitándolos. 

Hay quien supone—y debemos también hacernos 
cargo de esa hipótesis—que el Gobierno se proponga 
solamente allegar datos para presentar á las Cortes— 
alas que él traiga ¿eh?—un proyecto de ley de amnis­
tía. No vamos á discutir ahora si tal proyecto sería ó 
no prudente. Tiempo hay para estudiar ese punto, y ya 
lo estudiaremos si, por desgracia, es necesario. Lo'que 
ahora queremos demostrar es que ni aún por medio de 
una amnistía es posible devolver los bienes que fueron 
de Ferrer á Soledad Villafranca ni á nadie, salvo el 
caso de que la Nación española echara sobre si la obli : 

gación de responder con sus haberes, con el dinero de 
los contribuyentes, á las cargas que sobre esos bienes 
pesan. Claro es que las Cortes con el Rey pueden ha­
cer eso, no lo negamos; pero nos parece que no lo ha­
rán. Salvo pues ese caso, por demás improbable, las 
amnistías se conceden siempre sin perjuicio del dere­
cho de tercero, y aqui existe ese derecho declarado en 
la sentencia en la cual después de imponer á Ferrer la 
pena de.muerte como culpable del deiito definido en el 
artículo 237 del Código de Justicia Militar se añade: 
«condenándole también á indemnizar todos los daños 
»y perjuicios ocasionados por los incendios, saqueos y 
«deterioros de vías de comunicación férreas y telegrá-
»ficas ocurridos durante la rebelión, quedando hasta 
«que pueda señalarse su cuantía, afectos todos los bie-
»nes de Ferrer Guardia á la extinción de esta respon-
«sabilidad civil.» 

Hay pues perjudicados que tienen derecho al resar­
cimiento; hay bienes embargados para hacer frente, 
en lo posible, á esa indemnización. Pretender que esos 
bienes se entreguen á quién los pide para disponer de 
ellos libremente, no es tan solo hacer caso omiso de 
una sentencia firme: es adenitis atacar sin rebozo el 
derecho ageno: el derecho de los que fueron víctimas 
de los crímenes de Ferrer, de los robos, incendios, sa­
queos y atentados salvajes cometidos por la cuadrilla 
de facinerosos capitaneada por Francisco Ferrer Guar­
dia de funesta recordación. 

La Defensa.—16 d© Diciembre 1909. 
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Mintiendo y disparatando 

Cortamos ele La Unión Mercantil del domingo 12: 

«UNA DECLARACIÓN 

El periódico francés Xouncantes, atribuye á Lerroux 
una declaración de la que se desprende que éste expu­
so á Moret la improcedencia de la confiscación de los 
bienes de Ferrer. 

Moret, reconociéndola, ordenó que quedara en sus­
penso, encargando que se remitieran al ministerio de 
Justicia las piezas del proceso para que lo revisaran.» 

Solamente siendo el Sr. Moret un analfabeto se con­
cebiría que fuese verdad lo que ese suelto expresa. Por­
que es claro que hay ó puede haber analfabetos abso­
lutos—como las primas donnas—y relativos. Un Presi­
dente de Gobierno que hiciera declaraciones tan 
absurdas y desatinadas, que se creyese autorizado 
para dejar en suspenso los efectos de un fallo, y que 
ofreciera enviar al Ministerio de Justicia las piezas de 
un proceso fallado por la jurisdicción de Guerra para 
que lo revise, merecerla que lo enviasen á la escuela. 
El Sr. Moret no está en ese caso: el Sr. Moret podrá ser 
discutido como político; pero es un letrado distinguidí­
simo y tiene sentido común, que es lo que falta en Es­
paña á muchos tenidos por letrados distinguidísimos. 



Ya se sabe que el recurso de revisión puede inter­
ponerse de oficio. Lo mismo que para el fuero ordinario 
previenen los artículos 956 y 957 de la ley de enjuicia­
miento criminal, dispone el 680 del Código del Ejercito: 
de ese Código que según los defensores de los asesinos 
é incendiarios y ladrones de Barcelona no concede ga­
rantías. Pero ya se interponga el recurso de oficio, ya á 
instancia de parte legítima (artículo 679) se sustancia 
ante el Consejo .Supremo de Guerra y Marina y siem­
pre lia ele fundarse en alguna de las razones que se 
expresan en el artículo 678 que está calcado en el 964 
de la ley ele enjuiciamiento criminal. Esas razones, 
esos motivos, son los siguientes: 

1." Cuando estén sufriendo condena dos ó más 
personas en virtud de sentencias contradictorias por 
un mismo delito que no haya podido ser cometido más 
que por una sola.=Prescindiendo de que Ferrer no está 
cumpliendo condena, ese caso no seria nunca el en que 
estuviera comprendido. 

2.° Cuando esté sufriendo condena alguno como 
responsable del homicidio de una persona cuya exisr 
tencia se acredite después de la condena. = Ni Ferrer 
ha sido condenado precisamente por el homicidio de 
persona determinada, ni consta que haya resultado 
viva ninguna de las que fueran asesinadas por los se­
cuaces de Ferrer en Barcelona. 

3.° Cuando esté sufriendo condena alguno en vir­
tud de sentencia cuyo fundamento haya sido un docu­
mento declarado después falso por sentencia firme en 
causa criminal. =Nada.de esto ha ocurrido. 

4." Cuando sobre un mismo delito hayan recaído 
dos sentencias firmes.=Tampoco se trata de esto. 

Se vé pues que cuanto se hable de revisión es puro 
desatino. Inútilmente se buscarían, por otra parte, en 
el proceso de Ferrer motivos para considerar injusto el 
fallo. Esto se ha probado hasta la saciedad; se ha pro­
bado de un modo irrebatible; nadie se ha atrevido á de­
mostrar lo contrario. Ni lo intentan más que unos cuan­
tos jumentos presididos por la Villafranca que se han 
juntado en París para rebuznar á su antojo é insultar á 
España y á su Ejército que no tienen', por lo visto, 
quién allí lo defienda ó no existe en el Gobierno fran­
cés quién crcuche las defensas. Si aquí hubiéramos di­
cho de los masones que mandan en Francia la cuarta 
p arte de lo que la canalla republicano-masónica de 
F rancia dice de nosotros, ya hace fecha que nos hubie-



f an obligado á impedir esa campaña, y de no hacerlo 
se habría retirado el embajador francés. Y no es discu­
tible siquiera que tales medidas fuesen-justas, legíti­
mas y fundadas en el perfecto derecho dé defender el 
honor nacional. ¿Porqué no hacemos nosotros lo mismo? 
Porque aquí hay muchos que han alentado esa campa­
ña; porque gracias á esa campaña está en el poder el 
partido liberal; porque la coalición socialista-republi­
cana es la que de hecho manda, y esa coalición, enemi­
ga del Ejército, no podría tolerar que se impusiera si­
lencio á los que en París dicen lo mismo que ellos aquí 
han dicho y siguen diciendo en periódicos y mitins: 
que la ejecución del bandido Ferrer fué un asesinato 
jurídico. 

Aquéllos republicanos y masones de París tienen 
en España quiénes les secunden y esos que les secun­
dan son los que envalentonados con el triunfo que en 
las últimas elecciones municipales lian conseguido, 
mediante contubernios con los socialistas y los anar­
quistas, ofrecen por boca de Lerroux la amnistía plena. 
Es decir: que la presentación del proyecto de ley de 
amnistía y sobre todo su aprobación equivaldrá a de­
clarar que Lerroux es quien manda aquí. Esa amnistía 
será el más grande de los ultrajes que se podrán hacer 
á las víctimas de la semana sangrienta. Será también 
una ofensa al Ejército cuyos Tribunales han pronun­
ciado sentencias que esa ley hará pedazos; será por úl­
timo la consagración de la impunidad para los críme­
nes más horrendos, para los atentados más abomina­
bles, para las monstruosidades que solamente son con­
cebibles cuando la chusma se desborda y tiene, por 
guía, director y jefe á un criminal tan graduado, de 
tantas campanillas como Francisco Ferrer Guardia. 

Podrá retirarse en definitiva elSr. Maura á la vida 
privada; podrá deshacerse y desaparecer el partido 
conservador; podrá llegar un día en que Canalejas sea 
perseguido por clerical y don Bernabé tenga que re­
nunciar los honores de canónigo; todo es posible que lo 
vea-mos; pero que resucite Ferrer, eso no lo veremos, y 
eso es lo que tendremos siempre que agradecer á don 
Antonio Maura. TODOS tendremos que agradecérselo. 
Porque valgan verdades: los que tanto gritan y tanto 
lloran y lamentan el fusilamiento de Ferrer están, en 
el fondo de sus corazones, regocijadísimos. ¿Qué se­
rían ellos si Ferrer viviera? Bus limpiabotas. 
La Defensa—18 de Diciembre 1909.. 
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¿DUELE? 

Vuelven á la carga los periódicos llamados libera­
les sobre el manoseado asunto de las armas de fuego 
en los conventos. Ahora es un librero de Durango el 
proveedor ó -el abastecedor ó el comisionista. Este li­
brero—dicen—es muy amigo de los jesuítas. Los jesuí­
tas van de tertulia á la librería, dato que se aduce con 
la sana intención de que se les suponga autores de la 
circular, y tal vez interesados en el negocio. Para ma­
yor prueba se añade que el prospecto ó anuncio va 
acompañado de estampas de santos y hojitas, con chis­
tes de sacristía contra Pérez Galdós. Tal es la última 
creación. 

Suponiendo que en la esencia sea todo eso verdad, 
no sé porqué se ha de hinchar tanto la noticia. La otra 
circular era cierta. La casa Aranguren no la negó ni 
tenía para que negarla. Trató—dice—de aumentar el 
número de sus clientes, y acudió á los frailes que, se­
gún pudo presumir, necesitarían armas para defen­
derse contra los bandidos, si volvían á acometerles 

. como ocurrió en Barcelona. Lo que sí negó es que los 
frailes le hubieran comprado armas, y debo declarar 
que sentí mucho saberlo. Yo habría tenido una gran 
satisfacción si hubiesen comprado muchas. Y si valie­
ra mi consejo las comprarían, porque Como dice abun­
dando en mi opinión El Castellano, de Burgos, seria esa 
una medida de previsión muy sabía. Si los Escolapios 



de Barcelona hubieran tenido un par de docenas de fu­
siles y otras tantas pistolas Browing", no tendríamos 
que lamentar la desaparición del magnífico edificio-, y 
de la asombrosa biblioteca con OCHENTA MIL VO­
LÚMENES y del gabinete de Historia Natural, quizás 
el mejor de España y por de contado el mejor de Bar­
celona. Todo eso se habría salvado con unos cuantos 
disparos al aire. Y en el caso de que hubiere sido pre­
ciso hacer blanco, tanto mejor, unos cuantos canallas 
menos. 

¡Cualquiera diría que los periódicos llamados anti­
clericales sienten mucho que los conventos se pongan 
en estado de defensa! Si es así, permitan que lo extra­
ñemos. Las amenazas de los partidarios de Ferrer, Le­
rroux, Sol y Ortega, y en suma, de las perversas ideas 
que dieron su fruto en Barcelona, siguen cada día en 
aumento, porque cada día están esos hombres más en­
valentonados. Cualquier pretexto puede producir efec­
tos análogos á los que se vieron en los días 27 y siguien­
tes del mes de Julio último. ¿Es que ya se ha olvidado 
aquéllo? A eso se tira, á que todo se olvide, á que un 
generoso perdón... etc., etc. Es muy fácil decir esas 
cosas. Podrá decretarse el perdón; pero lo que es el ol­
vidó, no se logra con leyes ni con amnistías. Las con­
venciones han llegado hasta la estupidez de decretar 
victorias; la Constitución de 1812 en su artículo fi.° dis­
puso también que los españoles fueren justos y benéfi­
cos, pero esas no son más que necedades ó golpes de 
violón propios de progreseros. 

No se olvidará, no, la hazaña de los republicanos 
socialistas de Barcelona. La coalición estaba ya hecha 
por lo visto antes de las elecciones; allí se selló con 
sangre de inocentes víctimas, entre el humo de los in­
cendios y los horribles alaridos del saqueo, proferidos 
por aquella innoble turba de ladrones y prostitutas 
ferreristas. 

Y si nosotros no lo olvidamos ¿cómo lo olvidarán los 
católicos de Barcelona que ven por todas partes las 
paredes calcinadas, los muros ennegrecidos, los escom­
bros en que ha venido á parar tanta riqueza, tanta 
obra de arte, tanto tesoro que hombres de otra edad 
acumularon? ¿Cómo han de olvidarlo ellos y cómo lo 
han de olvidar los frailes y las monjas desposeídos, ex­
pulsados de sus hogares, imposibilitados para cumplir 
los fines de sus respectivas fundaciones, las reglas de 
sus respectivas Ordenes? 
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¿Es que esos frailes tienen el deber de dejarse ma­

tar? No lo tienen. En punto á deberes tienen el muy sa­
grado de defender sus monasterios, sus iglesias", sus 
pobres, sus objetos de arte, sus riquezas, que no son 
suyas, sino de los católicos que se las entregaron para 
un fin que no se cumple si esas riquezas desaparecen. 
Los frailes tienen, pues, el derecho de defender sus vi­
das, y el deber de defender sus conventos. Ni aquél 
derecho se puede ejercitar, ni este deber se puede cum­
plir por el que carece de los elementos necesarios para 
ello. Los que viven en el campo, los que residen en case­
ríos aislados necesitan proveer á su defensa; y las an­
tiguas disposiciones sobre uso de armas concedían li­
cencias gratuitas á quiénes así se encontraban. Eso 
mismo debiera hacerse por lo relativo á los conventos 
que pueden verse aislados dentro de una gran pobla­
ción como se vieron en Barcelona durante la llamada 
semana trágica. Pero sea gratuitamente, sea mediante 
pago, nadie puede extrañar que los frailes deseen pro­
veerse de armas para la defensa de sus iglesias y con­
ventos y de sus propias vidas. 

Hay que insistir sobre esto porque no falta quién se 
escandalice porque corra la especie de que los frailes 
pueden lícitamente, y hasta deben, defenderse. Tene­
mos la obligación moral de conservar la vida sin que 
esto excluya el derecho de sacrificarla de un modo 
magnánimo por salvar la del prójimo. No es incompa­
tible lo uno y lo otro: el soldado arriesga la vida por su 
bandera: el héroe de la caridad por su hermano. Pero el 
que se deja matar por un bandido del cual puede defen­
derse, casi es un suicida si á tal sacrificio no lo lleva un 
estímulo de caridad sublime. 

La obligación moral de conservar la vida lleva pues 
anejo el derecho de defenderla. Dentro de este derecho 
y limitándolo, entran todos los requisitos moralmente 
necesarios para que la defensa sea legítima, requisitos 
que en definitiva son los mismos que el Código exige 
para eximir de responsabilidad. De esto no se trata em­
pero aquí: se trata del derecho absoluto que muchos 
niegan al fraile, como si éste fuera un ser incapaz de 
derechos y en el que solamente debiéramos reconocer 
obligaciones. 

Moralmente examinado el punto, hemos de conside­
rar que esas agresiones tan inopinadas como injustas, 
colocan al hombre momentáneamente en estado extra­
social donde, privado de la protección de las leyes, no 

38 
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encuentra más amparo contra la violencia del agresor 
que la fuerza propia. Vim vi repeliere licet. El acero ho­
micida no dá lugar, dice Cicerón, á que las leyes ha­
blen: y el que en este trance esperase de ellas su de­
fensa, antes de recibir la que en justicia se le debe, 
sería víctima del asesino que las desprecia. «Silent enim 
»leges inter arma, nee se expectari jubent, cum ei qui 
»expectare velit, ante injusta pcena luenda sit, quam 
«justa repelencia.» (Pro Milone.) 

¡Si duele, pues, á los anticlericales que los conven­
tos se pongan en estado de defensa, parece que debiera 
dolerles-.más que mañana se diera una segunda repre­
sentación de la tragedia de Julio. Todos estamos en el 
caso de evitar esa repetición. Todos los hombres hon­
rados, se entiende. 
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LA VERDAD ES GRANDE, 
Y SIEMPRE VENCE 

T 

Había celebrado Darío una fiesta suntuosa para 
honrar á los magistrados de la Media y de la Persia y 
á todos los purpurados, pretores, cónsules y prefectos 
de las ciento veinte y siete provincias que desde la In­
dia hasta la Etiopía constituían sus dominios: la fiesta 
terminó con una gran comida (coenam magnam) fina­
lizada la cual se retiró Dario á sus aposentos y durmió. 
Mientras tanto, uno délos jóvenes que formaban su 
guardia—córporis custódes—concibió la idea de un 
certamen para ponderar lo que debiera considerarse 
en el mundo como la cosa más digna de alabanza y es­
tima. Aceptada la idea por otros companeros, escribió 
cada cual su discurso para que el Rey juzgase quién 
era más digno del premio que sin duda les otorgaría. 
Uno pues, disertó acerca de la supremacía y superior 
fortaleza del vino: otro estimó que la autoridad del Rey 
era lo más fuerte que existía en el mundo: que el poder 
real era indestructible é invencible: otro en fin creyó 
que las mujeres habían de llevar la palma de la forta­
leza: pero que más que ellas y más que el Rey y más 
que elvino, era invencible la fortaleza de la verdad. 
Este obtuvo el premio. Al terminar su oración con las 
palabras Benedictas J)ett» veritatis, todos los oyentes cla­
maron diciendo Magna est vérita* ef praeralct. La ver-
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dad es grande: la verdad es invencible: la verdad siem­
pre vence. 

No trato de asignar con lo dicho al libro 3.° de Es-
dras, de cuyo capítulo 3.° he tomado esta hermosa re­
lación, el carácter de canónico: ya sé que solamente el 
libro l.° y el de Nehemías que también se llama 2.° de 
Esdras, figuran en las Biblias traducidas y autoriza­
das. Poseo, no obstante, un curioso ejemplar, un peque­
ñísimo volumen editado en Amberes por Cristóbal 
Plantini con caracteres microscópicos y abreviaturas 
infinitas en el ano 1509; y ese ejemplar, cuya impresión 
se autorizó por Felipe H en 2 de Eneyo de 1558, y que 
lleva al frente un p r o logo de Heutenio y otro galeato 
en que se insértala famosa carta de San Jerónimo á 
Pa.ulino, contiene los cuatro libros de Esdras. Hago 
estas indicaciones porque deseo evitar que algún doc­
tor me acuse de heterodoxo: si se decide á hacerlo, sepa 
que tratándose de puntos históricos puedo citar el libro 
tercero de Esdras como citaría á Fia vio Josef o y • su 
obra De bello judaico, si me conviniese. 

Apliquemos el cuento al tema que venimos discu­
tiendo hace ya cinco meses justos: la verdad en el 
asunto de Ferrer va brillando á pesar del empeño que 
hay en desfigurarla: ya no son únicamente los periódi­
cos llamados neos y el A B C los que sostienen contra 
toda la canalla radical que Ferrer fué justamente con­
denado y ejecutado: ya muchos periódicos extranjeros 
sobreponiéndose á la, presión que la ignorancia y la 
masonería ejercen, declaran noblemente lo que noso­
tros venimos declarando desde el principio. Copiemos 
en corroboración de ello el siguiente párrafo de El 
Universo: 

«La Revista Penitenciaria y de Derecho Penal, de 
Francia, que es una publicación exclusivamente cien­
tífica y exenta de toda preocupación política, consa­
gra su último número á examinar el" proceso seguido á 
Ferrer y los comentarios que con este motivo se .han 
hecho; "y después de estudiar y alabar abiertamente 
las formas de procesar y de juzgar los Tribunales Mili­
tares en España, encuentra que estas formas procesa­
les han sido escrupulosamente observadas en la causa 
seguida, á Ferrer. Hay, dice, sobre todo, una condición 
necesaria de la buena administración de Justicia, y es 
que la acusación sea leal y la defensa libre. Y la aten­
ta lectura de la acusación del fiscal y del escrito del 
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defensor en este proceso nos hacen ver que esta condi­
ción ha sido cumplidamente llenada.» 

Como se vé, la Eevista penitenciaria de Francia se 
limita á estudiar el asunto á la luz del derecho proce­
sal. La Revista penitenciaria de España lo estudió an­
tes en el terreno antropológico y ya saben los lectores 
lo que el Doctor Salillas dijo acerca de la mentalidad 
de Ferrer. No copié entonces todo lo que había leído: 
tiempo habrá para hacerlo porque aún cuando la ver­
dad se vá abriendo paso quedan todavía muchos inte­
resados en oscurecerla. Por ahora seguiremos expo­
niendo los datos que El Universo ha publicado: 

«A su vez, la Gaceta de Lausanne, autorizado diario 
protestante de Suiza, después de hacer igual estudio 
del pi'oceso, había declarado ya que la acusación no se 
ha apoyado más que sobre las deposiciones de testigos 
conocidos, pei'tenecientes á los partidos más avanza­
dos, y que su opinión es que Ferrer era un peligroso 
anarquista, justiciable ante los Tribunales de todos los 
estados civilizados del mundo, incluso Suiza, donde hu­
biera caído seguramente bajo la acción del Consejo fe­
deral.» 

Creía yo que tan favorable cambio en la opinión se 
debiera en mucha parte al profuso reparto que se dijo 
hecho por el Gobierno de un folleto en el que se insertó 
la acusación fiscal, el dictamen del Auditor y la sen­
tencia del Consejo de guerra que recayó en el proceso 
Ferrer, y además los artículos del Código de Justicia 
Militar aplicables al caso y que sirvieron de funda­
mento el fallo condenatorio: pero con gran sorpresa leo 
en el mismo periódico á que me refiero el párrafo que 
sigue: 

«Resulta, pues, inexplicable que, cuando el estudio 
de las piezas del proceso de Ferrer, mandadas publicar 
y repartir por el último Gobierno, estaban produciendo 
resultados tan favorables á la dignidad y al buen nom­
bre de España, el Gobierno actual se haya apresurado 
á mandar suspender el reparto y haya recogido y ar­
chivado los ejemplares que aún'quedaban en los minis­
terios y dependencias del Estado.» 

Deseo que haya error en esa noticia. Creo que ha 



de haberlo. Este Gobierno como el anterior y como to­
dos tienen el deber de destruir las calumnias con que 
desde el extranjero hombres viles y sin honor preten­
den deshonrarnos y envilecernos. Impedir que se aduz­
can las pruebas con que se han de deshacer las calum­
nias, equivaldría á ponerse al lado de los calumniado­
res. Es imposible que eso se haya hecho de un modo 
consciente. Cabe que por cualquier motivo no imputa­
ble se haya suspendido el reparto ó el curso de esos fo­
lletos: pero debemos creer que esa suspensión si es que 
existe, cesará. Aparte de que el honor nacional está 
interesado en que la verdad se patentice, lo está de un 
modo no menos grande el Ejército, cuyos Tribunales 
han intervenido en esos asuntos, dando pruebas de in­
tegridad y de independencia que jamás serán bastante 
encomiadas, y contra el Ejército van los tiros de la ca­
nalla radical de España y del extranjero. El archivo de 
esos ejemplares sería cosa lamentable. A veinte mil 
asciende el número de los que mandó imprimir el señor 
Maura. Es de esperar que este Gobierno lejos de sus­
pender el reparto hará en breve otra edición mucho 
más numerosa. 

La Defensa—S de Enero 1910. 
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LA VERDAD ES GRANDE, 
Y SIEMPRE VENCE 

Pero si por raro caso y contra todo lo que racional­
mente puede presumirse, existiera la prohibición de 
dar curso á los folletos qué el Gobierno presidido por el 
Sr. Maura mandó imprimir, nada ó muy poco se habría 
logrado. Recientemente ha salido á luz un libro escrito 
por D. Modesto H. Villaescusa con el titulo de «La re­
volución de Julio en Barcelona», y ese libro contiene 
cuanto contenía el folleto y además una exposición 
bastante extensa de los hechos, con la enumeración 
completa de los conventos é iglesias destruidos por los 
partidarios de Ferrer. Oopianse á mayor abundamien­
to numerosos artículos de periódicos españoles y ex­
tranjeros—liberales muchos de ellos—en los que se juz­
ga con la debida dureza á los autores de tan horrendos 
crímenes como se perpetraron durante la semana san­
grienta, y á los que se han aprovechado de aquéllos 
crímenes para hacer su negocio. Y por si esto no era 
bastante se anuncia que en breve aparecerá un folleto 
costeado por varios conservadores para impugnar el 
que ha publicado el «Comité de defensa de las victimas 
de la represión española» que funciona en París. Ese 
folleto llevará el siguiente título: «Un revolucionario 
más.—Francisco Ferrer.—Su vida.—Su obra destructo­
ra. —'La justicia.—Su condena.» 
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Estos libros y los que más adelante se publiquen no 
han de ser secuestrados. Circularán por todas par tes y 
ayudarán á formar la verdadera opinión: la que ha de 
vencer al fin, pese á todos los amaños de cuantos cri­
minales simpaticen con el bandido Francisco Ferrer 
Guardia y su infame obra. Esos libros han de ser ma­
ñana la base de la historia que se escriba: las fuentes 
de conocimiento pa ra escribirla. Allí aparecerán cu-, 
biertos de infamia y puestos á la vergüenza muchos 
nombres. Por eso creo, y repito lo que dije en el ante­
rior artículo: que ha de ser errónea la versión que atri­
buye al actual Gobierno el secuestro de la edición del 
folleto ó de la par te de esa edición no repart ida. Sobre 
censurable, sería ta l proceder un arbitrio ridículo y 
que cedería en desprestigio del que lo adoptara sin lo­
grar en cambio resultado alguno. Sería, en suma, una 
estupidez, y no es el Sr. Moret hombre que incurra en 
tonterías. 

El secuestro de esta edición, si cierto fuera, no ha­
bría impedido que un periódico tan importante y tan 
leído y de tan ta circulación como El Progreso Latino, 
de Méjico, publ icara como publicó una car ta del Rector 
de la Universidad de Salamanca D. Miguel de Unamu-
no, en la que, haciéndose cargo de un artículo inserto 
en dicha revista referente al proceso Ferrer , consignó 
las siguientes sustanciosas observaciones á propósito 
de la Escuela Moderna y de su director: 

«No he de juzgar el fallo por el que se condenó á 
Ferrer , pues no lo conozco lo suficiente, aunque bas­
tante más que los que de él protestan sin conocerlo; 
pero si he de decirle que no fué el clericalismo, sino eí 
Estado, y en legítima defensa, quien lo procesó. 

Las Escuelas de Ferrer se cerraron no por anticató­
licas, sino por anarquis tas , por enseñarse en ellas in­
cluso la licitud del saqueo. Y conviene saber que como 
Escuelas eran, pedagógicamente, detestables. No se en­
señaba en ellas verdadera ciencia, ni nueva ni vieja, 
sino fanatismo. Sus libros de lectura son deplorables. 
De una novela de Daudefc, en que éste hace hablar á 
un anarquis ta , se copia] las pa labras que en boca del [ffL 
anarquis ta pone, y debajo se es tampa la firma: 
Dauáet. 

Y así todo. 
Eran Escuelas de supertición y fanatismo. 
La Escuela Moderna es indefendible en pedagogía 
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científica, sean cualesquiera las ideas que uno pro­
fese. 

Triste cosa es tener que juzgar á un ajusticiado; pero 
sin que yo me pronuncie ni por la inocencia ni por la 
culpabilidad de Ferrer—aunque propenso á creer en 
esta última—debo decirle que es ridículo querer hacer 
de él poco menos que un genio. Fué en vida un hombre 
obscuro, de inteligencia mediocre, un obrero y un fa­
nático. 

La protesta del extranjero debe tenernos sin cuida­
do á los españoles, que sabemos el cúmulo de.inepcias, 
de mentiras, de fantasías, de calumnias y de errores 
que á cuenta de nosotros corren. Apenas hay entre los 
que han protestado quien sepa algo de nuestras cosas. 
Hay que perdonarlos porque no saben lo que dicen ni 
lo que hacen. 

Ese bullanguero internacionalismo—compuesto de 
anarquistas, judíos, cientificistas (no científicos) y pro­
fesionales del librepensamiento—no es la opinión del 
mundo. 

Y eso se lo digo yo, que soy mucho más enemigo 
que Ferrer lo fuera, de todo aquéllo por combatir á lo 
cual se supone que fué fusilado. Se lo digo yo, que soy 
liberal, y no soy católico.» 

Se deduce de esta carta, que El Progreso Latino en­
gañado por algún canalla partidario de Ferrer, estam­
pó algo que no respondía á la verdad de los hechos. 
Bien claro se vé que las razones del Sr. Unamuno son 
más convincentes cuando publicó su carta. El mal 
efecto quedó, pues, desvirtuado. 

Se dice que el Sr. Salillas ha ingresado en el partido 
republicano. Hasta ahora ese señor no figuraba más 
que entre los positivistas y parece que no había hecho 
profesión - determinada de fé política. La adquisición 
tiene para los avanzados toda la importancia de que 
carece la de D. Benito; pero como el que conozca el ca­
rácter del ilustre antropólogo sabe que no ha de abdi­
car de sus ideas en terreno alguno, claro es que ingre­
sa en el partido pensando hoy como ayer que «el gran 
pedagogo» Ferrer era un grande mamarracho, y con­
trariando en esto á los republicanos que serán los que 
abdiquen, ó los que demuestren que piensan como Sa­
lillas, pero... que no les conviene decirlo. 

La Defensa.—• 7'de Enero 1910. 
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Han sido fusilados en Melilla tres moros culpables 
de haber herido á un cabo del Regimiento 'de San Fer­
nando, que prestaba servicio de salvaguardia. Se les 
juzgó por el procedimiento sumarísimo y la sentencia 
fué aprobada por la autoridad militar, de acuerdo con 
su Auditor. Se dice, además, que en breve serán igual­
mente fusilados otros moros que formaban parte de 
una banda de malhechores que merodea entre Zeluán 
y Nador y asesinaron á varios soldados españoles. 

Nos parece muy bien lo que se ha hecho y lo que se 
piensa nacer. Solo mediante una justa severidad con 
los malhechores y la protección decidida á los moros 
pacíficos y leales, se logrará afirmar nuestro prestigio 
en África. Lo que nos duele, lo que nos sorprende dolo-
rosamente, lo que no podemos contemplar sin pena, lo 
que llegará, en fin, á indignar la conciencia pública, 
es que exista una medida para los moros y otra para 
quiénes, mil veces más criminales que estos, asesina­
ron en Barcelona á muchos soldados españoles, á mu­
chos guardias civiles, á muchos agentes de la autori­
dad, y á muchos ciudadanos que no tenían otro delito 
que el de ser frailes. Si los moros pudieran saber esto— 
y día llegará en que lo sepan, porque bien lo saben.los 
embajadores marroquíes residentes en Madrid—cierta­
mente que no quedará entre ellos muy alto el concepto 
de nueótra manera de entender la justicia. Ellos sa-
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brán, tal vez más pronto de lo que se cree, que los cri­
minales pi"ocesados en Barcelona se ríen de los proce­
sos porque están seguros de que no han de ejecutarse 
las sentencias: ellos sabrán que esos criminales cuen­
tan como indudable que se les pondrá en libertad tan 
pronto como se reúnan las nuevas Cortes, porque estas 
han de aprobar á paso de carga la ley de amnistía: 
ellos sabrán que no se ha de fusilar á ninguno de los 
que en Barcelona hicieron mucho más que los moros 
en Nador ó donde fuese. Y cuando puedan enterarse 
de las razones que para tan desigual manera de proce­
der tenemos aquí, dirán, y con razón, que lo mejor hu­
biera sido ponerse bajo la protección de los partidarios 
de la Escuela Moderna. 

La verdad es que si para alguien pudiera invocarse 
algún motivo de atenuación sería ciertamente para los 
moros. Estos son salvajes: su ley religiosa y su ley civil 
no ya los autoriza sino que les impone como deber el 
de mat¡ar á los que tienen por infieles. Para ellos, los in­
fieles somos nosotros: y en este caso pudieran invocar 
otra excusa y es qué nos hemos posesionado de un te­
rritorio que consideran suyo. Claro es que nosotros no 
podemos en términos de justicia, ni ante las imperiosa 
exigencias de nuestro bien cimentado interés, apreciar 
en lo más mínimo, ni dar el más insignificante valor á 
semejantes alegaciones; pero no es dudoso, no puede 
serlo, que si nos viésemos en la necesidad de pesar los 
motivos que militan en favor de los moros y los que 
puedan presentarse en pro de los asesinos de "Barcelo­
na, aquellos harían bajar el platillo déla balanza por 
débiles que fuesen. ¡Cómo que en el otro platillo no 
sería posible colocar nada! Pues, sin embargo, ese pla­
tillo vacío es el que baja. A falta de razones se echan 
cargas y toneladas de compromisos, y de promesas y 
tal vez de amenazas. En ese platillo de Barcelona se 
acumulan todas las planchas de la masonería, todos 
los acuerdos de los grandes y pequeños Orientes, todos 
los discursos de los mitins y todos los artículos de los 
periódicos radicales. 

¡Los moros! Cuando los de la embajada regresen á 
su tierra y muestren los periódicos ilustrados en que 
aparecen las fotografías de las ruinas causadas en Bar­
celona por los cristianos, y digan que hay aquí otros 
cristianos muy empeñados en que á los criminales au­
tores de tales atropellos no se les haga pupa, tal vez 
no encontrarán quién los crea. Muy salvajes serán los 
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ínarroqueís; pero entre ellos no hay ninguno capaz de 
incendiar las mezquitas ni de violar las sepulturas de 
los morabitos. Y si por raro caso se encontrara algún 
moro tan perverso que tal hiciese, no habría nadie "que 
lo cscusara ni que pidiera su indulto ni que amenazara 
con alterar el orden si se le negase. Para presenciar 
tales cosas hay que venir á España en tiempos como 
los actuales, en que por lo visto vivimos de la protec­
ción que se dignan dispensarnos los republicanos, los 
socialistas y los defensores de los asesinos de Barcelo­
na, de los incendiarios de Barcelona y de los ladrones 
de Barcelona. 

Los moros no comprenderán nada de eso; lo pondrán 
en duda; lo negarán resueltamente. Ellos nos harán un 
honor que nosotros por lo visto rechazamos, y es que 
sin duda no lo merecemos. Ellos no podrán comprender 
jamás que una Nación que los ha vencido por las ar­
mas hoy como ayer, y que los vencería mañana como 
hoy, esté sometida á la voluntad de cuatro charlatanes 
extranjeros y de una sociedad secreta enemiga nues­
tra, la cual impone aquí su voluntad y nos impone la 
humillación. Ellos no podrán comprender jamás qué 
se desaire á la noble representación de ese ejército que 
los venció, demorando sin razón alguna la ejecución de 
las sentencias que sus tribunales dictan; que se lleve 
á los jefes y oficiales á juzgar para dar después al olvi­
do sus veredictos; que se anuncie, en fin, como cosa 
indudable la impunidad de los españoles que asesina­
ron en Barcelona soldados españoles, mientras se fusi­
la á los que sin conocer nuestras leyes ni nuestro idio­
ma siquiera, y rindiendo culto y prestando obediencia 
al Corán, realizaron hechos semejantes en el campo de 
Melilla. 

Los moros raciocinarán con lógica pensando así; 
pero no serán ellos solamente quiénes descubran esas 
inconsecuencias de nuestra conducta. La Europa no 
está por fortuna poblada exclusivamente por los maso­
nes. Estos son una despreciable minoría; los hombies 
honrados dirán, como nosotros, que se ha procedido en 
justicia fusilando á los moros; pero que se obrará con 
error, conn injusticia y con temeridad dejando de cas­
tigar á los. bandidos de Barcelona. \ 

La Defensa—15 Diciembre 1909, 





EL PACIFICADOR 

Palabra de honor. ¡No nos habíamos enterado! So­
mos tan escasos de luces, cuanto se necesita pa ra creer 
que la pacificación de Barcelona y de gran par te de su 
provincia y de otras del Principado se debió á la ener­
gía y dotes de mando del general Santiago, al valor de 
las tropas, á la actividad é inteligencia de los jefes y 
oficiales encargados de instruir los procesos, á la pers­
picacia y al celo de la Guardia Civil pa ra descubrir y 
aprisionar criminales, á la honradez y excepcionales 
condiciones de los que sorprendieron y maniataron al 
jefe indiscutible Francisco Ferrer , y por último, á la 
severa imparcialidad y alto espíritu de justicia de los 
que vistiendo el honroso uniforme del Ejército ultima­
ron y fallaron los procesos. Todos contribuyeron á la 
pacificación de Cataluña. ¡La paz lograda á costa de 
un trabajo ímprobo, de un valor cívico admirable, de 
una abnegación sin límites por el bien público intere­
sado ern que purguen su delito los criminales! Esto 
creíamos nosotros que había sido la obra del Ejército 
en Cataluña después de la semana sangrienta. Pues 
.bien: nos habíamos equivocado por completo. El paci­
ficador no es otro, según los. periódicos radicales, que 
D. Valeriano Wéyler y Nicolau, Marqués de Tenerife, 
actual Capitán General de la 4. a Región. 

Y lo malo no es que nosotros estuviéramos equivo­
cados: lo malo es que lo están en España las nueve dé-



cimas partes de españoles capaces de apreciar estas 
cosas; lo peor es que lá otra décima parte también opi­
na como las nueve restantes, salvo que no lo dice por­
que no le conviene decirlo. 

¡Que nadie nos ofenda suponiendo que regateamos 
méritos al general Weyler á fin de que no le concedan 
el tercer entorchado! Protestamos con todas nuestras 
fuerzas contra semejante supuesto. Por nuestra parte 
que se lo den, y si parece poco, que se invente una re­
compensa especial para tan digna persona. Nos pare­
cerá muy bien que se premien, aunque sea tarde, sus 
servicios en Cuba: sus desvelos por el Ejército que allí 
peleaba; los. aciertos de su mando. Si de esto se trata, 
allá va nuestro pobre voto en pro. Pero si ridículo fue­
ra que se le premiase por haber logrado la pacifiación 
de Cuba mediante aquéllos desvelos, no lo sería menos 
que ahora saliésemos con la singular invención de ha­
ber logrado la pacificación de una provincia que esta­
ba pacificada y que no demanda otra cosa sino que sea 
imposible en lo futuro la repetición de los hechos cri­
minales, horrendos, inconcebibles casi, que se realiza­
ron en Julio y á cuyos autores viene castigando l a ju­
risdicción de Guerra. 

Esa es la paz á que en Cataluña aspiran los, hom­
bres de buena voluntad, los que trabajan, los que pro­
ducen, los que han levantado la riqueza de aquélla re­
gión, los que hicieron de Barcelona un emporio: esos 
son los espíritus que hay que pacificar, y ya los dejó 
bien pacíficos el general Santiago. Porque si son otros 
los espíritus que están intranquilos, serán sin duda los 
de aquéllos que temen el procesamiento y la condena: 
los de aquéllos que acusados de incendiarios campan 
no obstante por sus respetos y aún se atreven á pro­
nunciar discursos: los de aquéllos que estén preparan­
do otra semana como la de marras, si es que se conten­
tan con siete dias de saqueo: los de aquéllos que ame­
nazan con la huelga general si no les conceden la 
amnistía y ponen como condicional de su benevolencia 
la derogación de ia ley de jurisdicciones y la reforma 
del Código de Justicia Militar confiando, con error no­
torio, que podrán ofender impunemente al Ejército y 
mancillar la bandera de la Patria. 

¿Son esos los espíritus á quiénes hay que devolver 
la paz? Nosotros no podemos suponer siquiera que el 
ilustre marqués de Tenerife lo crea así; pero si lo cre­
yera lo lamentaríamos mucho, y siempre diríamos y 
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sostendríamos que el premio que ahora obtenga lo té-
nía dé antemano merecido y ganado por sus servicios 
en Cuba, no por haber pacificado a Cataluña. 

Nada más cierto que el conocido refrán «cuando uno 
no quiere, dos no riñen.» Si pues se pretende pacificar 
por ese método, la cosa es fácil. Fácil por lo pronto se 
entiende: los que hoy se contentan con la amnistía, la 
derogación de la ley de jurisdicciones, la reforma del 
Código de Justicia Militar para borrar los casos de 
desafuero de los paisanos, la rehabilitación de Ferrer, 
la devolución de sus bienes á su amiga Soledad Villa-
franca y la concesión á ésta de una pensión decorosa, 
no se contentarán mañana con tan poco. Pero, por lo 
pronto habrá paz: se pacificarán esos espíritus alboro­
tados y atemorizados y podrán ir preparando otra se­
mana como aquella. 

El general Weyler no quiere ni puede querer nada 
ele eso. El ilustre marqués tendrá en política estas ó 
las otras ideas, será más ó menos liberal, será parti­
dario ó adversario de los frailes y de las monjas: pero 
ante todo es un militar español, y siéndolo no ha de 
transigir con esa pillería repugnante, con esa golfería 
nauseabunda de'donde salieron los hombres y las mu­
jeres de la semana trágica. Si el Gobierno quiere ir 
preparando el pastel de la amnistía y de la reforma 
del Código y todo lo demás, seguro es que no ha de en­
calcar al. general Weyler que sea su profeta. Esas 
son incumbencias propias de un político de profesión: 
esas son funciones de un gobernador civil por ejem­
plo; para eso está allí el Sr. Suárez Tnclán, que es un 
asturiano muy listo y muy á propósito. 

Creemos que al colocarnos en este terreno hacemos 
al general Weyler la justicia á que es acreedor. Los 
periódicos dirán lo que quieran; pero el general no ha 
dicho nada. Rectificamos: ha dicho que eso del tercer 
entorchado no le importa: que no se ocupa de ello: que 
le tiene sin cuidado. ¿Cabe mayor modestia y maiyor 
desinterés? No por cierto: pero ío que al general no le 
preocupa á nosotros si que deseamos verle luciendo el 
tercer entorchado; pero no por la pacificación de Cata­
luña tal corno la entienden los radicales. 

La Defensa—16 ele Enero 1910. 
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Buenas acciones 

i 

Imparcialidad ante todo. Seis meses justos hace qüc 
Vengo tratando de los sucesos de Barcelona, y durante 
ese tiempo he prodigado á Ferrer las censuras que por 
su conducta merece. He defendido como debía hacerlo 
el fallo que lo condenó: he sostenido la justicia de ese 
fallo sumándome á los hombres honrados, á los hom­
bres de honor que han hecho lo mismo en España y en 
el extranjero, sin importársenos un ardite por la ene­
miga de los masones y demás canalla. Las malas accio­
nes de Ferrer han sido demostradas con repetición y 
me propongo seguir demostrándolas, ya que los simpa­
tizadores, los defensores de su obra abominable todavía 
tienen el suficiente descaro, el cinismo suficiente para 
pedir la revisión del proceso y la rehabilitación de 
aquél bandido. Pero por bandido que sea un hombre, 
puede contar con buenas acciones. Ferrer las tenía. 
Esas buenas acciones se patentizan en su testamento 
¿Porqué hemos de negarlas? 

De ese testamento se sabía algo por referencias y 
se publicó una especie de extracto: lo suficiente para 
demostrar que Ferrer, dueño de una considerable for­
tuna, legó á sus hijas lo que no podía negarles: la legí­
tima catalana, que tasó en seis mil pesetas para las 
tres (Trinidad, Paz y Sol) suplicándoles, empero, que 
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no reclamaran más; que no reclamaran ni la legítima 
siquiera; porque ya les había explicado que los bienes 
que poseía procedentes de la herencia de D. f t Ernesti­
na Meunié no habían de emplearse más que en propa­
gar las ideas del propio Ferrer, según así lo convino 
verbalmente con l). f t Ernestina. Esto no constaba ni 
mucho menos en el testamento de D. a Ernestina, que á 
su tiempo se publicó, y en el que esta señora hizo de­
claraciones de las que claramente se deducía, que era 
católica y que deseaba morir en el gremio de la Iglesia, 
por lo cual el menos avisado ha de comprender que todo 
eso de convenio verbal es un enredo. 

Ahora tenemos ya el testamento de Ferrer que han 
publicado algunos periódicos de Cataluña y yo he leído. 
Voy pues sin demora á dar á conocer las buenas accio­
nes del pedagogo. 

El cual después de haberse portado tan generosa­
mente con sus hijas, continúa testando en los siguien­
tes términos: Lego á D. a Soledad Villafranca y Los Ar­
cos, residente hoy en Teruel, Pescador del Ferial nú­
mero Ki, cuarenta acciones—aquí comienzan ya las 
buenas—de la Sociedad anónima, con domicilio en esta 
ciudad, denominada «Fomento de Obras y Construccio­
nes». Y declaro que estas cuarenta acciones legadas á 
la señora Villafranca son aparte ó además de las se­
senta de dicha-Compañía que también le lego—buenas 
igualmente—formando cien—buenísimas—en conjunto, 
de las quinientas de las referidas acciones que existen 
y se encontrarán en la Caja ó departamento que tengo 
alquilado en la Sociedad «Oredit Lyonnais» de París, 
Houlevard des Tta-liens, las cuales sesenta acciones for­
man un rollo con rótulo que dice: «Para Soledad». 
Lego, además, á la nombrada D." Soledad Villafranca 
todo el mobiliario y ajuar que existe en el piso que con 
ella ocupábamos (Nos) en la casa que existe en la finca 
llamada «Más Germinal», sita en el término deMongat 
y el piano que se encuentra en los bajos de dicha casa. 
Finalmente, lego á la propia D.11 Soledad Villafranca 
el derecho de uso y habitación del mencionado piso que 
según he dicho ocupábamos en la casa del «Mas Ger­
minal» por durante toda su vida.» 

Todo esto se lo recomendó, sin duda, verbalmente 
D. a Ernestina Meunié. 

Antes de seguir adelante con el testamento y con 
la enumeración de las buenas acciones de Ferrer, 
bueno será hacer algunos comentarios. Sea el primero, 
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qüe en el encabezamiento de aquella su última volun­
tad, expresa el testador que es "casado; pero ni dice 
con quién ni qué es de su cónyuge. Designa á sus hijas 
por los nombres con que fueron bautizadas, sin expre­
sar los apellidos, tal vez para no recordar el materno, 
y nada por supuesto de doñas ni de monsergas seme­
jantes. ¡Conducta, por cierto, muy propia de un liberal 
tan graduado, si á renglón seguido no viniera el tío Pa­
co con la rebaja! Al tratarse de su amiga, se rinde la 
fortaleza democrática: ya es D. a Soledad Villafrancá y 
Los Arcos, la señora Villafrancá, la nombrada D. a So­
ledad y la propia D. a Soledad. Esto no es, ó al menos 
nos parece, tan seguro que se lo recomendase verbal-
mente D." Ernestina; pero algo hay que conceder al 
afecto. Ferrer se lo profesaba muy entrañable á la se­
ñora Villafrancá: era la depositaría de todos sus secre­
tos: juntos trabajaban por la Humanidad y por la Es­
cuela Moderna, y nada más natural que aí llegar aquél 
caso olvidara ÉeiTer sus ideas igualitarias y tratara á 
su socia, á su compañera de propaganda de un modo 
respetuoso y digno. Nada importa para ello el rótulo 
del rollo: no hemos de notar contradicción por eso, ya 
que el rótulo se escribió para que lo leyera solamente 
la persona interesada, y es claro que en la intimidad y 
compenetración de ideas.en que vivían, no habían de 
tratarse de D. Fulano y D. a Perenceja. 

Las buenas acciones de Ferrer no quedaron en lo 
antedicho: hay más y no me es posible enumerarlas en 
este artículo. Dejo, pues, para el siguiente la termina­
ción de esta verídica historia. Consignaré, sin embar­
go, antes de concluir, una recomendación de Ferrer á 
sus amigos que estos han desatendido por completo 
Consta en el testamento, y es del tenor siguiente: 

«Deseo que mis amigos hablen poco ó nada de mí 
»porque se crean ídolos cuando se ensalza á los hom-
»bres, lo que es un gran mal para el porvenir humano, 
«Solamente los hechos sean de quien sean se han de es­
tudiar , ensalzar ó vituperar, alabándolos para que se 
«imiten cuando parecen redundar al bien común, ó cri-
«ticándolos para que no se repitan si se consideran no-
«civos al interés general.» 

Fácil es comprender que Ferrer consideraba suma­
mente beneficioso para el interés general lo que se hizo 
por su orden durante la semana trágica: la dinamita, 
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la plancastita... Y en cuanto al interés particular, ya' 
lo sabemos también: ahí está doña Ernestina, doña Leo­
poldina y doña Gabardina, que no nos dejarán 
mentir. 



ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

Buenas acciones 

II 

Continuó el pedagogo su testamento legando á don 
Lorenzo Portet, habi tante en Liverpool—este Portet 
fué seminarista en Vich, ahorcó los hábitos y se hizo 
anarquista—los bienes siguientes: 1." la casa editorial 
que Ferrer tenía establecida en Barcelona pa ra las pu­
blicaciones de la Escuela Moderna: 2.° las trescientas 
acciones de la Sociedad «Fomento de Obras y Cons­
trucciones» pignoradas en el Banco de España por no­
venta mil pesetas: 3.° la casa que le dejó doña Ernesti­
na Meunié, sita en París , Rué des Petites Ecuries, la 
cual está hipotecada en garant ía de dos préstamos, 
uno de 325.000 francos y otro de 125.000, cuyos intere-, 
ses deberá pagar el legatario: 4.° trescientas acciones 
de la y a repetida sociedad, existentes en la Caja del 
Credit Lyonnais: 5.° cuatrocientas treinta y dos accio­
nes de la Sociedad Catalana General de Crédito, que 
también están en la Caja del Credit Lyonnais. . . Asom­
bra esto ¿verdad? Pues todavía falta algo. En el «Más 
Germinal» dejó Ferrer un sobre lacrado dentro del cual 
está la l lave de la famosa caja depositada en el Credit 
Lyonnais; pero además de esa llave h a y quinientos cu­
pones correspondientes á las acciones depositadas. Ese 
sobre tiene un sobreescrito que dice: «A Madame Ni-
eaise.--La Salpetriére.— París»; pero advierte el testa-
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dor que no se haga caso de ese sobreescrito—¿qué nue­
vo lío será este?—y que se apliquen á la masa general 
de la herencia y nó a Madame Nicaise¿ Lo mismo ha 
de hacerse con un rollo de otras cincuenta acciones que 
lleva el rótulo «Para Riego», las cuales ño están desti­
nadas á nadie no obstante el rótulo. 

De Madame Nicaise no h a y ninguna otra mención 
en el testamento: pero sí de Riego, el cual es un hiño 
llamado Leopoldo, Bourracol que es una de las perso­
nas recomendadas por el testador á Portet pa ra que las 
socorra s i s e vieran en alguna necesidad: las demás 
personas son José Ferrer , doña Soledad Villafranca y 
las hijas del testador. 

Del remanente instituyó heredero á D. José Ferrer 
y Guardia, su hermano, sustituyéndolo en su caso con 
doña María Foncuberta , esposa del D. José; pero advir­
tiendo que si le correspondiese adquirir como heredero 
la casa «Más Germinal» y el Bosque de Alcornoques, 
habr ía de entregar á D. José Portet cien acciones cíe la 
Sociedad «Fomento de Obras y Construcciones» de las 
existentes en la Caja del Credit Lyonnais. Esto nos in­
dica que en esa Caja—cuyo tamaño ha de ser el de un 
razonable baúl—hay un número incalcuble de accio­
nes. En el testamento se dispone nominalmente de mil 
doscientas ochenta y dos... El modesto revisor de bille­
tes no perdió el tiempo. Si á ese capital agregamos la 
casa «Más Germinal», la de la calle Petites Ecuries, la 
Casa Editorial y el Bosque de Alcornoques—así con A 
mayúscula figura en el testamento—no hay duda de 
que el pedagogo tenía bien desarrollado el órgano de 
la adquisitividad, sin que esto fuera obstáculo pa ra 
que otros órganos tuvieran también no menor desarro­
llo, como lo probó elocuentemente. 

El resto del testamento demuestra, si necesario fue­
se, la tenacidad de Ferrer , su carácter absorvente y 
su afán de inmortalizarse. Estos desdichados que no 
creen que existe más vida que la ter rena y que están 
bien convencidos de que este planeta ha de desapare­
cer ó se ha de hacer inhabitable (si á ellos les place 
más esta versión) y que ven por último práct icamente 
cuan pronto se olvida al que deja de existir y cuan 
poco duran las a labanzas de los vivos, se empeñan sin 
embargo en que sus nombres perduren, bien que ha­
ciendo siempre ruidosas protestas de que no quieren 
apoteosis. De estos era Ferrer , quién no hallando otra 
mejor ocasión eligió.el momento de testar pa ra hacer á 
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su compadre Portet recomendaciones—de las que Por-
tet no ha rá verosímilmente caso—acerca de los libros 
que conviene editar pa ra que los niños aprendan á ser 
anarquistas . Renuncio á ex t rac ta r 'siquiera el largo 
párrafo que á ese fin dedicó Ferrer en el testamento y 
á copiar las muchas sandeces que allí consigna y el 
autobombo que se adjudica. Ni aún en tan seria ocasión 
olvidó á su colaboradora la señora Villafranca. Al re­
ferirse á cierta obra en cinco tomos que trajo en Junio 
de Londres y que leyó y anotó en el «Más Germinal», 
expresa, pa ra que no se extravien sin duda y pueda 
perder el mundo el resultado de sus anotaciones, que 
esos tomos los dejó atados en un paquete sobre el toca­
dor de Soledad. Asegura que esos tomos «todos sobre 
la moral que se ha de enseñar en las escuelas, son 
admirables». Ya se deja comprender cual será esa mo­
ra l que a tada en un paquete quedó sobre el consabido 
tocador. «El tomo sexto, cuyo autor es Reid—continua 
»el sabio pedagogo—dispongo que no se publique por- # 
»que no terminif'é de leerlo, recordando que tenía que 
«ponerle muchas notas por tener demasiado carácter 
«inglés.» Todo el mundo boca abajo. 

Nadie las mueva 
Que estar no pueda con Ferrer aprueba. 

Nadie en el mundo sería capaz, muerto Ferrer , de 
anotar ese libro y quitarle lo que aquél l lama «carác­
ter inglés». ¡Cónío se habrá reído Portet del endiosado 
mamarracho! 

Ajustemos ahora las cuentas, y a que Ferrer nos su­
ministra las cantidades. La casa de París está hipote­
cada en 450.000 francos, á los cuales pa ra reducirlos á 
pesetas h a y que agregar por lo menos 45.000, y no es 
mucho suponer que los cambios estuvieran á diez al 
h a c e r l a operación. Uniendo á estas cifras la de seten­
ta mil pesetas que tomó en el Banco de España por 
cuenta de las noventa mil en que pignoró trescientas 
acciones de la Sociedad Fomento de Obras, suman qui­
nientas sesenta y cinco mil pesetas que Fer re r ha gas­
tado. ¿En qué? ¿En la Escuela Moderna? No es posible. 
Conste que esa Escuela era un establecimiento modes­
to; el inmueble no era de Ferrer , pues no consta en el 
testamento, así como tampoco lo era el de la l lamada 
Casa editorial. Lo que allí pertenecía á Ferrer , según 
parece, era la maquinaria y todas las existencias que 

'¿8 
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en material pudiera haber. Se comprende pues por ello 
que de esas .565.000 pesetas la mayor parte se emplea­
ron en preparar la revolución, y esto sería de todo pun­
to claro si conociéramos la fecha en que Ferrer pignoró 
las acciones y tomó cantidades en segunda hipoteca 
sobre la casa de París. 

Indicios vehementísimos suministra pues el testa­
mento en contra del testador, ora se atienda á los me­
dios de que se valió para reunir tan grande fortuna, ya 
á la aplicación que á esa fortuna daba. Acerca de lo 
primero es notoria la contradicción entre lo que Ferrer 
vino afirmando y lo que se deduce del testamento de 
doña Ernestina.'Lo que ahora dice doña Leopoldina no 
favorece gran cosa al estoico pedagogo. Y en cuanto á 
lo segundo, no podemos abrigar dudas. 

Ferrer preparó los crímenes de la semana sangrien­
ta y pagó con su dinero la participación que en ellos 
tomaron los pobrecitos facinerosos cuya amnistía .se 
pide hoy como si fuesen culpables de delitos políticos. 
Pues si esos son delincuentes políticos, lo procedente 
sería abrir las cárceles y disolver el cuerpo de penales. 
Con semejante criterio, son políticos todos los presidia­
rios de España y todos merecen la amnistía. 

La Defensa—?, de Febrero ll,UQ, 



Tan malvados como zopencos 

Cortamos de El Tmparciah 

«Barcelona 1, 2'101. 
En los Centros republicanos ha sido muy bien aco­

gido el pase de l igar te á la reserva, al propio tiempo 
que lamentan que no lo h a y a hecho antes de escribir 
su famosa Memoria, la que sirvió de base á la repre­
sión.» 

Tal vez creen esos alcornoques republicanos que el 
haber solicitado el Sr. Ugar te pasar, a situación de re­
serva se debe á que su famosa Memoria le ha quitado 
prestigio. Solo así se puede explicar que h a y a n acogi­
do bien ni mal una resolución que en nada les afecta y 
que el Sr. Ugar te ha adoptado en mi sentir por un no­
ble espíritu de compañerismo: por el deseo de propor­
cionar algún movimiento á las escalas del Cuerpo Ju­
rídico Militar, hoy completamente paral izadas. El se­
ñor Ugarte podía haber permanecido todavía nueve 
años en la Sección de actividad, pues ese tiempo le 
falta pa ra el pase forzoso á la situación de reserva. 
Cuando escribió su, en realidad, famosa Memoria, era 
Fiscal del Tribunal Supremo, y lo mismo la hubiera 
escrito figurando en la escala act iva del Cuerpo Jurí­
dico que en la de reserva. Y en esa escala puede for­
mar par te otra vez de los Consejos de la Corona ú ocu-
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par de nuevo la plaza de Fiscal del Supremo, que de 
un modo tan brillante ha desempeñado varios años. 

La satisfacción de esos planteles de albérchigos se 
funda pues en la ignorancia más absoluta: pero tam­
bién en la más refinada maldad. El Sr. Ugarte fué á Bar­
celona porque así lo dispuso el Sr. Maura, bien conven­
cido de que nadie pudiera llevar á cabo la delicada 
misión de investigar las verdaderas causas de los su­
cesos allí desarrollados, con tanta imparcialidad, tanta 
rectitud y tan grande perspicacia. El Sr. Ugarte de­
mostró que no en vano se le había buscado y elegido. 
Sus observaciones, sus deducciones fundadas en datos 
fidedignos y en repetidos unánimes informes, consig­
nadas están en la Memoria que elevó al Gobierno, y 
gran parte de ellas constan en el notable trabajo que 
leyó en el solemne acto de la apertura de los Tribu­
nales. 

¡Qué eso sirvió de base á la represión! No: lo que 
sirvió de base á la represión fueron los crímenes come­
tidos en Barcelona. El Sr. Ugarte no hizo otra cosa 
sino demostrar que esos crímenes fueron obra en gran 
parte de ciertos políticos que pertenecían al partido 
que hoy ve con satisfacción su pase á la escala de re­
serva. El Sr. Ugarte demostró que nada de cuanto se 
estaba diciendo para cohonestar la sedición y exculpar 
á, los criminales que en ella tomaron parte "era cierto 
ni tenía asomo ni vislumbre de verosimilitud: el señor 
Ugarte se adelantó á la contestación que debía ciarse á 
los extranjeros vilmente engañados por unos cuantos 
masones, tan bandidos como Ferrer, que alentaron la 
protesta contra España, protesta que todavía mantie­
nen algunos españoles indignos de serlo, al atacar los 
fallos de los Consejos de guerra: al pretender que se 
derogue la ley de jurisdicciones: al sostener que debe 
ser reformado el Código de Justicia Militar para que 
desaparezcan del mismo los casos de. desafuero^ de los l 
paisanos. 

El Sr. Ugarte demostrando que los elementos del 
anarquismo fc-rrerista unidos á los ele otro partido que 
llenó de lodo su bandera, fueron los verdaderos auto­
res de la sedición y los que deben responder por los 
crímenes de la semana sangrienta, no hizo otra cosa 
sino patentizar una verdad que á muchos convenía que 
permaneciera oculta ó velada por espesas sombras. El 
Sr. Ugarte que lleva hace tantos años y con tanta dig­
nidad el honroso uniforme del Ejército, no ignoraba 
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que el lema, no diré principal, pero sí uno de los más 
ostensibles que figuran en las banderas antipatrióticas 
de los anarquistas es el antimilitarismo; y donde quie­
ra que ese lema aparezca allí están para combatirlo, 
para borrarlo, para destruirlo cuantos piensen como el 
Sr. Ugarte, y éste á la cabeza de todos. 

Tal y no otra fué la tarea del Sr. Ugarte en Barce­
lona: allí, caldeado por la atmósfera de fuego que en 
aquellos días se respiraba, y en presencia de los hu­
meantes restos del incendio de ochenta iglesias y con­
ventos, indagó, averiguó, descubrió, oyó declaracio­
nes, escuchó confidencias, atesoró informes autorizados 
y formó juicio; pero la represión... ¡ah! la .represión co-
monzó mucho antes que el Sr. Ugarte hubiera entrado 
en Barcelona; la represión comenzó en la medida de lo 
posible desde el momento en que la autoridad militar 
asumió el mando; desde el momento en que las autori­
dades civiles se declararon impotentes para mantener 
el orden y el respeto á la ley. 

¡Que el Sr. Ugarte encauzó la represión judicial! 
¡Gran noticia! Pero esto lo hizo independientemente de 
la Memoria que entonces no había escrito. El Sr. Ugar­
te con la doble autoridad que le daban su alta investi­
dura en la jurisdicción ordinaria y su elevado empleo 
en la militar y el respeto y prestigio que consigo lleva 
la pericia indiscutible y la consumada práctica, deslin­
dó desde luego y deslindó magistralmente la órbita de 
la competencia, y ya desde aquél punto fueron imposi­
bles las contiendas jurisdiccionales en que tanto tiem­
po se pierde y tantas energías se agotan. La sustan-
ciación de las causas, tomó desde aquél momento el 
rumbo seguro, la marcha desembarazada que permitió 
obtener el resultado verdaderamente digno de anotarse 
como excepcional, de que á los pocos días estuviesen 
ultimados centenares de procesos y se ejecutaran las 
sentencias con gran rapidez con la rapidez propia del 
enjuiciamiento militar. 

'Grandestítulos tiene el Sr. Ugarte á la gratitud de 
sus conciudadanos y muchos motivos le asisten tam­
bién para envanecerse aún siendo como es modesto 
hasta la exageración; pero entre aquéllos títulos y es­
tos motivos, los más relevantes y los más justos nacen 
de su intervención en lo tocante á investigar las cau­
sas de los llamados sucesos de Barcelona y en la mane­
ra de facilitar la terminación pronta de las causas in­
coadas sin que esta prontitud fuera obstáculo á la jus-
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ticia de los fallos. Claro es que los Centros republicanos 
vieron esto con malos ojos. Lo que ellos pretendían era 
sencillamente que sobre la sangre se echara t ierra; 
que de los ladrones se apa r t a ra la vista; que el humo 
de los incendios nos oliera á pastil las del Serrallo; que 
de los procesos conociera el jurado.. . Pues por hoy no 
puede ser. Man ana.. . veremos. 
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Dos libros acerca de Ferrer 

i 

Aunque mucho valga la labor que en los periódicos 
se ha hecho para poner en su punto la verdad de lo 
ocurrido en Barcelona y la indudable participación que 
como autor por inducción y por material cooperación 
tomó Ferrer en aquéllos crímenes, deseaba yo y de­
seaban todos los hombres de buena voluntad que se 
perpetuara por medio de publicaciones más permanen­
tes toda aquélla labor pa ra que mediante ello pudieran 
orientarse los que detrás de nosotros vengan y no ser 
víctimas de la falacia masónica. Vi, pues, con el ma­
yor gusto la aparición del libro del Sr. Villaescusa, 
titulado «La Revolución de Julio en Barcelona», y no 
fué tan pronto visto en los escaparates como adquirido 
y leído. No es todo lo que yo deseaba; pero es algo. So­
bre esa base, otros pueden seguir laborando. Y me pro­
puse dar cuenta del libro tan pronto como pudiera ha­
cerlo con sosiego, tan pronto como esta absorvente 
actualidad no me l lamara sin cesar hacia tantos puntos 
y con t an ta urgencia. 

Pero en esto, y cuando estaba en tal ánimo, me en­
cuentro con otro libro editado y a en este año 1910 en 
Barcelona, por la casa Maueci, con el mismo título que 
el del Sr. Villaescusa lo fué por la casa Gili en 1909 «La 
Revolución de Julio en Barcelona», pero escrito con un 
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criterio diametralmente opuesto porque si no es una 
glorificación descarada de Ferrer y de sus secuaces, 
contiene todas las atenuantes que caben dentro de la 
mixtificación de la verdad. La figura de Ferrer apare­
ce .todo lo menos repulsiva que es posible: se ha procu­
rado hacerla simpática. No se condena con la energía 
que es obligatoria la enseñanza infame de la Escuela 
Moderna: se dedican dos capítulos enteros á reseñar 
las canallescas manifestaciones que en el extranjero 
se hicieron contra España y contra la jurisdicción de 
Guerra, y por último, se concluye con los siguientes 
renglones que revelan el propósito único ó el principal 
del autor del libro: «una amplia amnistía y el olvido de 
»lo pasado, borrará para siempre hasta el recuerdo de 
»lo ocurrido». 

Estos autores que se atrincheran en el justo medio 
hacen más daño que los exagerados y feroces. Tal vez 
se habrán escrito ó se escriban libros para defender á 
todo trance á Ferrer y su obra. Harán menos daño que 
este de que ahora me'estoy ocupando. Lamenta los ex­
cesos de los huelguistas; truena contra los ladrones que 
después del incendio merodeaban entre las ruinas; llora 
sobre la sangre derramada... pero comienza por soste­
ner la legitimidad de la protesta. La guerra era impo­
pular; las manifestaciones que en Barcelona se inten­
taron para exteriorizar la protesta fueron reprimidas 
por el gobernador «de una manera brutal» (pág. 80); el 
gobernador era un tirano; un dictador de opereta; se 
había hecho insoportable; y como aparte ele la masa 
del pueblo dispuesta á protestar contra el Gobierno pol­
la guerra, había otra gran masa dispuesta á hacer algo 
fuese lo que fuese, para concluir con la dictadura... de 
aquí lo demás. Es notable que el autor del libro pone 
luego grande empeño en que creamos que nadie extra­
ño al elemento obrero tomó parte en los sucesos. 

Con lo dicho basta y aún sobra para comprender 
cual es el criterio en que se inspira el autor del libro y 
cuales son verosímilmente sus ideales en materia polí­
tica. De Ferrer, ó de D. Francisco Ferrer ó del Sr. Fe­
rrer Guardia, como con repetición lo nombra, nada dice 
que pueda perjudicarle, y es de toda evidencia que dis­
fruta de la amistad y confianza de Soledad Villafran-
ca hasta el punto de que esta dama—así la, denomina, 
en la página 310—le facilítaselas cartas que Ferrer le 
dirigió desde la Cárcel y se insertan en el libro desde 
dicha página hasta la 315. Por la última de esas cartas 
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sabemos que Soledad Villafranea tiene una hija de sus 
relaciones con Ferrer y de que esa hija se l lama Alba. 
También sabemos por el libro lo qué y a sospechába­
mos: que el llamado Riego (Leopoldo Bonald) es igual­
mente hijo de Ferrer . Lo que ignoramos es quién sea 
su madre. , i 

Por lo demás él extracto del testamento que se lee 
desde la página 804 á la 306 no es reflejo de la verdad. 
En este periódico se ha dado cuenta más exacta . Véan­
se los artículos titulados «Buenas acciones», y compá­
rese por ejemplo lo que según el testamento legó Ferrer 
á Soledad Villafranca con lo que se expresa en la pági­
na 305 del libro: «A Soledad Villafranca le deja una mo­
desta suma que le permita vivir.» Ya recordarán los 
lectores que lo legado á la Villafranca era algo más; 
pero bueno será" copiar otra vez el párrafo: «Lego á 
doña Soledad Villafranca y Los Arcos residente en Te­
ruel, Pescador del Ferial número 16, cuarenta acciones 
de la Sociedad anónima con domicilio en esta ciudad 
denominada Fomento de Obras y Construcciones. Y 
declaro que estas cuarenta acciones legadas á la seño­
ra Villafranca son apar te ó además de las sesenta que 
también le lego formando cien en conjunto de las qui­
nientas que existen en la Caja que tengo alquilada en 
el Credit Lyonnais. Lego además á la nombrada doña 
Soledad tocio el mobiliario y ajuar que existe en el. piso 
que con ella ocupábamos en la casa que existe en la 
finca l lamada «Más Germinal» sita en el término de 
Mongat y el piano que se encuentra en los bajos de di­
cha casa". Finalmente lego á la propia doña Soledad el 
derecho de uso y habitación del mencionado piso.» 

Con lo dicho h a y bastante pa ra que los lectores for­
men idea del libro publicado por la casa editorial, 
Mauccí y se a,bstengan de comprarlo. Pero todavía me 
queda algo que decir y aprovecharé esta nueva ocasión 
que se me presenta pa ra hacerlo. En el .próximo artícu­
lo copiaré lo que con referencia á los registros de la 
policía francesa ha publicado una hoja quincenal que 
se publica en Sevilla y allí se verá re t ra tado de cuer­
po entero al v/'rttioso incendiario y al humanitario jefe 
de asesinos. 

La Defensa.—17 de Febrero 1910. 





ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

Dos libros acerca de Ferrer 

II 
No seria justo omitir que en el libro últimamente 

editado se condenan los crímenes cometidos en Barce­
lona y se califica duramente á los autores materiales. 
Lo que sox^prende, lo que disgusta es que se trate de 
cohonestar de algún modo lo hecho: que se trate de ex­
plicarlo siquiera: que se busquen motivos de atev;ila­
ción cuando no los hay'más que de agravación en todos 
sentidos y por todas partes. Lo que sobre todo subleva 
es que se intente dejar en la penumbra á Ferrer cuan­
do es justo acusarlo de autor. No solo es autor moral 
por ser el fundador de la Escuela Moderna y el difun­
dido!' de las teoría anárquicas en ella enseñadas: lo es 
además, según está probado, en el concepto material: 
y por ello su condena fué justa y su ejecución uno de 
los actos más dignos de aplauso' y encomio. Mediante 
ella se ha librado la sociedad de un monstruo feroz 6 
implacable: de un ser perversísimo capaz de pervertir 
á cuantos á, él se acercaran: de un verdadero sátiro se­
gún está probado hasta la evidencia: de un mal padre, 
un mal esposo, y en suma, un mal hombre incapaz ya 
de enmienda como lo demostró hasta el último instante 
de su vida. 

Ferrer era casado: así consta en su testamento:pero 
no estuvo casado con la Meuniér ni con Soledad V illa-
franca ni con Leopoldina B.—¿Sería Bonald, pues así 
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se llama el niño conocido por Riego?—Su esposa era 
otra mujer cuyo nombre y apellido ignoramos. Lo que 
sabemos por los registros de la policía de París es que 
intentó matar á Ferrer y que explicó los móviles de este 
hecho, criminal sin duda, en una carta del tenor si­
guiente, dirigida al juez que entendía en la causa: 

«Si yo cometí la locura de disparar contra mi mari­
do, me*arrepiento; pero me había hecho tan infeliz, me 
había castigado tanto, que mi corazón exhausto por los 
padecimientos, jne hizo olvidar por un momento que 
era padre de mis hijas. 

- Mi vida con aquél hombre lia sido un martirio con­
tinuo; él me lo negaba todo, .bástala propiedad de mis 
hijas. Tengo una hija que cuenta hoy tres años y aún 
no la conozco. Apenas hubo nacido,"mi marido la hizo 
llevar al departamento de Loir-et-Cher. 

Es cuanto pude averiguar, pues él se opuso siempre 
á que yo fuera á verla. 

Tengo otra hija, de once años, que mi marido envió 
á Australia cuando apenas contaba nueve años y sin 
mi consentimiento. Por más que supliqué todo fué en 
vano; mi hija salió, y hasta hoy no he tenido la dicha, 
de ver este otro pedazo de mi corazón. 

La mayor tiene doce años. Un mes antes de dejar­
me para juntarse con la Meuniér, mi marido la puso 
en Montreuil-sous-Bois, en una pensión, donde apenas 
me la dejaron, ver cuatro veces. Después me prohibie­
ron el ingreso en el pensionado. Hablé con el cónsul 
español, acudí al comisario de Policía de mi barrio, 
pero todo fué inútil. 

Otra vez volví al comisario para que me recomen­
dase al de Montrenil, quién me dijo que volviera algu­
nos días después. 

Cuando volví, me dijo: «Siento comunicarle que 
vuestra hija ya no está en la pensión.» 

Entonces fué cuando, loca de desesperación, no ilu­
diendo vivir sin mis hijas, determiné matarme. Lo que 
me detuvo fué el pensamiento de que un día quizás de­
bía volver á ver á mis hijas si me dirigía á mi marido, 
y entonces fué cuando fui á esperarle. 

Le vi venir hacia donde yo estaba; con el corazón 
desgarrado por el-dolor, le pedí queme dijera donde 
estaban mis hijas, y por dos veces, despreciando mis 
lágrimas, rae rechazó. 

Entonces se me nubló la vista, perdí el conocimien-
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to, y loca de dolor, disparé sobre el infame padre de 
mis hijas. 

Señores, he sufrido tanto con ese hombre, que espe­
ro tendréis piedad de mí.» 

Este era Ferrer, juzgado por su mujer legítima. 
Se vé, pues, que las relaciones de Ferrer con la Meu-

niér, que era una vieja histérica, no fueron platónicas 
ni mucho menos. Por ese delicado procedimiento captó 
la herencia, y por lo visto siguió idéntico sistema con 
Ernestina B., la cual se queja de que la estafó indigna­
mente. Demostró, pues, ser un sujeto capaz de tocio lo 
malo y por ello fué elegido entre lo peor, entre lo más 
perverso para ejercer el alto cargo que le confió la ma­
sonería. 

Sus condiciones intelectuales eran ínfimas; su ins­
trucción general ninguna; su soberbia en cambio satá­
nica. El testamento lo demuestra según ya dejé proba­
do en los artículos que cité. Este hombre que dejaba á 
su compañera Soledad una fortuna y regateaba á sus 
hijas hasta la legítima de seis mil pesetas—para las 
tres—que las reconocía en el testamento, vivía como 
un sibarita en «Más Germinal»; el demagogo, el iguali­
tario, el anarquista había comprado un piano para que 
su compañera lo distrajese con sus melodías... 

Hasta en las comparaciones que hace en sus cartas 
se descubre el sibarita. En la del 8 de Octubre (página 
313) hallamos dos postdatas y en la última de ellasalu-
de á una carta del almelito que leyó «como quién se toma 
»una doble taza de rico moka, fumándose un perfuma-
»dísimo habano».Sin duda serían esas sus prácticas dia­
rias. Y mientras tanto una de sus hijas, de sus hijas legi­
timas, ganaba dos francos en una fábrica de galletas y 
tenía que llevar sus hijos—los nietos de Ferrer—al hos­
pital. De esto no quería saber nada el pedagogo; sin 
duda le parecía mal ser abuelo y tenor al mismo tiem­
po, como el personaje de la zarzuela «A casarse tocan.» 

Pues á este hombre se pretende otorgar la apoteosis 
en Portugal y ya tienen preparado el busto, obra del 
escultor Darre^ que han de erigirle en Lisboa. No van 
descaminados. Ferrer tomó sin duda parte activa en el 
regicidio, y nada más natural que inmortalizar su nom­
bre. Lo extraño, lo sorprendente es que haya un Go­
bierno monárquico que lo autorice. ¡Desdichado país 
entregado á la masonería! ¡Pobre Portugal digno de 
mejor suerte! 
La Defensa—19 de Febrero 1910. 





. U n Malioina de opereta 

La lectura del libro últimamente publicado acerca 
de la revolución de Julio en Barcelona nos ha dado á 
conocer un aspecto nuevo, ó al menos para muchos 
ignorado, de la existencia psicológica de Ferrer. Se le 
tenía por un sprit fort, por un hombre absolutamente 
despreocupado, dueño de sí mismo y totalmente ajeno 
á supersticiones y á lo que se llaman agüeros. Pues 
nada más erróneo que este concepto. Ferrer creía en el 
destino ciego como los mahometanos, era fatalista 
como los antiguos griegos, ó partidario de la predesti­
nación en el sentido que daban á esta palabra Lutero, 
Calvino y Jansenio. De esto último no caben afirma­
ciones tan rotundas porque la cultura de Ferrer era 
escasísima y seguramente no alcanzaba estas nociones 
y mucho m e n o s las que eran necesarias para penetrar 
en el sistema filosófico de Benito Espinosa, Tomás Hob-
bes y David Hume que negaron la libertad moral del 
hombre ó la combatieron con objeciones tomadas de 
la índole del espíritu humano y de las leyes á que está 
sujeta la inteligencia racional. 

Todo esto era muy superior á la cultura de Ferrer, 
y así hemos de creer que su fatalismo estuviese fun­
dado en las teorías de Mahoma sobre el destino de la 
criatura. La prueba de estos asertos se encuentra en 
la carta que dirigió á Soledad Villafranca en 8 de Oc-
fúhre (página 315). Allí en la postdata á que aludí en 
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unos de mis anteriores artículos, se lee el siguiente pá­
rrafo: «Hazme el favor ele decir á Mariano que recibí 
la car ta suya incluida en la tuya y que me alegraría 
soportase ese percance lo mejor posible: á Marieta que 
le agradezco mucho su cariñosa car ta , pero que no ten­
ga pena ninguna de haber sido ella la causa de nues­
tro viaje. De habernos quedado en Landre*, habríamos sido 
atropellados por un automóvil, ó recibido otro daño peni­
que lo que nos está sucediendo. Claro es que Ferrer nunca 
creyó que lo habían de fusilar: esperaba que no lo con­
denar ían ó que sucediera lo que después sucedió y que­
dara su causa en suspenso has ta que recayese un in­
dulto general . De otro modo no habr ía creído que p u : 

diera ocurrirle nada peor que lo que le ocurrió. Pero 
en definitiva resul ta claro el fatalismo del pedagogo. 
Por ese rumbo caminaba sin duda su filosofía. 

La car ta de Ferrer parece tomada del capítulo III 
del Corán, (Suras 139 y siguientes.) Mahoma inventó la 
teoría fatalista, el dogma del destino ciego y del «esta­
ba escrito», cuando le convino pa ra sus planes. Fué 
derrotado en cierta ocasión, y sus secuaces se queja­
ban: «¿Son estas, decían, las promesas del Profeta?» Y 
contestaba Mahoma: «El Altísimo es el autor de este 
desastre». «Si las promesas que se nos hicieron, repe­
tían, hubiesen tenido algún fundamento, una par te de 
nosotros no hubiera perecido aquí». Mahoma insistía 
respondiéndoles; «Aunque os hubierais quedado en 
vuestras casas, a,quéllos pa ra quiénes el combate esta­
ba escrito, habr ían venido á caer en el lugar donde 
han muerto á fin de que el Señor conociese y probase 
el secreto de nuestros corazones cuyo conocimiento 
solo á él pertenece. ¡Oh creyentes! no queráis parece-
ros á aquéllos que volviéndose infieles dijeron: nuestros 
hermanos han muerto yendo á la guerra ó peleando; si 
se hubiesen quedado con nosotros no habr ían fenecido. 
Estas pa labras impías les costarán muchos aves. Dios 
dá la vida y la muerte , etc. 

No pretendo colocar en el mismo plano á Fer re r y 
á Mahoma. La superioridad de este es de todo punto in­
cuestionable. Mahoma era un genio. Fer rer no fué ca­
paz de inventar más que la Escuela Moderna dado que 
la inventara . Compararlos equivaldría á comparar al 
Doctor Garrido con Cristóbal Colón. 

El Corán con todos sus defectos, disparates y ana­
cronismos, imputables estos últimos no á Mahoma sino 
al recopilador Abubeker su suegro, que no llevó otro 



criterio sino el de colocar los capítulos por el orden de 
su extensión ó sea de mayor á menor, es con todo ello 
una obra asombrosa porque revela cómo un hombre 
pudo, con la sola ayuda ele su genio, triunfar de la 
adhesión de los árabes á la idolatría y llevar á sus al­
mas la creencia en un Dios omnipotente y único, en la 
inmortalidad del alma, y en la vida futura. Solo por 
este concepto estaría siempre Mahorna á tanta altura 
sobre Ferrer como lo está el picacho de Veleta sobre 
el montículo de un hormiguero, la hermosa encina so­
bre la humilde mata de calabazas ó un elefante sobre 
un mono. A conseguir aquél resultado contribuyó po­
derosamente la magia de su estilo lleno de pasión y de 
rasgos sublimes muy apropiados para cautivar á aqué­
llos hombres de imaginación ardiente á quiénes exaltó 
hasta llevarlos á realizar las más heroicas acciones. 
El Corán—el libro por antonomasia—es sin duda una 
de las obras maestras de la lengua árabe. Su prosa va­
liente y enérgica cuando el caso lo demanda tiene en 
otras todo el encanto, las bellas imágenes y la dulzura 
incomparable de la poesía. 

En otro concepto imitó también Ferrer á Mahoma. 
Este se permitió la parvedad de quince mujeres comen­
zando, por Kadi ja (Kadichah) aquella viuda rica de la 
que hizo su primera prosélita y la única entre tantas 
esposas que le dio hijos, cuatro varones y cuatro hem­
bras Zainah, Rokaia, Amm Colthoum y; la hermosa Fá-
tima. Solamente ésta le sobrevivió. A&ulfeda historia­
dor y apologista del pseuclo-profeta dice de él que aven­
tajó *á los demás hombres en cuatro cosas: en valor, en 
liberalismo, en espíritu guerrero, y en afición al bello 
sexo. Mahoma decía frecuentemente que Dios había 
creado dos cosas para la felicidad de los humanos: Jas 
mujeres y los olores. 

En esto siguió Ferrer las prácticas mahometanas 
con gran escrupulosidad según está probado y no sale­
mos si habría llegado á aventajar á Mahoma. Este fa­
lleció cuando contaba sesenta y tres anos, envenenado 
por unos judíos con un gigote de carnero al que era 
muy aficionado: y como Ferrer, según expresó en su 
testamento, tenía cincuenta aflos cuando fué fusilado, 
es fácil comprender que en los trece años que le falta­
ban para alcanzar á Mahoma, habría podido realizar 
proezas que lo colocaran á la altura de este ó más arri­
ba todavía. De los olores no hay que hablar sabiendo 
cuanto le embriagaba el aroma"del moka y el de los 
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habanos. Mahoma no conoció este goce, por lo cual en 
las diversas descripciones que hace de las delicias del 
Paraíso (capítulos 2.j°, 3.° y 13) no menciona para nada 
los narguilhés ni las pipas, ni el rapé siquiera al que 
son tan aficionados hoy los berberiscos. 

¿Qué habría dicho, entre tanto Mahoma si hubiera 
podido sospechar que un Ferrer había de deshonrar la 
especie humana? ¿Qué habría dicho quien escribió (ca­
pítulo 10) que el incrédulo, el que se burlaba de la otra 
vida, será cubierto de oprobio y vergüenza y abrirá 
los ojos cuando ya sea tarde? A esos colocó Mahoma en 
el infierno que describió en el capítulo 2.° y pintó con 
tan terribles colores en el 3.° y el 11. Allí los arroja 
cargados con la maldición de Dios, clamando en vano 
y ofreciendo en vano para redimirse todos los tesoros 
de la tierra. 

Y cuenta que Mahoma no soñó siquiera que hubiese 
hombres capaces de incendiar los templos de Dios, ni 
de matar á los que predican en esos templos la palabra 
de Dios, ni á los que en nombre de Dios cuidan del en­
fermo, del huérfano y del desvalido. Esto no pasó por 
su imaginación, ó.si ío imaginó, túvolo por imposible y 
no hizo mención cíe ello. Tamaña maldad no cabe más 
que en la secta de los anticlericales de esos que des­
pués de las pruebas aducidas, después de ser patente 
la criminalidad de Ferrer y de sus cooperadores, toda­
vía tienen desahogo bastante para hablar de Monjuich 
como de algo que ha de quitar el sueño á Mau ra. Si 
todo lo malo que ha hecho y haga en el mundo consiste 
en haber negado el indulto de Ferrer, dormirá á pierna 
suelta como un bendito. 

. La Defensa.—26 de Febrero 1910. 



¡MEDITEMOS! 

El Sr. Sol y Ortega ha escrito al director de El Im-
parcial y este ha publicado la car ta del tenor siguiente: 

«Si\ Director de El Imparcial: 
Mi distinguido amigo: Espero de su bondad me dis­

pensará el obsequio de dar cabida en el periódico de su 
digno cargo á la siguiente resolución, dictada de oficio, 
por el ilustrado juez del distrito de la Audiencia de esta 
capital , D. Gumersindo Bu jan. 

«Providencia.—Barcelona, diez y siete de Enero de 
«mil novecientos diez. No revistiendo en la esfera civil 
«los caracteres de un auto de procesamiento la diligen­
c i a dictada por la jurisdicción de Guerra en tres de 
«Septiembre del año último, acordando el procesamien­
t o del senador D. Juan Sol y Ortega en méritos de la 
«causa instruida con motivo del incendio frustrado en 
,»el Colegio residencia de los PP. Jesuitas de la calle de 
«Caspe; no habiendo, por otra par te , motivos pa ra dic-
«tar un auto de aquélla trascendencia, y hallándose 
«pendiente en el Senado un suplicatorio de la citada 
«jurisdicción especial participando dicho acuerdo, por 
«consecuencia ele la expresada causa, de la que cono­
c e ahora la jurisdicción ordinaria; 

«Elévese atento suplicatorio á aquél Cuerpo Cole-
«gislador, por el conducto correspondiente, acompa-

. «ñando testimonio de esta providencia, haciéndole sa-



»ber que en la referida causa no se halla procesado por 
»esta jurisdicción el senador D. Juan Sol y Ortega. Y 
»notiflquese al mismo. Lo mandó y firma él señor juez, 
»doy fé.—Buján.—Victoriano Callizo, habilitado.» 

ínterin l l e g a la oportunidad de dará luz, para edi­
ficación de propios y extraños, el proceso integro, creo 
de utilidad la publicación de la providencia transcrita, 
al efecto de que los contados .escritores y periodistas 
que. con ocasión, de mi encartamiento, me'han tratado 
con desconsideración notoria, vean si en-conciencia, 
me deben alguna reparación. 

De momento nada más me corresponde hacer ni de­
cir, como no sea testificar mi gratitud á la prensa que 
espontáneamente me ha defendido y á la que, discreta 
y correctamente, se ha guardado ele formular juicios 
temerarios; á las minorías liberal y democrática del Se­
nado, que en momento crítico consideraron y trataron 
como propia mi honoridad, y á los amigos políticos y 
personales que tuvieron la virtud de elevar su afecto a 
mi persona á la altura del odio de mis enemigos. 

Y usted, señor, cuente con el reconocimiento pe­
renne de su afectísimo amigo y s. s. b, s. m., 

J. SOL Y ORTEGA.» 

Nuestras meditaciones han de encaminarse hacia 
los dos puntos que la carta bien claramente delimita: 
en primer lugar meditaremos acerca de la providencia 
del Juzgado ¡"después—es decir, á su tiempo—reflexio­
naremos sobre las deducciones que de esa resolución 
saca el Sr. Sol y Ortega. No me es posible estudiar am­
bos extremos ahora: y por ello me concretaré al auto ó 
providencia. 

«No revistiendo...» ¿Y porqué no reviste, la diligencia 
del juez instructor militar los caracteres de un auto de 
procesamiento? El ilustrado juez del Distrito de la Au­
diencia de Barcelona no lo dice, y es de lamentar que 
no lo diga; por que si la falta de esos caracteres nace 
solamente de que al auto se clá el nombre de diligencia, 
bueno es que conste que en la jurisdicción de guerra se 
denominan así todas las resoluciones, todos los acuer­
dos, todas las providencias que el juez instructor adop­
ta. Así lo previene el artículo :->74 del Código de Justicia 
Militar, y es por tanto evidente que si esa es l a razón 
que el señor juez tuvo para negar valor al auto ele pro­
cesamiento, esa razón no puede satisfacernos. 
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Hay más: en la jurisdicción de guerra no hacen falta 
ninguna esos autos: el artículo 421 autoriza al juez para 
proceder contra la persona que aparezca responsable 
ó contra la cual resulten cargos: y si en este caso se es­
tampó la diligencia de procesamiento fué porque era 
preciso acompañar testimonio de ella con el suplicato­
rio que se elevó al Senado. De otro modo, en vano se 
buscaría en la causa tal diligencia. Y la razón es clara: 
en el enjuiciamiento militar no se puede apelar del pro­
cesamiento y en tal concepto no hay para qué acordar­
lo. Al recibir al presunto culpable la indagatoria se le 
hace saber por qué se le procesa que es cuanto necesi­
ta sabe]". Si los cargos se desvanecen, el instructor so­
licita con urgencia la libertad del procesado que está 
preso (art. 472) y la autoridad judicial militar provee lo 
que estima procedente. 

¿Cabe que como regla general se niegue por una ju­
risdicción toda validez, toda eficacia á las actuaciones 
que otra ha instruido sin competencia? No por cierto. 
El art. 398 de la ley orgánica del poder judicial de 1870 
es en este punto muy terminante y consigna un princi­
pio que está en vigor ya que ninguna ley posterior ha 
establecido lo contrario. «Todas las actuaciones que se 
»hayan practicado hasta la decisión de las competen-
»ciás son válidas sin necesidad de que se ratifiquen 
»ante el juez ó tribunal que sea declarado competente.» 
Y si esto es axiomático habiendo precedido contienda, 
no puede ser de otro modo cuando no la ha habido, 
cuando la inhibición se acuerda sin previo requeri­
miento. 

Parece pues indudable que el auto de procesamien­
to decretado en forma de diligencia por el juez militar 
con todas las condiciones de validez en el fuero de gue­
rra, debía tener idéntico alcance en el ordinario. Asi 
por lo menos se hace en aquélla jurisdicción aunque, la 
ordinaria no esté á la recíproca. La teoría que esta si­
gue es muy otra como se vé; séame lícito, con todos los 
respetos imaginables, deplorarlo y decir también guar­
dando todos esos respetos, lo que en mi sentir hubiera 
podido hacerse dentro de la harmonía que es tan indis­
pensable entre las diversas jurisdicciones. 

Aquella diligencia es legalmente un verdadero auto 
de procesamiento, auto que no se notificó porque no era 
posible hacerlo, ni necesario tampoco. Ahora, al pasar 
la causa á la jurisdicción ordinaria y disolverse las 
Cortes, sería llegado el momento de proceder á la, noti-
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fícación. El Sr. Sol hubiera podido apelar ante la Au­
diencia, y e 3 t a habría í-esuelto en definitiva. Si creía, 
como el Juzgado ha ci'eído, que no existen méritos p a r a 
dictar un auto de aquella trascendencia, todos nos hu­
biéramos aquietado como nos aquietamos cuando en el 
proceso contra Morrals fué absuelto Ferrer . Hoy, sal­
vando todos los respetos imaginables, quedamos perple­
jos. Un juez militar diciendo que sí y otro ordinario di­
ciendo que no con los mismos elementos de juicio (y no 
caben otros porque nada ha podido actuarse pendiente 
el suplicatorio) enjendran la indecisión en el ánimo. 
Por esto me parecen prematuros los comentarios del se­
ñor Sol y Ortega. Cuando publique íntegro el proceso 
será la ocasión de hablar . 

La Defenm—S de Marzo iíU.0, 
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NECEAN ADONAÍ 

Leo en La Unión Mercantil, del día 5: 

«¿VENGADOR DE FERRER'? 

El periódico de París , Le Matín, publica un telegra­
ma de Oervere, asegurando que el día 27 del mes de 
Febrero, la policía detuvo á un individuo procedente 
de París , el cual fué t rasladado reservadamente á Bar­
celona. 

Se cree que se t ra ta del anarquista polaco, subdito 
ruso, Moisés Scludtz. 

Se agrega que se dirigía á España con el propósito 
de vengar la muerte de Ferrer . 

Por último, dice Le Matín, que los anarquis tas cele­
bran frecuentes conferencias en la frontera.» 

Fácilmente se comprende que á Moisés Scludtz no le 
importa absolutamente nada que aquí hayamos fusila­
do á un criminal como Feri*er quien merecía tener mil 
cuerpos pa ra haberlo fusilado otras tantas veces y aún 

, serían pocas. Lo que h a y es que ese Scludtz ahora, y 
los que t ras él vayan viniendo, son los ejecutores de la 
sentencia dictada por la secta masónica contra quiénes 
se h a y a n atrevido á declarar en esta ó en la otra for­
ma que Ferrer era un enemigo público, una fiera, un 
perro rabioso al que era necesario qui tar de en tn«dio, 
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¡Xeckan Adonaí! habrán exclamado en hebreo esos ju­
díos canallas. ¡Venganza Señor! habrán dicho los «Ca­
balleros Kadochs» que ni son caballeros ni Kadochs 
sino unos facinerosos de la peor especie. Y y a tenemos 
en puer ta al polaco preparado pa ra escabechar al pri­
mero que se le presente. 

¿Qué prueba en resumen todo esto? En primer lugar 
lo que tantas veces he dicho y estoy dispuesto á repe­
tirlo muchas más: que la secta masónica no ha digeri­
do el fusilamiento de Ferrer; que se considera por ello 
desprestigiada porque en esta ocasión no ha quedado 
impune el crimen de un afiliado como lo quedó el regi­
cidio de Portugal; que ha fracasado su influencia esta 
vez; que no ha conseguido como tan tas otras embotar 
los filos de la espada de la justicia. Por eso es tan gran­
de su odio á las instituciones militares; por eso tiene 
puesta la mira en la derogación de la ley de jurisdic­
ciones y en la reforma del Código de Justicia Militar 
con el fin de dar al t raste con los casos de desafuero... 

Otra cosa se prueba además y es la participación 
directa de la masonería en los trágicos y abominables 
sucesos de Barcelona, cosa esta que pa ra nadie podía 
ser dudosa como no lo es que la masonería y Ferrer in­
tervinieron poderosamente en el atentado de Morrals, 
en el regicidio de Lisboa, en el de Italia y en cuantos 
crímenes se han perpetrado contra jefes de Estado en 
estos últimos años sin excluir por supuesto el de que 
fué objeto en París el Rey de España y Mr. Loubet. 

«¡M que tenga oídos para oír que oiga!» 
Pero se dirá que todas esas son aprehensiones ó pre­

sunciones infundadas, hijas del aborrecimiento de los 
neos á la filantrópica secta. Nada de eso: no son presun­
ciones ni juicios temerarios; son deducciones lógicas 
de actos bien conocidos realizados por los mandones de 
la secta en estos últimos días. Vamos á verlo y así se 
disiparán las dudas del que las abrigue. 

Nadie ignora que entre las declaraciones contrarias 
á Ferrer figuraron muchas de hombres que habían mi­
litado en sus filas y que por ello estaban igualmente 
procesados. Esos testigos facilitaron con sus dichos 
pruebas abrumadoras contra el fundador de la Escuela 
Moderna, y no es aventurado presumir.que pesaron mu­
cho esas pruebas pa ra que el Consejo de guerra procla­
m a r a la culpabilidad del procesado. Esto era público: 
no es ninguna novedad decirlo ahora, y además consta 
en el dictamen del Excmo, Sr, Auditor General de Ca-
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taluña que este periódico fué el primero en publicar: 
pero lo que ahora se ha sabido y es por tanto nuevo, 
consiste en que algunos de esos testigos pertenecen á 
la agrupación lerrouxista: y al tener de ello noticia la 
Liga francesa llamada de los Derechos del Hombre, 
unida á la Federación masónica revolucionaria de la 
raza latina por fuertes lazos de filiación, se dirigió á 
Lerroux exigiéndole la expulsión de aquellos hombres 
por haber declarado contra Ferrer. Parece que Le­
rroux no se ha prestado á complacer á la Liga y ésta 
lo ha expulsado, según afirman telegramas de París pu­
blicados por varios periódicos el 28 ele Febrero. 

Se sabe que con este motivo hay gran revuelo en 
los centros radicales y no poca preocupación porque 
conocido el carácter de D. Alejandro se teme que la 
escisión produzca un grave escándalo. Lerroux no es, 
en efecto, hombre que se muerde la lengua y es de es­
perar ciue devolverá el golpe á la Liga de los Derechos 
del Hombre. Y nada será más lógico^ entre los derechos 
del hombre no puede menos de figurar el que" asiste á 
Lerroux para decir á los de la Liga las verdades del 
barquero y hasta mentarle las cuatro letras. 

Todo esto confirma las. apreciaciones tantas veces 
repetidas en cuanto á la intervención directa y decisi­
va de la masonería en los sucesos que justificaron la 
condena y ejecución de Ferrer. La secta' fué sin duda 
la organizadora de aquéllos sangrientos sucesos: y en 
su empeño de vengar la muerte de su gran corifeo, ha 
perdido la serenidad hasta el extremo ele expulsar 
ignominiosamente á un hombre de la representación 
revolucionaria de Lerroux, que además es jefe de una 
fracción numerosa de hombres de acción, exentos de 
escrúpulos y dispuestos en todo tiempo á promover las 
asonadas y revueltas á que la masonería apela fre­
cuentemente para turbare! orden. 

¿Llegará este hecho, que es sin duda importante en 
la historia de las sectas revolucionarias, á alterar pro­
fundamente la organización de la Federación masóni­
ca revolucionaria de la raza latina? Hay quien lo cree 
así y sueña además con que esa alteración pudiera ce­
der en beneficio de los intereses católicos. No conoce á 
los masones cruien tal imagina. Podrá modificarse la 
actual organización de la masonería en España como 
consecuencia de la enemistad de Lerroux con la Liga 
de los Derechos del Hombre; pero esa modificación no 
traerá más que un cambio de personas, Los principios 

31 
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continuarán siendo los mismos, é igual la preponderan­
cia de judíos y judaizantes en la funesta sociedad. 

De lo que no puede dudarse es de que existe ahora 
mismo una crisis más ó menos grave , más ó menos 
aguda y peligrosa en el seno de la masonería españo­
la. Alguien ve quizá amenazada la supremacía de que 
hace continuo alarde: alguien teme que la pérdida de 
esa supremacía, como consecuencia de la acometida 
probable de Lerroux, le haga perder también los bene­
ficios espirituales y temporales á que son tan aficionados 
los supremos gerarcas del masonismo. Bien lo proba­
ron cuando aquéllos famosos ingresos obtenidos me-, 
diante la expedición de títulos de maestros, caballeros, 
carabaos, etc. , que enviaron á los-filipinos que nos ha­
cían la guerra . Todo esto es muy presumible; pero á úl­
t ima hora se arreglarán las disidencias porque si sus 
intereses materiales no son siempre comunes, lo es 
siempre en ellos el odio al catolicismo, á la monarquía 
y á toda idea de autoridad, salvo la t i ránica que ellos 
ejercen ó pretenden ejercer. 

Mientras tanto la prensa liberal y especialmente la 
radical no dice una pa labra de esto. Callados como 
unos muertos. Esto indica que les tiene el asunto 
preocupados y si les preocupa, claro es que les afecta, 

Son todos lobos de una carnada. 

La Defensa—í 3 de Marzo 1010, 
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Ya están en el Congreso. Hace un año andaban por 
las calles de Barcelona quemando conventos, destru­
yendo iglesias, monumentales muchas de ellas, y rea­
lizando otras fechorías: ahora están en el Congreso dis­
puestos á defender sus actos y á glorificar la memoria 
del feroz criminal que fué el a lma, el alma condenada, 
de aquéllas manifestaciones. Claro es que no pretendo 
ni pienso arrojar sobre los que t raten de demostrar que 
Ferrer fué injustamente condenado, el estigma de in­
cendiarios, de ladrones, de sacríleggs... pero al defen­
der hoy al jefe de la banda, al pretender cohonestar de 
algún modo excesos tan horribles, se hacen solidarios 
de los que los cometieron, y hay fundamento p a r a ase­
vera r que si las personas son distintas, los principios 
son los mismos. Los que hacen la apoteosis de la sema­
na sangrienta, son dignos de haber figurado en ella. Y 
nada más digo, porque es imposible decir algo que se 
parezca siquiera al valiente artículo de El Ejército Es­
pañol que los lectores de La Defensa han podido admi­
r a r hace pocos días. 

Preparémonos, pues, pa ra oír grandes disparates, 
pa ra leer monstruosos dicterios, p a r a saber que en la 
Cámara popular se coloca á Fer re r á la al tura de los 
grandes bienhechores del género humano. ¡A Ferrer! 
¿Tomará par te en el debate el Sr. Salillas? Porque y a 
recordarán los lectores lo que da Fer re r dijo en la. Re-
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vista Penitenciaria. Creo que no lo habrán olvidado; 
pero no faltará ocasión para, reproducir de nuevo lo 
más sustancial de aquél articulo. 

Por lo pronto justo es dedicar un aplauso al señor 
general Luque, por sus nobles frases en la sesión del 
Senado al hacerse cargo de una observación que for­
muló el Sr. Esteban Coílantes y que nacía del silencio 
del Sr. Moret en lo tocante al fusilamiento del funda­
dor de la Escuela Moderna. Decía, en efecto, el orador, 
que en vista de aquél silencio podían caber dudas en 
cuanto á si el Sr. Moret consideraba ó no bien hecho 
lo que se hizo llevando á ejecuciónJa, sentencia: y el 
señor general Luque, interrumpiáBe^L exclamó: 

— «¿Qué dudas? Estuvo perfécIHHHb hecho». 
Así se habla: acertado estuvo G a n a r o n cuando dijo 

que «la milicia no es más que una religión de hombres 
honrados». Aquél general, que no pertenece al partido 
conservador, consideró perfectamente hecho lo que 
acordó el jefe del partido denegando el indulto á Ferrer 
ó aconsejando á la Corona que no lo otorgara. Y bien 
hecho estuvo. Lo que no está bien hecho, lo que hiede 
desde cien leguas á sectarismo asqueroso, á vil manejo 
de los masones, á imposición de los Graneles Orientes 
que pretenden gobernarnos desde el extranjero, es la 
campaña que se anuncia para glorificar en las Cáma­
ras españolas á uno ele los mayores criminales que han 
manchado la historia de la humanidad. 

Cuando tales casos llegan, cuando caben tales elu­
das, los militares que son políticos no se acuerdan de 
ello: no se acuerdan más que del uniforme que llevan 
puesto: no se acuerdan más que del artículo de la orde­
nanza epje aprendieron en l a Academia Militar: «Los 
»que hubieren de asistir á un Consejo de guerra debe-
»rá.n votar sobre mis ordenanzas, según su conciencia 
»y honor y lo que-de las informaciones se deduzca, 
«apartándose ele todo afecto, odio, cólera y pasión, 
»parn- no aflojar ni a-gravar su voto, ni disminuir por 
«suavidad la fuerza, ele mis leyes militares: y si contra-
avinieren á l a observancia, que ellas les prescriben, 
«quedarán privados de sus empleos.» Nadie que vista 
uniforme puede tolerar que se diga que la sentencia 
condenatoria dictada contra Francisco Ferrer fué in­
justa ni que se dictó por error, pasión ó ignorancia. Los 
que la firmaron son hombres de honor, y su acierto 
quedó contrastado y aquilatado mediante la aproba­
ción que previo dictamen ele su Auditor General, otor-
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gó al fallo la Autoridad Militar que en Cata luña ejer­
cía la jurisdicción. Este punto quedó por otra par te 
perfectamente esclarecido: aún los mayores adversa­
rios del fuero de Guerra hubieron de reconocer median­
te la lectura de la acusación, de la sentencia y del dic­
tamen, que la culpabilidad estaba probada. "Quién se 
a t reva, pues />hora á sostener lo contrarió, será sin 
duda un sofista, un embustero, un enemigo del Ejército. 
Formará par te de aquella conspiración que dentro de 
España se oi'ganizó contra España pero que se hizo pa­
tente en el extranjero y desde allí logró según dijo en 
la misma sesión del Senado el Sr. Martínez del Campó, 
derribar del poder al partido conservador. Será en su­
ma- lo que se quiera, menos hombre imparcial . 

Ahora vamos á saber algo de aquélla miserable 
conspiración; ahora vamos á conocer á algunos de los 
que en ella tomaron par te . Mal que les pese—si es que 
les pesa—han de presentarse en el debate tales cuales 
son. De algunos no necesitamos que se nos presenten; 
y a los conocemos de antiguo; pero tal vez h a y otros de 
cuya participación en los indignos hechos no tenemos 
bastante noticia. Ahora sabremos el por qué de ciertos 
viajes precipitados olvidando hasta la maleta , y dejan­
do indefensos importantes derechos que estaban á car­
go del afanoso viajero; ahora conoceremos también el 
fundamento de ciertos pretendidos desplantes.. . ¡Quién 
sabe! Todavía es posible que nada de eso se aclare , 
porque á últ ima hora se convenzan esos señores de que 
les tiene mucha cuenta callar. Pero por lo pronto la in­
tención está vista: pretenden no y a rehabili tar, sino 
glorificar á Francisco Ferrer; pretenden dirigir desde 
"aquélla al tura y á mansalva por consiguiente un insul­
to al Ejército:- pretenden además—y esta es la séptima 
de las enmiendas ó conclusiones presentadas—que se 
reforme el Código de Justicia Militar y se derogue la 
ley de jurisdicciones. De jeste modo, cuando quieran dar­
nos otra semana sangrienta ó un mes si les parece me­
jor, encontrarán pa ra juzgar sus excesos un compla­
ciente jurado de zapateros que los absuelva. 

La Defensa.—V> de Julio 19JO, 
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Faltaríamos á un deber de justicia si no nos uniéra­
mos á cuantos en esta ocasión han tributado al Sr. La 
Cierva el testimonio de admiración á que se ha hecho 
acreedor por la viril entereza con que defendió sus ac­
tos en la sesión del Congreso y rechazó y despreció las 
amenazas de los enemigos de la sociedad que allí en 
mal hora se congregaron. 

Por eso es tan grande la saña con que lo combaten 
los elementos que se l laman avanzados siendo en reali­
dad los más retrógrados: los que quieren llevarnos á la 
barbar ie : los que abominando, según dicen, de la fuer­
za y odiando lo que l laman el mi lita,rismo, solo en la 
fuerza confían pa ra imponerse al pueblo español, al 
pueblo honrado que les rechaza. Esos: esos que en ple­
no Congreso amenazan con la violencia y con el aten­
tado personal: esos que aseguran tener en sus manos 

- la dirección del proletariado: esos que demostraron su 
amor al pueblo lanzando las lio nías contra los Asilos en 
que se recogía, al imentaba y educaba á los hijos del 
pueblo: esos que consideran: gloriosos los robos del cau­
dal de los pobres, el asesinato de indefensas monjas, el 
incendio de las casas de los pobres, esos son los que 
p reparan sus puñales ó sus bombas de dinamita pa ra 
el caso en que el Sr. La Cierva sea de nuevo ministro 
de la Corona. 

Claro es que ese odio lia subido de punto después del 
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famoso discurso y de la.ovación que fué su consecuen­
cia. El Sr. La Cierva arrancó allí muchas caretas y de­
mostró que los que le habían injuriado al juzgar su ges­
tión como ministro durante los crímenes de la semana 
sangrienta, eran unos embusteros, eran unos calumnia­
dores. Allí demostró que todos esos radicales son unos 
hipócritas enemigos del Ejército al que cobardemente 
a tacan fingiendo que lo aplauden: allí probó hasta la 
evidencia que el antimilitarismo hace prosélitos en Es­
paña y no puede menos de hacerlos desde el momento 
en que aquí tiene prosélitos Hervé y su sistema: allí 
evidenció, en suma, que Ferrer , alma y director del 
movimiento, fué justamente condenado, y pa ra benefi­
cio público ejecutado. Esto es lo que los radicales no 
pueden tolerar: ellos quisieran que viviese aquél infa­
me pa ra lanzarse á nuevas aventuras y repetir con los 
aumentos necesarios la semana sangrienta. Ellos de­
sean que por lo menos no se destruya la leyenda por 
ellos mismos fraguada de la mentalidad de Ferrer , le­
yenda destruida por un hombre que part icipa de sus 
ideas, pero que con la autoridad de su ciencia y de su 
experiencia declaró de pa labra en el Congreso como 
y a lo había hecho por escrito en la Eevista Penitencia­
r ia que Ferrer era mi ignorante: que Ferrer era un ne­
cio, que Ferrer era, en suma, un mamarracho. Pero 
ellos no han querido expulsar al Sr. Sarillas: hubiera 
sido esto una campanada mayúscula dada la autoridad 
de ese antropólogo y su reputación europea. La ira que 
en sus almas despertó el acto honrado de aquél sabio 
también la han puesto en el platillo de los cargos del 
Sr. La Cierva, al cual nada de eso le importa ni por 
ello les teme, ni está dispuesto á cejar en su conducta 
ni á condenarse al ostracismo. Si la Gran Cruz de San 
Fernando pudiera otorgarse al valor cívico, el Sr. La 
Cierva la habría ganado por pública notoriedad. 

¿Diremos algo de la esfinge?- ¿Preguntaremos también 
nosotros á esa esfinge cuál es su opinión acerca del fu­
silamiento de Ferrer? Porque lo cierto es que nada ha 
dicho ese orador tenido por admirable, ese monárquico 
que no tuvo reparo en suspender la circulación de los 
veinte mil folletos que el Gobierno á que pertenecía el 
Sr. La Cierva mandó imprimir, y en los que constan 
las pruebas palmarias de la culpabilidad de Ferrer . 
¿Diremos, pues, algo de todo eso? No es preciso por hoy. 
Ya lo diremos, que tiempo habrá pa ra todo. Se recru­
decen al llegar el aniversario todas las malas pasiones 



que produjeron la semana sangrienta, y es preciso que 
los hombres honrados, que los enemigos de los princi­
pios en cuya virtud pueden perpetrarse crímenes como 
los de Barcelona, protestemos de nuevo contra ellos y 
aplaudamos al que con el noble tesón y la gallardía 
valiente del Sr. La Cierva adelanta el cuerpo y defien­
de él justo castigo impuesto al radicalismo demagógico 
al criminal radicalismo que tiene por ..timbre de gloria 
los horrores de Barcelona. 

La Defensa—12 de Julio 1910. 
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INTOLERABLE 

I 

Había formado el propósito de no ocuparme del pro­
ceso Ferrer has ta que terminara la discusión planteada 
en el Congreso, y en la que, como es natura l , llevan la-
peor par te los que sostienen que aquél funesto propa­
gandista fué condenado sin pruebas de su delincuencia. 
Pero es difícil sostener un propósito semejante cuando 
un día y otro con osadía sin límites, con la osadía que 
acompaña á la impunidad legal con que cuenta en este 
caso el osado, se dirigen cargos injustos, cargos desti­
tuidos de toda verdad, cargos manifiestamente absur­
dos al Tribunal Militar que pronunció la sentencia y á 
la Autoridad que la aprobó. Esta tenacidad en el ata­
que, este desprecio de toda razón que lleva á esos hom­
bres á reproducir hoy los desatinos impugnados ayer , 
puede producir un estado de ánimo que llegue á ser 
par te pa ra creer en la posibilidad de que tan desatina­
dos argumentos tengan asomo siquiera de importancia. 
Los lectores de La Defensa pudieran ext rañar también 
que quién con tanto!^ brío sostuvo en el pasado año que 
Ferrer era culpable, que sería condenado y que lo fué 
justamente, calle ahora ante las osadías de D. Emilia­
no Iglesias, de Azzati, de Lerroux. y de los demás que 
les hacen coro. 

Re ha omitido, además, en mi sentir, por los que 
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combatieron el dicho de aquéllos diputados, la razón 
fundamental que sirve de base á la sentencia. Los que 
la impugnan parten siempre como de tema obligado de 
que no hay más que una declaración que perjudique á 
Ferrer. No es cierto eso; pero yo voy más alia que 
ellos: yo voy á dar por no existente esa declaración: 
yo me.quedó sin ella, y parto del supuesto de que no 
hay ninguna. ¿Será por ello injusta la sentencia? No 
por cierto. ! 

¿Quién ha dicho qué para fallar en justicia una cau­
sa hacen falta tres testigos contestes y conformes, has­
ta tal punto que sin ellos no se puedan aceptar los car­
gos, ni darse por validos y eficaces los descargos? ¿A 
estas alturas venimos ahora con semejantes teorías? 

De manera que los partidarios del sistema acusato­
rio, los idólatras del jurado, exigen que un Consejo de 
guerra, es decir, que un jurado que tiene sobre el de la 
ley común la garantía de la superior cultura de los 
que lo forman, la salvaguardia del honor militar y la 
responsabilidad que en los jurados ordinarios no existe, 
ha de someterse á la prueba tasada, á la prueba ya 
abolida en la jurisdicción común, á la prueba que ja­
más existió para los Tribunales Militares. ¡Inconcebi­
ble absurdo! 

Un siglo antes de que la ley de 18 de Junio de 1870, 
en su artículo 12 consagrase para los Tribunales ordi­
narios el derecho de imponer penas fundándose en la 
prueba de indicios, había establecido eso mismo para 
los Tribunales Militares la Ordenanza. Esas leyes mili­
tares que se tienen por arcaicas, por retrógradas, por 
opuestas al progreso establecieron un adelanto en el 
derecho procesal de que estuvo privado durante tantos 
años el enjuiciamiento común. Ahora mismo ese Códi­
go de Justicia Militar cuya reforma piden ios que no 
quieren verse sometidos á él por sus delitos, consigna 
en los artículos 172 y 17;3, dos principios que todavía 
no han sancionado las; leyes comunes, que tal vez no 
sancionen nunca. Los Tribunales del fuero de guerra, 
al aplicar el Código del Ejército no tienen que ajusfar 
cuentas por años, meses y días: para, nosotros no'rigen 
las matemáticas legales: se impone la pena en la ex­
tensión que el Tribunal considera justa. Esos mismos 
Tribunales pueden apreciar como circunstancias ate­
nuantes ó agravantes las que consideren tales, sin ne­
cesidad de atenerse á la lista, que el Código ordinario 
incluye. El legislador creyó, y creyó bien, que los vo-
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cales que forman los Consejos de guerra , y a sean Ofi­
ciales Generales, y a no más que Capitanes, merecen 
esa confianza, son dignos de que se les conceda toda 
esa amplitud, todo ese arbitrio del cual no han abusado 
has ta hoy ni abusarán jamás. 

El artículo 48, Título 5.°, Tratado 8.° de la Ordenan­
za, concedió á los jueces militares todas aquéllas pre­
rrogativas, todas aquéllas amplitudes y aún algunas 
de que hoy carecen. Allí se consagró "el principio de 
que cabe la condena por indicios, porque éstos, siendo 
vehementes y claros, corresponden á la prueba de testi­
gos, es decir, valen tanto como ella: ese mismo artícu­
lo concedió al Consejo de guerra el derecho de imponer 
pena especial, pena inferior á la marcada pena extraor­
dinaria, como así la denomina, cuando las pruebas no 
fueran suficientes á juicio del Tribunal pa ra aplicar en 
toda su severidad los preceptos de la Ordenanza. 

Consecuencia lógica es ese artículo del 29 del mis­
mo Título y Tratado. «Los que hubieren de asistir al 
«Consejo de guerra—dice—deberán votar sobre mis Or­
d e n a n z a s , según su conciencia y honor.» La prueba 
de indicios es prueba de conciencia: la prueba de indi­
cios es la única posible, una vez que se establece el ju­
rado: y como la Ordenanza creó un jurado muy supe­
rior en todos conceptos al que un siglo después—más 
de un siglo por cierto—estatuyó la ley común, no pudo 
cercenar y de hecho no cercenó á ese jurado ninguna 
de las facultades que le son inherentes. 

El Código de Justicia militar nada ha establecido 
en contra de estas teorías, ni pudiera hacerlo y a que 
al publicarse regía pa ra los Tribunales del fuero ordi­
nario el principio jurídico de la prueba de indicios ó de 
la prueba de conciencia. Al decir pues los que defien­
den la inculpabilidad de Ferrer que éste fué condena­
do sin razón ni motivo, no solamente infieren el mayor 
de los agravios al Tribunal que lo condenó y al Ejérci­
to que consideró justa la condena y así lo tíizo patente, 
sino que van contra la aplicación de unos principios 
que los partidos avanzados han sido precisamente los 
que han trabajado más pa ra que formen par te de nues­
tro derecho escrito: la importancia decisiva de los indi­
cios como prueba de la delincuencia y de la inocencia 
también, y la imposibilidad de sujetar esa prueba á 
tasa ni á medida ni á reglas empíricas de especie al­
guna. 

La Defensa—19 de Julio 1910. 





INTOLERABLE 

II 

Cierto es que hay tratadistas decididamente opues­
tos á que por indicios se imponga la pena de muerte. 
Repito, para que no se me argumente con sofismas, 
que Ferrer no fué condenado solamente por indicios. 
Ale he colocado en el terreno elegido por los que consi­
deran injusta la sentencia, para demostrar que aún en 
ese terreno pierden la batalla: pero parto del supuesto, 
no de la realidad, de que Ferrer fué condenado en vir­
tud de una prueba meramente artificial ó indiciarla. 

Esos tratadistas apelan á un argumento que si va­
liera se debería invocar contra la pena de muerte, no 
contra la prueba de indicios. Todo el andamiaje de 
aquéllos pensadores se funda en que la prueba artifi­
cial es falible y en que la pena de muerte es irrepara­
ble. Como digo, solamente esta última razón tiene fuer­
za, pero no contra la prueba sino contra la pena. No 
nos inspira, en efecto, menores recelos la prueba direc­
ta ó material: nada más falible que los sentidos: nada 
más sospechoso que el testimonio humano. Las causas 
que Se instruyen por falsedad en las declaraciones y 
por denuncia calumniosa, son más elocuentes que todos 
tos argumentos. Quien lo dude no tiene que hacer otra 
cosa para convencerse sino coger al azar cualquiera 
ú&\m.Memowas que oadá.ailo se leen por los -Fiscales-
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del Supremo en el solemne acto de la aper tura de los 
Tribunales. Los estados que á esostrabajos acompañan 
demuestran por el número de los procesos la tendencia 
criminal de los hombres. A la vista tengo la última 
Memoria leída: aquélla en que mi querido amigo el in­
signe jurisconsulto D. Javier Ugarte—tan vilmente in­
juriado ahora por la canalla radical—hizo en pocas 
páginas con imparcialidad admirable la historia de i a 
semana sangrienta. Pues, bien; en los resúmenes que 
con la Memoria se imprimieron, consta que en los Juz­
gados y Audiencias de España estaban pendientes 
2.733 causas por falsedad. Y no fué este año. el peor: al 
posesionarse el Sr. Ugar te de la Fiscalía (Memoria de 
1907) el número ascendía á 3.153. Sobre esta base fácil 
es comprender si merece mayor crédito el testimonio 
humano que la prueba de conciencia ó meramente in­
diciaría. 

Pero el famosísimo profesor de Heidelberg, el gran 
Mittermaier, el verdadero fundador de la teoría en que 
se apoya la prueba de indicios, no pensó jamás como 
los t ra tadis tas que después de aprender en sus libros se 
entretuvieron en impugnarlos. Mittermaier acusó, y con 
razón de inconsecuentes á los legisladores queaio auto­
rizan, la imposición de la pena de muerte por solos indi­
cios, y establecen pa ra tales casos penas extraordina­
rias (ia inferior en grado ú otra puramente arbitraria) 
y dice que de este modo se desautoriza la prueba de ni; 
dicios ante la opinión pública, debilitando, por consi : 

guíente la.fe que se debe á las sentencias judiciales. 
Nada más cierto: si la prueba de indicios ha de 

aceptarse como tal, no caben distingos: si no vale para 
algo, mejor es declarar que no vale pa ra nada , y dejar 
á los Tribunales desarmados en la lucha que se enta­
bla entre la astucia ilustrada del criminal, y los escasí­
simos medios que esa misma astucia,, l a ineptitud de la 
policía, el temor á declarar , y á veces- un sentimenta­
lismo mal encaminado y absolutamente morboso, dejan 
al juez pa ra cumplir su elevada misión. 

En Alemania, donde, cerno siempre, se han realiza­
do estos adelantos con grandísima anterioridad, la ley 
de 17 de Julio de 1846, en su artículo 19 autorizó á los 
jueces pa ra declarar culpables á los procesados sin 
atender más que á su propia convicción; y aún cuando 
es cierto que el artículo 20 de la misma ley concedió 
á los Tribunales pa ra imponer en vez de la rpete:-de 
muerte ó perpetuas penas temporales, cuando las |>ru©>-
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bas admitidas contra el acusado no pudieran considerar­
se como suficientes, de aquí no se deduce que por prueba 
de indicios no pueda aplicarse la pena de muerte: lo que 
se deduce es que cabe aplicarla salvo cuando los indi­
cios no se considerasen bastantes. En suma: el artículo 
20 de la ley de 1846, es ni más ni menos que una copia 
del 48, Título ó.°, Tratado 8.°, que permitía «evacuar 
»la causa con pena extraordinaria cuando hubiera me-
»dias pruebas.» 

Y si el que allí denominaron Jurado de Magistrados 
(Rechtsgelehrte Jury) tenía tales atribuciones, claro es 
que al Jurado- común ó de legos (Laien-Jury) no podía 
negarse la facultad de declarar la culpabilidad ate­
niéndose á • la convicción moral y apreciando como 
prueba completa la de indicios. 

En España han tenido y siguen teniendo esa potes­
tad los tribunales de Derecho. No existía la institución 
del Jurado entre nosotros y ya se juzgaba por indicios 
y por indicios se imponía y se ejecutaba la pena de 
muerte. El que lo dude no ha oído hablar siquiera del 
famoso proceso de Ángel TJrsua. Establecido el jurado 
claro es que hubiera sido absurdo, que hubiera sido 
contradictorio, que con razón se tendría por monstruo­
so haberle negado la facultad de establecer la culpabi­
lidad ó declarar la delincuencia por solo la prueba de 
indicios. 

¡Negado! ¿Pero cómo había de negarse eso? Es tan 
aneja, tan inseparable de la condición del jurado de esa 
declaración libérrima sin más trabas ni cortapisas que 
la conciencia, que no se concibe siquiera lo uno sin lo 
otro. El juez de hecho podrá responder ante la justicia 
humana por cohecho: jamás por prevaricación. Si de­
clara que lo blanco es negro ó que lo negro es blanco, 
solamente ante su conciencia ó lo que es igual sola­
mente ante Dios responde. ¿Parece esto mal? Suprimid 
pues el jurado: pero pensar que quien no viene á defi­
nir el derecho sino á declarar un hecho tal como él lo 
entiende, tal como en conciencia cree que aconteció, 
haya de sujetarse á reglas ni preceptos, ni á preesta­
blecidos axiomas jurídicos, sería tan desatinado como 
si nos empeñáramos en que quien se siente con bríos 
para crear la belleza en el arte ó en la literatura—que 
arte es también—haya de concebir esa belleza con su­
jeción á los postulados que hubieran tenido por conve­
niente imponer los preceptistas. 
La Defensa—20 de Julio 1910. 
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INTOLERABLE 

III 

La observancia estricta de los principios que esta­
tuyó la Ordenanza en el artículo 48, Titulo- 5.", no lia 
teñido solución de continuidad. Los jueces militares lian 
fallado las causas con arreglo Yt su conciencia y honor, 
apreciando los indicios á falta de prueba plena testifi­
cal ó de la confesión del reo, y haiv impuesto por últi­
mo penas discrecionales, penas extraordinarias, cuan­
do los indicios' 'eran leves y no estaba en absoluto 
justificada la absolución del reo. 

No muchos anos después de publicada la Ordenanza 
(1768-1786) se cometió en Reus un asesinato con ocasión 
de un robo. La víctima fué el soldado del Regimiento 
de Reales Guardias Walonas, Juan de Ennocents, y el 
culpable también pertenecía al mismo cuerpo. Desde 
luego recayeron sobre él las sospechas; pero ni confe­
só jamás ni hubo testigos presenciales. .Los indicios 
eran, sin embargo, numerosos y ele índole grave; todos 
empero posteriores al crimen aunque suficientemente 
probados. Un autor moderno habría hallado en tan con­
siderable número de indicios, ejemplos bastantes pa ra 
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explicar la mayor par te de las exquisitas divisiones y 
subdivisiones que de ellos se hacen. 

Terminada la causa se reunió el Consejo de Guerra 
y por unanimidad declaró culpable al procesado y le 
impuso la pena de muerte. Pero el defensor había he­
cho algunas alegaciones motivadas por la circunstan-. 
cia de que el reo al sentársele su plaza aseveró tener 
edad mayor de la que realmente tenía y de aquí pare­
ce que pretendió deducir la nulidad del enganche. Y 
aun cuando nada de eso estaba, probado ni se alegó éu 
tiempo, según puede colegí rae, el asesor del Real Cuer­
po abrigó dudas y creyó del caso consultar al Director 
acerca de ellas, no ocultando por lo demás que en su 
sentir la sentencia era justa porque los indicios que el 
Consejo'tuvo en cuenta son de los que convencen y de­
jan tranquilo el ánimo en cuanto al acierto de la reso­
lución. 

Previa audiencia del Consejo Supremo de la Guerra 
y de conformidad con su parecer , fué aprobada la sen­
tencia en Real Orden de 22 de Febrero de 1787, fundán­
dose pa ra ello S. M. en que si bien no hubo testigo algu­
no que presenciara la muerte y robo y no obstante la 
negat iva del reo, los cargos que contra él resultaban 
eran suficientes pa ra imponerte la última pena. 

En ese mismo año 1787, publicó D. Félix Colón de. 
Larriategui su famosa obra t i tulada «Juzgados milita­
res de España y sus Indias», y desde entonces viene 
siendo conocida aquella resolución y el dictamen del 
asesor D. Francisco Pascual Oler, que se insertó ínte­
gro y siguió insertándose en las sucesivas reimpresio­
nes has ta la de 1818 que fué la última, y después en 
las del «Nuevo Colón», editada por D. Alejandro de 
Bacardí, en la obra, del coronel Sichar t i tulada «Conse­
jos de Guerra» y en otros muchos libros que t ra tan de 
mater ias de Justicia Militar. Realmente el dictamen es 
digno de mención por lo sano y abundante de la doctri­
na que contiene, y por la nobleza del estilo. La difusión 
de tales teorías fué sin duda útilísima. Los Consejos de 
Guerra no dudai-on ya en aplicarlas; y firmes en la con­
vicción de que asi contribuían al triunfo de la justicia, 
han llegado hasta nosotros sin abdicar, sin vaci lar , y 
lejos de ello con el justificado orgullo de que han con­
tribuido y contribuyen á una obra de regeneración so­
cial. 

El error es, por lo demás, patrimonio del hombre, y 
loco será el que se considere libre de incurr i r en él. 



Pero comenzará por errar el que crea que solamente 
en las sentencias que se funden en indicios cabe la 
equivocación. Aparte délos yerros originados por la 
malicia, se han cometido no pocos por circunstancias 
verdaderamente fatales. No por indicios, sino por de­
claraciones de testigos, fué juzgado y condenado José 
Lesurques, á quien se imputó el delito de robo del co­
rreo de Lyón y asesinado del conductor del mismo y 
del postillón, fin funesto parecido con el verdadero cul­
pable, un cúmulo de accidentes que buscados y prepa­
rados, tal vez no habrían servido tan perfectamente la 
intención del que pensara en descargar la responsabi­
lidad sobre un inocente, produjeron el triste, el terrible 
efecto de que el desdichado Lesurques fuese ejecutado 
sin haber cometido delito alguno. 

Los anales del crimen nos presentan más de un caso 
de esta índole, y más de dos y más de ciento. Pero la 
imperfección de que adolecen todas las instituciones 
en que interviene la mano del hombre, los errores y 
aún las faltas de aquéllos que las representan, los efec­
tos de la lucha de las pasiones y de la antinomia de los 
intereses no han de servirnos para formar argumentos 
contra aquellas mismas instituciones que reconocemos 
ser necesarias. Hay plantas venenosas: cuidemos de no 
comerlas: aprendamos á conocerlas también para no 
caer en error, pero no prifcscribamos por ello todo pro­
ducto alimenticio: no nos condenemos á morir de inani­
ción, por evitar el remoto peligro de perecer envene­
nados. 

Tal y no otro ha de ser el concepto que en general 
formemos de la prueba de indicios y de su aplicación á 
toda clase de procedimientos. 

Sobre estas bases, y una vez conocidas estas teorías 
fácil es penetrar la sinrazón de los que atacan la sen­
tencia que recayó en el proceso contra Ferrar, y el 
absurdo en que incurren los que pretenden revisar'ese 
proceso. El sólo intento de examinarlo envuelve la más 
atroz injuria contra el Ejército. No hay nadie que pue­
da atreverse á poner su conciencia sobre la de los vo­
cales que en el fallo intervinieron. 

Esto es completamente absurdo, y en vano se ha 
pretendido deslumhrarnos con un sofisma. ¿Hemos po­
dido—dicen—discutir al Tribunal Supremo y no podre­
mos discutir á un Consejo de Guerra? No; al Tribunal 
Supremo no lo habéis discutido, ni os hubieran dejado 
discutirlo. Habéis discutido dictámenes del Tribunal 
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en mater ia de actas , no sentencias, no providencias-, 
no fallos. Los del Consejo de Guerra son también indis­
cutibles. No cabe la revisión porque rio estamos en nin­
guno de los casos que la ley marca y el Código de Jus­
ticia Militar señala en el artículo 678. Lo que pre te í r 
deis no es otra cosa que injuriar y escarnecer al Ejér­
cito. 

Conste así. 

La Defensa—n de Julio 1910.. 
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I 

«Hechos como este explican el especial encarniza-
«miento d© las mujeres contra las casas religiosas como 
»se demostró plenamente en la- Semana trágica de Bar­
celona en el pasado año». Son palabras de The Time* 
reproducidas por El Popular en su número del 25 de 
Agosto, y no necesito recordar á mis lectores que los 
hechos consisten en el fallecimiento por hambre en Zara­
goza de varias obreras á quiénes la industria de los 
conventos dejó sin trabajo. 

La inanición de esas mujeres y la causa de ella la 
hemos sabido ahora gracias á las" pesquisas clel Time*. 
Nadie lo había dicho y es muy difícil creerlo. Tratán­
dose de un hecho tan ruidoso y de una Ciudad.en la que 
el sentimiento de la caridad está siempre bien despier­
to, no cabe suponer que la cosa ocurriera tal como el 
periódico protestante la cuenta. Pero aceptándola como 
mera hipótesis es bien claro que en ningún caso podía 
esto repercutir en Barcelona para dar por resultado 
los hechos criminales de la semana trágica. Se dirá 
que en Barcelona pudo haber ocurrido lo mismo. La po­
sibilidad nadie podrá negarla; pero aquí no son posibi­
lidades sino realidades lo que necesitamos, y la reali­
dad es que aún dado el supuesto de que en algún con­
vento n de- los incendiados trabajaran las asiladas en 



hacer encajes ó bordados, cosa que no consta, ni esa 
insignificante labor podía influir en la demanda de bra­
zos para el trabajo en los talleres,-ni las mujeres de 
Barcelona, se "ocupan por punto general en esos traba­
jos y si en los de filatura.y tejido en las fábricas, ni. 
eran obreras las desdi diadas que se presentaron ante 
los conventos de monjas para incendiarlos y saquear­
los, ni por último podían hacerles competencia las 
monjas que se dedicaban a cuidar niños enfermos y an­
cianos desvalidos y precisamente los conventos y asi­
los de esa clase fueron los más cruelmente tratados, 
los destruidos con mayor encono y encarnizamiento. 

Siendo pues todo eilo así, todavía se explica que el 
Times no tuviese reparo en servir á sus lectores un 
plato aderezado á su capricho, porque esos lectores no 
podían estar enterados de lo que ocurre en España y 
porque como protestantes al fin, considerarían abomi­
nable todo cuanto pudiera ceder en beneficio de insti­
tuciones católicas. Pero aquí no estamos en ese caso; 
aquí sabemos ó podemos saber, si queremos, cuanto 
ocurrió en Barcelona; aquí siendo como somos católi­
cos; no hemos de ser enemigos de unas instituciones 
cuyos beneficios nos constan; aquí si queremos conser­
var el honroso dictado de hombres de bien, hemos de 
abominar con todas nuestras fuerzas de la violencia, 
hemos de protestar contra la tiranía de las turbas re­
publicanas, contra los crímenes que cometieron y con­
tra los que se proponen cometer según claramente lo 
dá á entender el artículo de El Popular. 

«La persistencia en mantener el estado actual de 
»cosas, solo puede conducir á la repetición de la sema-
»na trágica de Barcelona, ó-á otra matanza de frailes 
«corno la del año 1-835.» Estas son también frases del 
Times pero como al reproducirlas El Popular asevera, 
que el gran diario londinense pone el dedo en la llaga, y 
da en .el claco, al dudar que la Corona sancione medi­
das que constituyan una declaración de guerra contra 
la Iglesia Romana, claro es como la luz que acepta los 
postulados del Times, y deduce de ellos la misma con­
secuencia. 

Ahora bien: esos postulados, esos principios tan evi­
dentes que no han menester pruebas, son en este caso 
absolutamente falsos. La semana sangrienta de Barce­
lona no tuvo por causa origen y fundamento los llama­
dos privilegios de las Congregaciones, ni el perjuicio 
que estas hacían á la industria. Ni tales privilegios 



e x i s t e n segán he demostrado, ni cabe suponer siquiera/ 
que tal perjuicio se haya producido. En último término 
y aceptando cuantos absurdos se quieran entronizar en 
el terreno de los hechos, tendremos lo que tan frecuen­
te es en la vida industrial, que quien produce más, de 
mejor calidad y con ventaja en el precio, vende en ma­
yor proporción. Si esa es la competencia á la que h a y 
que contestar con el hierro y el fuego, habrá que con­
venir en que caminamos rápidamente al gran progreso 
del salvajismo. 

Por fortuna, diga lo que quiera el gran diario londi­
nense y créalo como guste El Popular, está y a bien, ave­
riguado que la semana sangrienta fué obra de los re­
publicanos de acuerdo con los anarquistas: que las que 
el Times y El Popular califican de obreras perjudicadas 
por la industria de los conventos, eran las famosas da­
mas rojas y damas radicales, esas á quiénes mi querido 
amigo el Sr. Ugar te calificó con absoluta exacti tud de 
detritus de su sexo: esas, las que vivaquean en los domi­
nios del acratismo, esas eran las que en pequeños gru­
pos formados también por adolescentes y chiquillos 
vert ían el petróleo y prendían los edificios destinados á 
ser pasto de las l lamas, cuya lista se había publicado pre-
oisoramente días antes. 

¿Se quiere que volvamos á t r a ta r de la semana san­
grienta? Pues t rataremos de ello. Nunca está de más. 
Lo extraño es que quiénes mayor interés debieran te­
ner en que tales sucesos se dieran al olvido, sean los 
que nos exciten con sus mentidos relatos y con sus 
absurdos razonamientos á que les demos con la badila 
en los nudillos. 

La Defensa,—% de Septiembre 1910. 





A sesenta y seis asciende el número de iglesias, con­
ventos, capillas y asilos incendiados por los bandidos 
republicanos y anarquis tas unidos por el odio al cato­
licismo en Barcelona durante la semana sangrienta: 
entre esos edificios veinte y ocho es taban dedicados á la 
instrucción; incendiaron pues veinte y ocho escuelas, 
pero no escuelas como esas que los pretendidos amigos 
de la instrucción del pueblo fundan alguna vez con el 
dinero de los Ayuntamientos pa ra que vivan bien el 
profesor y los auxiliares y apenas concurra media 
docena de alumnos, sino escuelas en las que estos se 
contaban por centenares, escuelas instaladas en edifi­
cios tan magníficos como el de los Padres Escolapios, 
escuelas en las que sin subvención alguna del . Estado 
ni de los Ayuntamientos disponían los escolares de bi­
bliotecas con ochenta mil volúmenes, de gabinetes de fí­
sica y de historia na tura l superiores á los existentes en 
I03 establecimientos oficiales. 

Difícil es y nadie creerá que el Times ignorase todo 
esto: pero ¿es qué tampoco lo sabe El Popular.1 Y si lo 
sabe ¿cómo se a t reve á decir que el Tim?* pone el dedo 
en la llaga a l atr ibuir á l a indignación de las obreras 
perjudicadas por las monjas los horrores de la semana 
lan'grienta? V e r d a d es que sí El Popular siguiera otra 
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senda no podría íigurar en el partido porque estaría en 
completo desacuerdo con D. Emiliano Iglesias quién 
luego que se vio libre y cesaron los espasmos del miedo, 
las lágrimas y las congojas que le produjo el temor de 
sufrir la suerte de Ferrer , salió diciendo que la hoi*ren-
da semana barcelonesa constituyó una revolución hon-
rada. ¡Quién así califica el incendio y destrucción de 
sesenta y seis edificios, el horrible saqueo consumado 
por las damas rojas y sus satélites los rufianes que las 
acompañaban, el asesinato de siete sacerdotes y frai­
les, de cuatro mujeres, de otros tantos hombres segla­
res y de tres niños y las lesiones causadas á veinte y 
seis personas, tiene y a los méritos que se necesitan 
pa ra ocupar un Ministerio en la futura República! Y 
como y a no existe el hombre que hubiera podido impe­
dirlo ó sea Francisco Ferrer quién consideraba incapa­
citados liara el desempeño de talos cargos á los aboga­
dos y 1). Emiliano lo ée, no hay y a temor alguno. Don 
Kniilinno será Ministro de Asuntos Interiore» entre los 
cuntes figurará necesariamente el incendio de todo 
cuanto las damas rojas dejaron en pió. Todo para que 
logremos la libertad del robo, la igualdad en los es­
combros y las más completa fraternidad en el ase-
si nato. 

domo verán los lectores, has ta ahora no aparecen 
jl'or ninguna parte los perjuicios que á los obreros do 
Barcelona causaban los conventos: ahora saldrán. Ha­
bía en efecto algunos en los que las obreras dejaban 
sus hijos al marcha r á las fábricas, y las monjas, esas 
perjudiciales monjas los cuidaban, los lavaban, les da­
llan alimento y si su edad lo permitía les enseñaban la 
doctrina cristiana. Las damas rojas, los detritus repug­
nantes del sexo femenino, las sucesoras de las calceten 
ras del Terror no podían tolerar eso, ni los restaurant s 
obreros servidos por Hermanas de ia Caridad, ni los 
conventos en que residían las monjas que iban á cuidar 
á los enfermos pobres. Ni las Asuncicnistas respetadas 
en Francia , lo fueron en Barcelona por los que lleva­
ron á cabo, según el jurisconsulto D. Emiliano, una re­
volución honrada. Todas esas monjas perjudicaban mu­
cho á las obreras de Barcelona; por eso según el limes 
y El Popular, demostraron las mujeres su encarniza­
miento contra las casas religiosas. ¡Así se escribe la 
historia! ¡Así se pone el dedo en la llaga! ¡Así se da en 
el clavo! 

Comenzaron los ineendios^en la noche del 27 de Jt> 
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lio por el Patronato del Pueblo Nuevo fundado y sosté-
tenido por D. Santiago López y Diaz de Quijano. Este 
católico había creado allí á sus cspensas un magnífico 
centro de cultura (escuelas gratui tas , cooperativas, 
cajas de ahorro, etc.) Todo ello fue destruido por los 
republicanos y anarquistas . Esta es la cul tura que los 
radicales predican. De allí pasaron los criminales á los 
Colegios de Escolapios y de Salesianos donde centena­
res de nulos pobres recibían instrucción gratuita. Todo 
quedó igualmente aniquilado por las l lamas, todo fué 
robado, dicho sea con perdón de D. Emiliano, quién 
negó en el Congreso que en Barcelona durante la sema­
na sangrienta se hubiesen cometido delitos comunes. 
¡Claro es! Los delitos comunes son sin duda los que co­
metían los frailes y las monjas educando niños pobres, 
cuidando enfermos pobres,albergando ancianos pobres, 
avudando á los obreros en sus necesidades, facilitando 
alimentos á los faltos de trabajo, haciendo en fin el bien 
que jamás han hecho ni harán los radicales. Este es el 
crimen de las Congregaciones. Su conducta es la acu­
sación más formidable contra los anticlericales, y éstos 
se vengan calumniándolos desde las páginas del gran 
diario londinense, 
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¡Y todavía llega el cinismo del gran diario londinense, 

has ta amenazar con otra matanza de frailes como la de 
1835! ¿También perjudicaban aquéllos frailes la indus» 
tría nacional? Entonces eran tachados de inactivos, se 
les. calificaba de holgazanes: se decía que no trabaja-
han, que eran unos parásitos, que se l imitaban á sus 
rezos y á sus misas y á predicar sermones, todo lo cual 
sería muy bueno, pero no era lo que la, sociedad tenía 
derecho á exigir: que todos de l í an trabajar , y qué 
quien no lo hiciera, habría de ser tratado i como t ra tan 
las abejas á los zánganos 

Pero en esto llegó el cólera: el terrible cólera que 
nos amenaza también ahora y del que verosímilmente 
no nos libraremos. Desde Rusia, como al presente ha 
ocurrido, invadió las orillas del Báltico; llegó á Ingla­
terra, , saltó á Francia y descargó al fin sobre España. 
¡Gran ocasión fué aquélla para los anticlericales de en­
tonces! No la desperdiciaron. Se hizo correr la voz de 
que no había tal epidemia: de que las defunciones pro­
venían del envenenamiento de las aguas, y se afirmó 
que ese envenenamiento era obra de los frailes y prin­
cipalmente de los Jesuítas. Sobre éstos descargó antes 
que sobre los demás la furia del populacho, El día 17 



de Julio de 1834 (y no 35 como dice el gran diario) pene­
traron las turbas en el convento de San Isidro y asesi­
naron á inofensivos é indefensos Padres de la Compa­
ñía. De allí, al saber que venía sobre ellos el general 
Martínez de San Martín que aún pudo salvar á algunos 
Jesuítas, se corrieron los asesinos hacia Santo Tomás 
y después á San Francisco y á la Merced, consumando 
en todos esos conventos los mismos crímenes que en 
San Isidro, y además los que en San Isidro no pudieron 
realizar y eran su principal objetivo: el saqueo, el robo, 
la destrucción de lo que no pudieron llevarse. Entera­
mente igual que en Barcelona. Todo con la mayor hon­
radez, según el abogado D. Emiliano Iglesias. 

Viéronse también amenazados los conventos de San 
Gil, los Basilios, el Carmen y San Cayetano: pero pu­
dieron ser socorridos á tiempo. Al anochecer simularon 
un ataque al convento de Atocha: allí acudió un desta­
camento de provinciales de la guardia y otras fuerzas, 
cuyo alejamiento del centro permitió á los revoluciona­
rios continuar sus faenas amagando invadir los conven­
tos-de Santa Bárbara y del Rosario, y el famosísimo Se­
minario de Nobles dirigido por los Jesuítas é instalado 
en un magnífico edificio, que más tarde ge destinó á 
Hospital Militar, 

De ahí no pasaron las hazañas del pueblo: la autor!» 
dad niilítar adoptó más serias medidas, y al día siguien* 
te era completa la tranquilidad; pero no habían sido 
presos los ladrones. Tal fué la sangrienta jornada del 
17 de Julio de 1834, que con tanto gusto recuerda el 
Times y con la que nos amenaza, sí el Sr. Canalejas no 
rompe con Roma ni realiza sin t a rdanza una par te con­
siderable de su programa. Posible es que sea el cólera 
uno ele los obstáculos que encuentre en su camino, y a 
entorpecido considerablemente por los huelguistas. 

Como es de suponer no faltaron en 1834 damas rojas: 
pero preferible es no ocuparse de tan repugnantes se­
res. Cuando la mujer deja de serlo pa ra quedar simple­
mente en hembra, suele sobrepujar en ferocidad y en 
criminalidad á los bandidos más terribles. Las que for­
maban par te de aquélla formidable asociación de cri­
minales que durante la revolución francesa tenía como 

. suyos los bosques de la Muette y fué destruida por el 
valor y la astucia de un sargento de gendarmes, del 
célebre Vasseur, aquéllas feroces mujeres eran más 
crueles que los hombres con quiénes vivían. La bella 
Rosa y la bella Victoria, entre otras, valían tanto como 



et hermoso Francisco Jefe de la banda, el Tuerto del 
Mans, el Rojo d 'Auneau y el Tuerto de Jouy. 

Por lo demás, entonces como ahora, en 1834 como 
en 1909, la política y las ambiciones personales juga­
ron importante papel y aprovecharon los horrores dé­
las jornadas pa ra p repara r y l levar á cabo planes te­
nebrosos, que en 1831 fueron además superlat ivamente 
criminales. 

Nadie que conozca, así sea tan someramente como 
yo, la historia contemporánea podrá ignorar que á los 
seis meses justos de verificada la horrenda matanza de 
los frailes (18 Enero 1835) se realizó en Madrid uno de 
los más audaces actos de rebelión que registran nues­
tros anales desgraciadamente bien, pródigos en tales 
ejemplos. La primera autoridad'militar de Madrid, el 
bravo, el pundonoroso General Canterac, fué asesinado 
por los milicianos nacionales cuando arengaba á las 
tropas: el Gobierno se vio en el caso de capitular con 
los rebeldes: la Capital del Reino estuvo durante algu­
nas horas entregada á un revolucionario exaltado... Y 
no falta entre los que han escrito la historia de aquéllos 
años quien recuerde que el General Martínez de San 
Martín se vio en 1834 sorprendido por los acontecimien­
tos ó se aturdió al tomar las medidas de represión, y 
estas fueron escasas y mal combinadas, debiéndose á 
ello que los asesinatos fueran tan numerosos y que no 
se hubiera podido prender á ningún culpable. Y recuer­
dan más: que el mismo General Martínez se consideró 
en el caso de pedir que se abriera una información 
pa ra depurar su conducta. Pero esto si lo dejó á gran, 
a l tura como hombre de honor, no remedió las conse­
cuencias de su imprevisión ó de su torpeza. La impu­
nidad en que quedaron los asesinos y los ladrones de 
1834 alentó sin duda á los revolucionarios de 1835. 

Quien tenga oídos pa ra oír, que oiga. 

La Defensa.—6 de Septiembre 1910. 
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Un cuadro simbólico 

Los qué tienen la audacia de calificar de sinihotismos 
los sacramentos de la Iglesia, las preces por los difun­
tos, la Misa y cuanto los católicos practicamos, acuden 
al símbolo, á la alegoría, á la fantasmagoría y hasta á 
la majadería cuando quieren salir adelanté con sus 
perversos planes y alucinar al pueblo. Nadie ignora 
que para usar adecuadamente aquellos recursos son 
necesarios talento y cultura, condiciones que no son 
tan frecuentes como muchos creen: pero se cuenta con 
que el vulgo es necio y conque hay más ATulgo que 
mosquitos en el verano. 

Confiado en ello decidió un señor, cuyo nombre no 
recuerdo ni hace al caso, piutar un cuadro en el que 
apareciera elsítnbolo de la inquisición y la glorifica­
ción de Ferrer, todo en una pieza. El jurado de admi­
sión se inclinaba á rechazar el cuadro: y enterado el 
autor optó por retirarlo para exhibirlo no sé donde, 
Con este motivo se produjo algún revuelo entre los ele­
mentos ferreristas, pero 'la cosa no ha pasado, según 
parece,'á mayores, tal vez porque el mérito de la, pin­
tura no oátiivici'ii en perfecta armonía con las intencio­
nes del pintor', 



Por la descripción que los periódicos han publicado, 
parece que la composición del cuadro es inferior á la 
del cromo que exorna la cubierta de la novela de Rizal 
«Noli me tangere» (2. a edición Maucci, 1903). En ese 
cromo se representa el fusilamiento del Ferrer filipino, 
que aparece cruzado de brazos esperando los disparos, 
mientras que una especie ele hada muy ligera de ropa 
le da un beso en la frente y le rodea el brazo derecho 
por el cuello, en tanto qué tiene levantado el pié iz­
quierdo como si le fuera á dar un puntapié en el estó­
mago. Presencian el espectáculo varios españoles y es­
pañolas, y sobre todos se eleva una figurita de india 
con el indispensable gorro frigio, el no monos impres­
cindible ramito en ]ai-nano derecha.'y las tablas de Ja 
ley en la-izquierda. ¿No les gusta á Velos.'? Pues aún es 

•peor, según puedo inferirse, el cuadro simbólico dedi­
cado á Ferrer. Este aparece ya ejecutado y vienen por 
la derecha varias figuras que á algunos parecieron án­
geles, poro que no lo son ni el autor quiere que por ta­
les las tomen. Son alegorías do la inmortalidad y ele 
otras varias cosas que corresponden á Ferrer tan'pro-
píamente como á un borrico un birrete de Doctor, y no 
porque falten doctores con menos sindéresis que" los 
borricos; sino porque ningún borrico real y efectivo 
puede doctorarse. 

A la izquierda—y esto es lo importante—se ve el 
símbolo de la inquisición, representando en fres figuras, 
en las que hemos de ver, queramos ó nó, á Santo Do­
mingo de Q-uzmán, á San Pedro Arbués y Fray Tomás 
ele Torquemada. El cuadro, por lo que puede presumir­
se, exige un letrero explicativo como el famoso de Or-
baneja, quien habiendo recibido el encargo de pintar 
un ejemplar del legendario vigilante de los gallineros 
y anunciador del alba, lo hizo tan perfectamente que 
nadie lo hubiera conocido si no escribe debajo «este es 
un gallo». Aquí, pues, nadie dudará, de eme hay tres 
frailes, un hombre muerto y varias hadas vaporosas: 
desde luego doy por supuesto truc todas las figuras es­
tarán perfectamente dibujadas, que el colorido será ex­
celente, y la factura, en suma, irreprochable: pero de 
la composición no puede decirse lo mismo, y sobre 
todo, el simbolismo no saldrá por ninguna parte, si el 
autor no ayuda al curioso por medio de una explica-
cioncita. 

Vamos ahora á lo más interesante: á la intenzione, 
La del pintor ha sido, y de ello parece satisfechísimo y 



hasta orgulloso, demostrar que el fusilamiento de Fe-
rrer ha sido obra de la inquisición, de aquélla misma 
inquisición que en los primeros años del siglo XIII es­
tableció el Papa Inocencio III y que según los antimili­
taristas perdura todavía, siendo hoy nuestro Ejército 
el ejecutor de sus fallos. Es un medio como cualquier 
otro, es decir, tan indigno como el que más lo sea, para 
hacer antipático el uniforme achacando á los que lo 
visten pujos inquisitoriales cuando defienden la esen­
cia misma de la institución armada y castigan á los 
que contra ella atentanya sea promoviendo una rebe­
lión de carácter militar, ya insultando de palabra ú 
obra á la fuerza armada, ya, despreciando ó vilipen­
diando la bandera, representación de la Patria, y claro 
símbolo del honor militar. Pero los antimilitaristas, los 
enemigos á las claras ó hipócritamente solapados del 
Ejército, fingen grandes alarmas por ello, no pueden 
tolerar que un paisano pierda en tales casos su fuero, 
y atribuyen eso que califican de absurdo al atavismo 
inquisitorial del que es preciso—dicen—purgar al Ejér­
cito. No hay tal atavismo: pero ¡ay del Ejército si per­
diera la fé en sus propios medios y diese oídos á los 
cantos que quieren ser de sirena, modulados por cuatro 
tíos de voz aguardentosa! Nadie parece extrañar, en 
cambio, que el militar pierda su fuero si por acaso co­
mete el delito de atentado, no ya contra la autoridad, 
sino contra los agentes ele la misma. Y á veces tienen 
tal carácter hasta los empleados de consumos cuando 
la recaudación se verifica directamente. ¿Cabe más? 
Es decir: que esos buenos señores tratan de entronizar 
la ley del embudo poniendo lo estrecho del lado del 
Ejército, y todavía tienen el cinismo bastante para ex­
plicar por el atavismo inquisitorial las leyes que defien­
den el decoro de la institución armada: y como hoy, 
por desgracia, hablar ele inquisición y ele tendencias 
inquisitoriales enloquece á ciertos hombres hasta el ex­
tremo de que sean capaces de acudir á los mayores es-
cesos para librarse ele lo que estiman y eonsieleran 
como el mayor de los males, de aquí la tendencia que 
combato y que va derecha á herir en el corazón al Ejér­
cito. Si éste representa la inquisición hay que ir contra 
él. Esto es en resumen el simbolismo del cuadro: esta 
será por lo menos la explicación que se den los que lo 
contemplen: que yo no quiero penetrar en las intencio­
ne sdel autor por lo que al aspecto militar ele la cues» 
t\ón se refiere, 



Pues bien: ni el Ejército es la inquisición ni puede 
serlo jamás—y esto por ser de absoluta evidencia, 
no necesito probarlo—ni la inquisición era lo que con 
ignorancia grande por un lado y con malicia mayor 
por otro, sostienen los anticlericales y los antimilita­
ristas que son uiios mismos. Procuraré demostrarlo en 
el siguiente artículo. 

La Defmm—m de Septiembre 1010. 



Los herejes fueron 
siempre revolucionarlos 

Imposible e s t ra tar en. un periódico materia tan vas­
ta, y tan controvertida como lo es y lo ha sido cuanto 
se refiere á la Inquisición, y mucho más , si A rale la hi­
pérbole, t ra ta r la de una vez ó, lo que.es igual, en serie 
no interrumpida de artículos. Voy á l imitarme pues, 
ahora, á demostrar que la persecución de los hez-ejes, 
prescindiendo del daño que éstos hacían á la Religión 
Católica, fué una medida de gran importancia pa ra la 
sociedad civil, para la tranquilidad publica, siempre 
per turbada por los heresiarcas. Las herejías l levan en 
sí mismas el germen y principio de la rebelión contra, 
la legitima autoridad de la Iglesia, y por tanto l levan 
también el germen de la rebeldía contra los poderes 
temporales. Los herejes han sido siempre revoluciona­
rios: por eso los revolucionarios son, han sido y serán 
defensores de los herejes, protectores, de los mismos, 
partidarios de que se les oonceda libertad pa ra abrir 
sus templos y colocar signos públicos ó£t©BSivos desla 
"herejía ó de la/ doctrina falsa. 

No he de invocar l a historia de los orígenes del Crjs- / 

tianismo: no h a y necesidad de llegar á Simón Mago ni. 
á Pablo de Samosata ni á los inelecianos.Comenzaré 
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por Arrio, y a que nadie ignora cuanta fué la perturba» 
ción que sus doctrinas causaron en Oriente y en Occi­
dente y las revueltas, motines y desórdenes que produ­
jo en. Alejandría y ponstantinopla, en Roma, Arles, 
Milán y en las principales ciudades del Imperio. Y en 
España^ todos siibemús cuántas y_ cuáles fueron las 
Ooiispiraeionliá que tramaron después de la conversión 
de Recadero. Sisberto fué decapitado como culpable 
de una de esas intentonas. Siiiina, Obispo arriano de 
Eméri ta (Mérida) y los condes Segga y Viterino, tra­
maron otra pa ra asesinar al Obispo católico Mausona 
y al Gobernador Claudio. Gos"\vinda.y el obispo arria-
no Uldila, conspiraban dentro del real palacio pa ra ma­
tar á Recaredo. El conde Argimundo promovió otra 
conspiración que le costó la vida.. . 

Pero ios ddnatistás fueron, si cabe, peores que los 
arríanos: ellos instituyeron algo parecido á la partida 
de la porra pa ra apalear á los católicos: ellos crearon 
un cuerpo, digámoslo así, compuesto por unos herejes 
exaltados, á quiénes apellidaron circuntcelliones (vaga­
bundos, merodeadores) que eran en realidad unos cri­
minales con capa de herejes, que todo en suma es una 
misma cosa. Vanos fueron los esfuerzos de aquél gran 
santo, de aquél gran sabio, del gran. Agustín, Obispo 
de Hipona, pa ra reducir á los dona listas por medio de 
la polémica y de la persecución. Ciertamente evitó que 
en.su grey hubiera muchas defecciones: pero fué nece­
sario que' la fuerza militar interviniera. Sólo de esto 
modo se logró dispersar á aquéllos criminales que se 
defendieron con empeño porque los jefes del bando he­
rético les habían prometido declararlos mártires si mo­
rían en la refriega.. 

Y" cuenta que San Agustín no se limitó á escribir 
libros ni á predicar sermones. Compuso aquél famoso 
salmo, único en su género (Psalmús contra par tem Do-
nati) obra maes t r a de erudición y de forma li teraria y 
que pa ra nosotros los españoles tiene además el a t rac­
tivo y la especial simpatía que nacen de ser el prece­
dente d é i verso asonantado y de nuestro romance octo­
sílabo; Se escribió ese salmo pa ra ser cantado, y cu 
efecto, lo cantaban Jos heles, aprendiendo de ese modo 
la buena doctrina, y á conocer y desenmascarar la 

• mala.. Por eso se redactó en térmiiíos muy sencillos, 
de modo'que todos pudieran comprenderlo por escasa 
qué fuese su instrucción (ad ipsius humillimí vulgi, et 
omnino imper^torum atque idiotarum peryenire^) Bien L ^ 
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quisiera extenderme en este punto, pero ni es del caso, 
ni puedo separarme del principal objeto sin dar á estos 
art 'culos una extensión que sería ta l vez inconve­
niente. 

Ya e:i el siglo XII en cor. tramos al hereje Tanquelino 
alborotando y turbando l a tranquilidad en Amberes, 
Utrech y otras ciudades comarcanas. Su predicación, 
sobre perturbadora y sediciosa, era al tamente inmoral. 
Podemos considerarlo como el precedente de Smith y 
de los santos del Lago Salado. También fué preciso que 
la fuerza pública dispersara y destruyera aquél mor-
monismo anticipado. 

De Arnaldo de Brescia, así como del iconoclasta Pe­
dro de Bruis, de los Cataros, Valdenses, Patarinos de 
Arras, Albigenses y Pobres de Lyón, no necesito decir 
mucho porque toda persona medianamente i lustrada, 
sabe que todos esos herejes propagaron sus infernales 
doctrinas por medios revolucionarios y violentos. Gran 
par te del mediodía de Francia quedó espantosamente 
ta lada y saqueada por tales hombres á quiénes ayu­
daban en su tarea ciertos bandidos llamados Colaterales. 
En tanto aprieto- pusieron la paz de Europa, que fué 
preciso predicar contra ellos y especialmente contra 
jos Albigenses, una Cruzada. 

Pasemos desde Italia y F ranc ' a á los reinos de 
Bohemia, Polonia, y Hungría. Allí encontraremos á 
otro hereje, Juan ÍIuss, rector do la Universidad de 
Praga, y á su discípulo Jerónimo, que tomó por apelli­
do el cíe la ciudad y se llamó do Praga. Estos siguieron 
las doctrinas antisociales y subversivas de Wicklef, y 
como éste en Ingla ter ra ,mur ieron en el patíbulo. Los 
husitas eran numerosos especialmente en Bohemia y se 
sublevaron con el nombre de Taboritas, mandados por 
Ziska, robando monasterios, degollando sacerdotes y 
destruyendo los templos de los católicos. El rey de Hun­
gría, Segismundo de Luxemburgo, se vio en duro tran­
ce con ellos: lo derrotaron tres veces y tuvo al fin que 
capitular y concederles una especie de amnistía. 

El fracaso del sistema represivo era evidente: se 
imponía la necesidad de a tacar las heregías en su cuna, 
impedir su crecimiento, aplicar la ined'c'na antes de 
llegar al cauterio y éste fué el fin que se persiguió al 
establecer la Inquisición. Por eso los Estados la fueron 
aceptando á medida que la necesidad se patentizaba. 
La heregía de los Albigenses determinó la pr imera co­
misión que el Papa Inocencio III dio á los monjes de la 



Abadía ele Fuentefría, (orden del Oíster) de la Diócesis 
de Narbona pa ra proceder contra aquéllos herejes, co­
misión que más tarde se confirió á D. Diego de Azebes 
ó Azevedo Obispo de Osma, varón de singular virtud 
que acompañado de Santo Domingo de Guzmán, Canó-
.nigo de la misma Catedral de Osma, estuvo en Franc ia 
con un fin diplomático. Santo Domingo permaneció en 
aquél Reino después del regreso del Obispo, y asentó 
los fundamentos.de la Orden de Predicadores, confir­
mada en 1216 por el Papa Honorio HL A estos frailes 
se encomendó la persecución de la heregía que enton­
ces asestaba sus tiros contra la Sociedad y contra la 
Iglesia. Estos fueron más tarde en España" los inquisi­
dores: y si el autor del cuadro simbólico ha querido 
deslustrar l a fama y claros timbres de santidad y de 
ciencia de Santo Domingo, ha perdido el tiempo. De la­
mentar es que un español se h a y a encargado de desem­
peñar misión tan antipatriótica; pero á ello estamos y a 
acostumbrados. Ni es este el primer caso ni será el 
último. 

No he podido dar cima á mi trabajo en este artículo: 
me queda—valga la frase—el rabo por desollar: me 
queda todavía la obra de Lutero en la que encontrare­
mos; a ú n / t r a t a d a muy á la ligera, nueva comproba­
ción del tema que vengo demostrando. Las heregías 
dañan tanto á la sociedad civil, al Estado, como á la 
Religión. 

La Defensa.—-29 de Septiembre 1910. 
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Lutero, enemigo público 

La que comenzó siendo rivalidad por celos ó envi­
dia entre comunidades, continuó como rebeldía contra 
la Iglesia, y terminó, cual siempre, como rebelión de­
clarada contra las potestades civiles. Lutero predicó 
esta rebelión de los príncipes alemanes frente al Em­
perador y después alentó, á los pueblos contra los prín­
cipes. 

La pretendida reforma tomó bien pronto carácter 
político. No de otro modo que en España se aumentó el 
número de liberales cuando se fué aumentando el de 
compradores de los bienes robados á la Iglesia y á los 
conventos, en Alemania creció el protestantismo tan 
pronto como los príncipes vieron en perspectiva el des­
pojo de las abadías y el saqueo de las Iglesias. Pero ni 
Lutero ni los príncipes cayeron en la cuenta de que al 
propagar tales teorías entre el pueblo, habían de pre­
sentarse con carácter social. Tomás Munzer, jefe de los 
anabaptistas se puso al frente de aquéllos terribles al­
deanos que devastaron la Alemania demoliendo aba­
días y castillos y profanando cuanto hay de más sa­
grado. Munzer sacó del protestantismo ló que podemos 
llamar el alcaloide, la quinta esencia, la anarquía. Pre­
dicó el más descarado comunismo, atacando con furia 
toda distinción entre ricos y pobres, príncipes y subdi­
tos, sacerdotes y fieles. Lutero mismo se aterró ante las 
consecuencias, rigorosamente lógicas, de su doctrina, 
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y escribió mucho pa ra contener á aquéllos fanáticos 
enloquecidos por una predicación tan criminal como 
disparatada: pero trabajó en vano. A los pueblos se 
exal ta con palabras; pero no con palabras se les reduce 
después de exaltados. Fué preciso que las tropas del 
Duque de Sajonia,.del Landgrave ele Hesse-Casel y de 
otros señores feudales los persiguiesen a m a n o armada 
y causaran en ellos terrible estrago para dar fin, aho­
gándola en sangre, á aquélla pr imera manifestación 
social del protestantismo. 

No fué sólo en Alemania donde se rebelaron los.pro­
testantes contra la autoridad secular. Lo propio ocurrió 
cu los países escandinavos y en Franc ia misma, donde 
los hugonotes se lanzaron al campo en son de guerra 
inundando de sangre francesa ciudades y pueblos. Una 
verdadera guerra civil surgió después de la abortada 
conspiración de Amboise, fraguada por los calvinistas; 
y sucesivamente vencedores y vencidos en Dreux, en 
«aínt-Denis, en Ja rnáe , en Montcontour y en Saint Ger-
iuíiín, 'produjeron los protestantes los estragos que son 
consiguientes en ocho años de lucha encarnizada. 

De todo esto y de algo más nos libramos en España 
gracias al Tribunal ele la 1< é. Y no porque dejaran ele 
penetrar aquí las doctrinas heréticas ni porque faltase 
quién las adoptara sino porque se imposibilitó la di fu*, 
pión. Aquí como en Franc ia circularon libros heréticos. 
La Cautividad de Babilonia de Luis Berquin, los Colo­
quios de Erasmo, la Institución Cristiana de Calvino for­
maron á los heterodoxos españoles cuyas obras compi­
laron en el.pasado siglo algunos aficionados extranje­
ros.- Poco ha de saber el que no conozca siquiera los 
nombres ele Cipriano de Valera, el Dr. Juan Diaz, 
Constantino, Ponce de la Fuente, Cazalla., Miguel Ser­
vet , Sacharles, los dos Enzinas, Gonzalo de Cuenca, los 
dos Váleles, Tejada, el famoso autor del Carrqscón, y 
tantos otros. Pero tan pronto como eran conocidos, 
eran perseguidos y todos salieron de España para mo­
rir alguno de ellos, como Miguel Servet, muerte mise­
r a b l e ^ manos de sus propios correligionarios. El infa­
me Calvino, más intolerante que aquéllos á quiénes 
acusaba de tales, mandó quemar á Servet porque pro­
fesaba acerca del dogma de la Trinidad ideas que con 
las suyas no convenían. El insigne médico, el que des­
cubrió la circulación de la sangre, el que hubiera dado 
t an ta gloria á su Pat r ia y hecho tanto bien á la huma­
nidad; murió por haberse metido á protestante y fiado* 



se de Cal vino. Los suizos han erigido recientemente un 
obelisco á su memoria. 

El Tribunal de la Fé nos libró de una guerra civil 
como la que por el mismo tiempo ensangrentaba á 
Francia: nos libró de que ar ra igara aquí el protestan­
tismo, nos libró en fin de los judío?, plaga contra la cual 
luchan en vano los rusos, los alemanes y los franceses. 
Ya sé que no faltan españoles que dirigen por ello te­
rribles cargos al Tribunal: creen que los judíos hubie­
ran traído aquí su dinero y nadaríamos en la abundan­
cia. ¿Por qué no lo traen? 'Cuarenta y dos años hace 
que puede establecerse en España todo el que quiera y 
pract icar su religión sin que nadie lo moleste. Es más: 
desde que en España se promulgó la primera Constitu­
ción—y hace y a un siglo—quedaron vir tualmente de­
rogadas las leyes dictadas contra la raza judía. ¡Por 
qué no han venido pues! Porque y a no les convenía: 
porque y a era imposible el proselitismo y más imposi­
bles aún los actos de horrible odio contra los cristianos 
á que antes se entregaban. El que lo dude, el que se 
a t reva á negarlo, hojee las '! Idas de niños ilustres de 
D. Adolfo de Castro y allí leerá entre otros martirios 
el de Santo Dominguito de Val crucificado por los ju­
díos en Zaragoza donde tiene dedicada una calle. 

Y aquí termino por ahora, una vez demostrado, 
Cómo creo haberlo hecho, que el Tribunal de' la Fé no 
era cual mucho3 suponen un sanhedrin de frailes que 
se entretenían en quemar á los que no pensaban como 
la Iglesia dispone en materias religiosas, sino una cor­
poración, de hombres doctos encargados de velar tanto 
por la fé y las costumbres como por la tranquilidad pú­
blica, y que no inventaron la3 hogueras ni mucho me« 
nos, y a que desde el Fuero Juzgo (Ley i? , Tít. 2.°, Li­
bro 12) se impusieron en España á los herejes severas 
penas, que más adelante en el Fuero Real y en las Par­
tidas (Ley 2 . a , Tít. l .°, Lib. 4.°, Ley 2 . a , Tít. 2(5, Parti­
da 7. a ) se agravaron hasta la de muerte en hoguera. 
Débenlo quemar en fuego de manera que muera. 

El autor del cuadro simbólico tal vez no sabe tam­
poco una pa labra de esto. Bueno es que él y los que 
como él piensan se v a y a n enterando. 

ta Defensa—-30 de Septiembre 1910, 





-vW%-JSr'JcT'JcT'JcT'Ucf'Jo/"'JcT'JcT 

Memoramos hoy el aniversario del fusilamiento de 
Francisco Fe r r e r 'Gua rd i a , uno de los hombres más 
execrables que h a y a n visto la luz en nuestro suelo. A 
él se debe, según está probado plenísimamente el ho­
rrendo crimen de la calle Mayor: á él los crímenes de 
la semana sangrienta. Cobarde como la hiena y como 
ella sediento de sangre, jamás dio la cara : comprome­
tió y engañó, de acuerdo con su socia la Villafranca, á 
Mateo Morrals, pa ra que real izara el atentado contra 
los Reyes, que tantas víctimas inocentes produjo, es­
pecialmente entre los oficiales y soldados, á quiénes 
odia la canal la radical sobre toda ponderación porque 
vé en ellos el obstáculo pa ra sus infames proyectos de 
anarquía . Más tarde lanzó á las turbas republicanas y 
anarquis tas contra los conventos é iglesias de Barcelo­
na. Todavía humean las ruinas efue causó aquél crimi­
nal , aquél lacayo de los masones, aquel enemigo del 
linaje humano. 'También entonces procuró ocultar e 1 
rostro: también procuró salvar el número uno y reser­
va r su preciosa persona pa ra mayores empresas . Por 
fortuna pa ra la sociedad, fué reconocido como uno de 
los que andaban alentando á los incendiarios y dictan­
do órdenes: pero aunque este reconocimiento no exis­
tiera, su propia conducta posterior lo hubiera acusado 
siempre: su disfraz, su proyecto de fuga, sus mentiras 

. cuando fué interrogado, sus ridículos intentos de escul-



pación, fueron otras" tantas demostraciones de su delin­
cuencia. 

Contra las pruebas acumuladas en el proceso y con­
t ra la convicción moral de los jueces militares^ nada 
vale el interesado clamor de los masones. Ellos no pu­
dieron salvar al hombre de su confianza, y valiéndose 
de los medios que ha puesto á su alcance la debilidad 
de unos gobiernos en que tienen los masones reconoci­
da influencia, promovieron en diversos países de Euro­
pa manifestaciones y motines pa ra protestar contra 
una de las sentencias más justas que han recaído en el 
mundo. Ellos han mantenido viva esa protesta y hoy la 
harán de nuevo pública, según vienen anunciando: ha­
gamos nosotros pública también nuestra satisfacción 
porque se cumplió la justicia, aunque ese cumplimien­
to costara la vida ele un hombre que no hubiera paga­
do sus crímenes con mil que tuviese. 

Porque apar te de las numerosas víctimas que mate* 
rialménte causó aquél infame con sus predicaciones y 
con sus conspiraciones, las ha causado en mayor nu­
mero dentro del orden moral, envenenando con los li­
bros y con las enseñanzas que so difundían en su fu­
nesta Escuela, el a lma de muchos seres inocentes que 
allí eran conducidos como los corderos á la carnicería. 

Ferror, aún prescindiendo de que fué un criminal 
de los mayores que se han conocido, era un mal hom­
bro. Como esposo se distinguió por su infidelidad y por 
el olvido en que tuvo á su infeliz mujer: como padre , 
era un perverso que tenía abandonadas á sus hijas le­
gítimas, mientras rodeaba de lujos y de comodidades á 
Soledad Villafranca: como amigo, enloqueció y engañó 
á Mateo Morrals y lo lanzó á una empresa peligrosísi­
ma que le costó la vida á pesar de la protección de Na-
kens: como educador de la juventud—mejor dicho, 
como empresario del negocio, porque él era un bárbaro 
ignorantísimo—ya sabemos cuales eran las doctrinas 
que se difundían en la Escuela Moderna; la negación 
de Dios, el odio á la idea do Patria, el odio á la socie­
dad, el aborrecimiento al Ejército, la anarquía en 
suma. 

Claro es que Ferrer , como todos los revolucionarios 
de primera fila, predicaba, pero no daba trigo. Sus 
actos, en cuánto se relacionan con la idea de igualdad, 
es taban en completa discordancia con sus palabras . 
Ferrer era socialista y como tal enemigo de la heren­
cia; pero procuraba que las viejas ricas lo inst i tuyeran 



heredero. Ferrer predicaba contra los ricos; pero vivía 
como un sibarita en el «Más Germinal» y tenia algunos 
millones en el Credit Lyonnais. Por si acaso, no se fiaba 
de los Bancos nacionales, y aún en el Crédit tenía sus 
valores encerrados en una caja que depositó. Era hom­
bre previsor y se preparó con forro y contraforro. ¿Có­
mo pudo hacerse de tan grande capital un revisor de 
billetes de los ferrocarriles de Barcelona á Francia? No 
otra cosa era Ferrer cuando Ruiz Zorrilla lo buscó pa ra 
que secundara su política. De tal palo, ta l astilla. 

La masonería universal dedicará hoy á ese digno 
lujo los recuerdos más encarecidos y amenazará con 
tóelo el rigor de su cólera á los que condenaron á Fe­
rrer y á los que defienden y defenderán la sentencia. 
Nada nos importe. Tratándose de la masonería, lo ve­
jatorio es recibir sus aplausos. Todo aquél á quién la 
masonería odie y persiga, tiene con sólo eso una ejecu­
toria de persona decente porque ningún hombre de ho­
nor puede pertenecer á esa infame secta sabiendo lo 
que es y el fin que persigue. Lo que hay es que como el 
número de los tontos es infinito, se dan casos de perte­
necer á esa criminal asociación algunos que creen de 
buena fé que aquéllo es una sociedad de hombres cari­
tativos: unas á modo de conferencias laicas. 

Pues sepan esos pobres páparos que en el fondo del 
bolso hay un verdadero fondo pa ra los reptiles: que 
allí no se clan limosnas, sino en cuanto puedan contri­
buir á algún fin que en nada se relacione con la cari­
dad; que los pobres están excluidos de la masonería 
sólo por ser pobres: que en la masonería se fraguan to­
cias las conspiraciones de las que salen después las re­
vueltas con su obligado acompañamiento de robos, in­
cendios y asesinatos: y en suma, que si no puede decirse 
que todos los masones sean granujas, puede si asegu­
rarse que casi todos los granujas son masones. 

Las manifestaciones que hoy se celebren, las pro­
testas eme se formulen, van directamente contra el 
Ejército: cuantos tomen par te en las primeras ó forma­
licen las segundas, son antimilitaristas. Aún los mitins 
que en estos días vienen celebrándose pa ra pedir-la 
abolición de la pena de muerte, no llevan en el fondo 
otro fin que el ele protestar contra el fusilamiento de 
Ferrer y prepararse de este modo contra posibles con­
tingencias. Los que protestan contra e sapena , los que 
piden su abolición, temen que algún día se les impon­
ga, y lo temen porque afiliados en la secta masónica y 
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obligados á una obediencia absoluta, sospechan qué 
esa obediencia pudiera llevarlos á donde han icio tan­
tos otros: á donde fué el cura Merino: y Fieschi el de la 
máquina infernal: y Orsini: y Booth el asesino de Lin­
coln y todos los regicidas y cuantos han atentado con­
tra los presidentes ele Repúblicas y Jefes de Gobiernos 
hasta Angiolillo inclusive. Todos esos eran masones y 
cumplían órdenes expedidas en los centros masónicos. 
Francisco Ferrer Guardia era uno de tantos, y como 
tantos otros, expió al fln su delito. 

La Defensa—Vi de Octubre 1910, 
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